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Presentación: + LUIS INFANTI DE LA MORA, osm. Obispo Vicario Apostólico de Aysén 

 

SAN ROMERO DE AMÉRICA: 

 

En Chile tenemos abundantes noticias de las arremetidas económicas, políticas, sociales 

que suceden en EE.UU. 

 De lo que pasa en la gran mayoría de los países de África no sabemos nada, o casi nada.  

De lo que pasa en Centro América sabemos bien poco, incluso nos cuesta saber qué países hay en 

la apretada geografía que une el Norte con el Sur del Continente Americano.  

 Sin embargo en Centro América y El Caribe hay una enorme ebullición política, social y 

religiosa.   Hay países con grandes riquezas naturales, imponentes bellezas ambientales, vigorosos 

pueblos sedientos y hambrientos de PAZ. 

 Son tierras de conquistas de transnacionales y fuente de permanentes conflictos.  En este 

contexto es reconocida Rigoberta Menchú Tum Premio  Nobel de la Paz (1992) como expresión de 

comunidades, pueblos, líderes que luchan por la Justicia, por la Vida, por la Paz.  Es en este 

contexto que las Comunidades Cristianas de Base han desempeñado y desempeñan un papel 

profético e incisivo muy activo en la lucha por la Paz.  Es en este contexto que surgen Pastores, 

líderes con “olor a oveja”, muy cercanos a su pueblo, con corazón misericordioso, con mirada 

sensible, con potente voz profética, para que la Palabra de Dios remezca las conciencias, convierta 

a los poderosos, active la no – violencia activa, potencie la oración, luche con amor por la Paz. 

 Tan desgarradora y sembradora de muerte era la violencia en Centro América, que el 

cantor popular llegó a preguntarse: “A El Salvador, ¿quién lo salva?” 

 Surgió así un profeta, un pueblo profético, que hizo  decir a Óscar Arnulfo Romero, Obispo 

padre de los pobres, “siento que el pueblo es mi profeta”  (8 de julio de 1979).   Su voz resonaba 

fuerte y clara, en nombre de Dios, para detener la violencia, el odio, la muerte en El Salvador.  

Apuntaba a las causantes y a las causas.  Sus denuncias no dejaban a nadie indiferente, como toda 

voz de los hombres del Espíritu, para abrir caminos de liberación integral, para anunciar el 

Evangelio de Justicia y de Paz.   Él mismo, tan cercano al sufrimiento de su pueblo, fue convertido 

por su pueblo para recorrer un proceso de fe que lo ayudó a ser Pastor de su pueblo en años 

particularmente torturadores de los más  humildes del pueblo.  

 Cuando el odio de los poderosos sembraba violencia y muerte, crucificando a miles de 

artesanos de la paz y de la justicia, Mons. Oscar Romero encaminó decididamente a la Iglesia de El 

Salvador hacia la opción por los pobres.  Camino exigente de santidad, que lo vio sufrir la misma 

realidad de su pueblo: el martirio.  

 Una bala asesina traspasó su corazón mientras sus manos acogían el Cuerpo de Cristo y 

sus palabras proclamaban la Palabra de Dios.  En el mismo altar, se elevó a la Cruz de Cristo, para 

asumir el sacrificio del Crucificado, ofrecido en la convicción de que “resucitaré en la memoria de 

mi pueblo”.  



 Este libro nos ayuda a celebrar la vida de Dios encarnado en el mártir Oscar Romero y su 

pueblo.  Los años ’70, ’80  de El Salvador, sentimos que no son tan lejanos, y que no pueden 

sernos tan desconocidos.  Que su lectura fortalezca nuestra fe y  potencie nuestro profetismo 

hacia la santidad de todo nuestro pueblo, de la mano del Obispo Mártir de la fe Oscar Romero de 

América.  

  



 

 

1. Intuición del Papa Francisco en el acta de beatificación 

Monseñor Romero, Padre de los pobres  

Luis Van de Velde. 1 

Probablemente a nadie de nosotros se le ha ocurrido calificar a Monseñor como “Padre de los 
pobres”. Quien lo hizo y lo hizo en el texto oficial (carta apostólica) de la beatificación (leída en 
latín y en español) fue el Papa Francisco. No sé si a algún otro beato o santo lo han llamado así. 
Pero sí sé que desde el inicio del siglo XIII1 en la Iglesia Católica Romana llaman al Espíritu Santo 
“Padre de los Pobres”. Ese nombre aparece en la segunda estrofa de la secuencia de la misa del 
día de Pentecostés. Veni, Sancte Spritus - Veni, pater pauperum Ven, Espíritu Santo. Ven, Padre de 
los pobres. No se debe dudar si el Papa Francisco está al tanto o no de este nombre para el 
Espíritu Santo. Lo debe haber cantado muchas veces (en latín, en español y en italiano) en sus 
celebraciones de Pentecostés. Y ahora al hablarnos sobre quién era Monseñor Romero lo llama 
“Padre de los pobres”, ¿qué quiere decirnos el Papa Francisco llamando a Monseñor Romero con 
una característica del Espíritu Santo y haciendo coincidir la beatificación con el fin de semana que 
la Iglesia celebra Pentecostés? 

He tratado de investigar porqué la Iglesia romana empezó, siguió y sigue llamando al Espíritu 
Santo “Padre de los pobres”, pero en ninguna parte he encontrado respuestas. Ojalá algún teólogo 
(de la liberación) o comunidad cristiana pueda ayudarnos. 

Llama la atención que la Iglesia ya en el siglo XIII había descubierto – y lo ha mantenido - que la 
fuerza, la luz y el fuego del Espíritu Santo que empuja la Iglesia lo hace como “Padre de los 
pobres”. No hay que buscar respuesta en la necesidad (pobreza) de todos los humanos en 
búsqueda del amor del Padre. Si el canto nos habla de los pobres, quiere decir “pobres” y hoy 
entendemos mejor que se trata de las y los empobrecidos/as por las estructuras económicas, 
sociales, políticas, culturales, ideológicas: las y los excluidos. ¡¡¡El Espíritu Santo es su Padre!!! Juan 
testimonia que al despedirse de los suyos Jesús les dijo: “Así como el Padre me envió a mí, así yo 
los envío a ustedes”. Dicho esto, sopló sobre ellos: “Reciban el Espíritu Santo”. (Jn. 20,22) ¡Nos 
envía el Espíritu Santo, Padre de los pobres!. No hay donde perdernos. 

Las y los pobres de la historia no están solos. ¡¡¡Cuentan con su Padre!!!  Recordemos lo que Jesús 
nos aclaró sobre lo que significa ser “buen padre”, tan bueno como Dios-Padre. Quizás las dos 
otras frases de la misma canción de Pentecostés pueden ayudarnos a comprender el alcance de 
esa experiencia y convicción creyente que las y los pobres cuentan con el Espíritu Santo como su 
Padre. “Ven, padre de los pobres. Ven, dador de dones. Ven, luz de los corazones”. Las y los pobres 
le piden al Espíritu Santo los dones, las capacidades, las fuerzas y energías para enfrentarse con la 
vida, para luchar por la vida, para transformar la vida. Le piden qué el Espíritu de Dios sea su luz en 
la oscuridad (de la pobreza), su horizonte que los oriente hacia la vida. Así entendemos que no se 
trata un paternalismo aplastante y humillante hacia las y los pobres, sino, realmente su Padre les 
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da la capacidad de luchar para transformar la historia hacia el horizonte del Reino. Jesús ya dijo: 
“Felices los pobres”, porque realmente el Espíritu Santo ¡¡¡es su Padre!!! 

Me parece que todos/as podemos y debemos orar con humildad, con las y los pobres esa oración: 
Ven, padre de los pobres. Ven, dador de dones. Ven, luz de los corazones”. Monseñor Romero dijo  
que sentía la alegría y la angustia de vivir con su pueblo y desde su pueblo. “Pueblo” significaba 
para Monseñor Romero “las y los pobres”. Solamente desde esa vivencia “con y desde” los pobres 
podremos reconocer al Espíritu Santo como Padre de los pobres. 

Creo que nos acercamos a la respuesta a la pregunta por qué el Papa Francisco se atrevió a 
caracterizar a Monseñor Romero con un nombre fundamental del Espíritu Santo. El Papa ha 
reconocido que en la vida y la palabra de Monseñor Romero el mismo Espíritu Santo ha actuado 
como padre de los pobres de su pueblo. Monseñor dio vida histórica al Espíritu Santo, ha sido 
padre de los pobres. Miles de personas sencillas, pobres y heridas han encontrado realmente en 
Monseñor Romero a un padre que escucha, que alienta y anima, que da fuerza, que consuela, que 
llora con ellas, que las abraza y de quienes se dejaba abrazar. Esa vida de Monseñor Romero era la 
presencia del Espíritu Santo. 

El Papa Francisco ubica esta característica de Monseñor junto con su misión evangelizadora: 
“evangelizador y padre de los pobres”. Claro, Monseñor supo evangelizar, supo proclamar la 
buena nueva de Dios porque su vida era instrumento del Espíritu Santo siendo Padre de los 
pobres. Quizás podemos ir un paso más adelante: no se puede evangelizar sin asumir esa misión 
del Espíritu Santo de ser ¡¡¡padre de los pobres!!! 

Y la característica de “evangelizador y padre de los pobres”, el Papa Francisco, la ubica entre dos 
otras características tan fundamentales: “pastor según el corazón de Jesús” y “testigo heroico del 
Reino de Dios”. (El Reino del Padre. Así aparecen las tres personas de la Santísima Trinidad. Y 
quienes hemos conocido a Monseñor Romero en vida – una tremenda gracia que nos ha sido 
regalado y una tremenda responsabilidad heredada – sabemos que los tres argumentos que el 
Papa anuncia para declarar beato a Monseñor, son verdad. Monseñor Romero era realmente un 
pastor según del corazón de Jesús y creció cada vez más en ese pastoreo. Era realmente 
evangelizador y padre de los Pobres (Espíritu Santo). Era realmente testigo heroico del Reino de 
Padre: Reino de justicia, fraternidad y paz. Es decir en Monseñor Romero Dios mismo en todas sus 
dimensiones se hizo presente. 

El pueblo pobre (de El Salvador, de América Latina y de muchas otras partes) ya lo había 
descubierto desde su martirio hace 35 años. Las comunidades eclesiales de base ya daban 
testimonio de esa presencia divina en Monseñor. Algunas iglesias ya lo habían reconocido como 
santo, como mártir. Ahora también la jerarquía de la Iglesia católica romana lo ha valorado, beato 
y pronto “santo”. Con lo que el Papa Francisco ha dicho de Romero no hay duda que esto no 
tardará mucho. Porque realmente en Monseñor Romero Dios mismo pasó por El Salvador, así 
como lo dijo el Padre Ellacuría. 

Ahora bien, uno se pregunta, ¿cómo ha sido posible que tantos hermanos obispos, sacerdotes, 
religiosos/as, pastores, laicos/as no han visto lo que estaba sucediendo en Monseñor Romero? 
¿Cómo es posible que muchos de ellos/as lo han callado y escondido, y otros/as lo han calumniado 
y acusado de lo más diabólico? Creo que la respuesta la podemos encontrar también en las misma 
palabras del Papa Francisco: porque ellos no fueron pastores según el corazón de Cristo, no fueron 



evangelizadores y padres de los pobres, no fueron testigos ¡¡¡heroicos del Reino de Dios!!!! 
Pueden haber sido muy “religiosos” (de su tradición eclesial), pero no vivieron según esas tres 
características. 

Pero nuestro Dios es misericordioso y sabe perdonar. Al enviar el Espíritu Santo – Padre de los 
pobres – dijo también “a quienes ustedes perdonen, queden perdonados”. Ojalá que los obispos, 
sacerdotes, religiosas/os, pastores, laicos/as que en el pasado (¡¡y en el presente aún!!) se habían 
cerrado ante la presencia de Dios en Monseñor Romero, lo reconozcan, pidan perdón y así puedan 
ser perdonados. Y que su conversión sea realidad. Así tendremos verdaderos pastores según el 
corazón de Jesús. Así tendremos evangelizadores y padres de los pobres. Así tendremos testigos 
heroicos del Reino del Padre, Reino de justicia, fraternidad y paz. 

Y mientras se dan esos dolorosos procesos de conversión y perdón, nos toca a todos y todas 
asumir esa misión divina que asumió – fiel a la voluntad de Dios – Monseñor Romero. Nos toca 
reunirnos en comunidad de fe para preguntarnos muy seria, profunda y críticamente qué significa 
para mí (para nosotros/as) hoy ser pastor-según-el-corazón-de-Jesús, qué significa hoy ser 
evangelizador-y-padre-de-los-pobres, qué significa hoy ser testigo-heroico-del-Reino-de-Dios? 
Porque no basta volver a contar lo que hizo Monseñor Romero en su vida o sobre todo durante 
sus tres años de arzobispado. No basta con leer sus homilías para “saber y conocer lo que dijo”. 

El acta apostólica del Papa Francisco con ocasión de la beatificación de Monseñor Romero deja 
bien claro que Monseñor Romero es el camino del evangelio. Hoy nos toca vivir como Monseñor, 
nos toca hablar como Monseñor Romero, nos toca ser “Padre de los pobres”. 

 3 de junio de 2015 



2. Contexto de la etapa episcopal de Mns. Romero. 

José Leandro Flores2 

 

El Salvador de Mns. ROMERO, en el contexto de los años 70 se resume en esta breve 

conversación: “Juan, levántate que es hora que te vayas a la escuela. Pero, mamá, se te olvidó que 

hoy no hay clases, y quizá en toda la semana, o todo el mes... Los maestros de nuestra escuela van 

a marchar a la Capital..., y como sabes, no todos regresan con vida. El mes pasado la matanza en 

San Salvador dejó 33 muertos....”. 

 Especialmente a partir de la segunda mitad de la década de 1970, la convulsión social en aquel 

país era por todos lados expresada o comentada. Ya los medios de masas no podían ocultarla. Eran 

decenas de miles de salvadoreños y salvadoreñas que respiraban deseos de dignidad, de respeto a 

un pueblo trabajador. Los sucesivos fraudes electorales que posicionaban una serie interminable 

de Generales, la Guardia Nacional y Policía de Hacienda convertidos en cuerpos armados en contra 

de los ciudadanos y al servicio de los Generales en la Presidencia, además de los salarios de 

hambre que existían.- mi padre ganaba un dólar por 10 horas de trabajo bajo el sol, cortando caña 

o algodón- fueron sumándose en razones para pensar que había que destapar los oídos sordos de 

los atrincherados en las esferas de gobierno de la nación.  

En una nación con el 90 por ciento de declarados de confesión católica, en ese tiempo, el 

Arzobispo de San Salvador, Mons. Luis Chávez y González, 39 años en el cargo, acompañaba en lo 

que podía a aquel pueblo cada vez más organizado. Hacia el final de su período, era bien vista por 

unos y mal vista por otros la “Semana Nacional de Pastoral” (1970) para intentar hacerse cargo de 

las profundas nuevas orientaciones eclesiales del Concilio Vaticano II finalizado hacía 5 años, y la II 

Conferencia del Episcopado de América Latina (Documentos de Medellín) hacía solamente dos 

años.  

Estos fenómenos constituían un florecimiento del espíritu de una Iglesia que parecía que 

finalmente se renovaría... Mientras tanto, en el campo político nacional e internacional se 

petrificaban las posiciones de la más extrema Derecha y Conservadurismo. En el Continente, la 

Doctrina de Seguridad Nacional acompañaba la plaga del posicionamiento de dictaduras militares, 

que gobernaban a fuerza de fusiles y bayonetas. Eran tiempos en que se trataba de mantener la 

tesis de que “la Religión no tenía que meterse en Política”. Sin embargo, es en esta década como 

nunca en todo el siglo XX que se produjo una “irrupción” del Espíritu que renueva todas las cosas.  

Los Documentos del Concilio y de Medellín eran tan frescos, claros y desafiantes, que más bien se 

trataba de acallar su fuerza. Pero ya estaban ahí, y corrían en trozos o citas por las manos y las 

mentes de miles de campesinos, obreros y profesionales, muchos de ellos feligreses asiduos de la 

Iglesia que caminaba en El Salvador. Cuando Mons. Romero llegó a la Capital, con el cargo de 
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Arzobispo, ya era imposible seguir manteniendo el antiguo enfoque espiritualista que se movía al 

compás de las tradiciones y fiestas patronales de los pueblos y ciudades del País. Los oídos ya no 

soportaban que se hablara de las “delicias del Cielo” cuando estaban ocurriendo “las penas del 

Infierno en nuestros caminos para llegar a los templos”.  

La realidad era tan  fuerte que hacía palidecer la palabra cargada de promesas que vibraba desde 

los púlpitos de las catedrales. Parte del clero se daba cuenta de esto, y las reuniones de los 

presbíteros con sus Obispos o Superiores de Institutos Religiosos eran cada vez más difíciles de 

realizar en un ambiente conciliador y pacífico, porque las demandas de “ver” y “escuchar” el 

clamor de los oprimidos era cada vez más fuerte. ¿Cómo zanjar esta cuestión? ¿Qué posición 

asumir? eran temas que desvelaban a miles de salvadoreños de todas las condiciones y funciones.  

La explosión social organizada estaba llegando a su punto más alto, como nunca se había visto, en 

cantidad y calidad. El discurso gastado de los Militares Gobernantes y de sus voceros que insistían 

que todo eso se trataba de la presencia y avance del “Comunismo” en el País no convencía a 

nadie. En realidad, la mayoría de la población ni siquiera había leído un libro de Marx, Lenin, 

Engels, Feuerbach o Bakunin. Lo que experimentaban eran condiciones cada vez más estrechas 

para vivir. Y no es exagerado afirmar que primero se buscó revertir esa situación de miseria 

solamente por la vía religiosa. Es decir, por las grandes procesiones y devociones, cargadas de 

súplicas para que cambiara aquella situación cada vez más represiva. La opresión se podía ver cada 

vez más cruenta y que victimizaba a salvadoreños y salvadoreñas cuyo “pecado” era tomar 

conciencia de las condiciones inhumanas imperantes y también toleradas por cómplices silencios 

por un amplio sector de la sociedad en sus diversos estamentos político-religioso-económicos.  

La apuesta, parecía ser, que pasara aquel vendaval y que más pronto que tarde ser equilibrarían 

las cosas, al menos, “como era antes” cuando les había tocado vivir a los abuelos. Pero los hechos 

cada vez más contundentes encauzaban el devenir de la Historia hacia otra dirección: la de la 

confrontación sin máscaras ni subterfugios de medias tintas. Los signos de los tiempos llegaron a 

El Salvador, y Mons. Romero se encontró en esa encrucijada. Y su opción por los pobres fue un 

proceso centrado en la Fe y en la valentía de la Esperanza, movido por el Amor. Este fue su acierto 

en una etapa difícil de mucha ofuscación y cobardía. El rol de los religiosos y religiosas se veía 

extremadamente exigido a tomar posición frente a la efervescencia socio-política cada vez más 

creciente a finales de la década de 1970 en El Salvador. Las grandes marchas se veían cada vez más 

reprimidas con descaro por los cuerpos armados atrincherados en los tejados y edificios contiguos 

de las calles convertidas en ríos por donde caminaban miles de ciudadanos recogiendo a sus 

heridos y enterrando a sus caídos en la expresión popular.  

Esta situación era la consecuencia de la polarización en grado extremo que indujo al abandono de 

las mesas de conversación y búsqueda de acuerdos de convivencia social y política. Tuvo mucha 

influencia el enfoque de la Doctrina de Seguridad Nacional enseñada en la “Escuela de las 

Américas” con sede en la Ex-zona del Canal de Panamá que, sin miramiento alguno, declaraba 

“enemigo” al ciudadano que se atrevía a pensar diferente al grupo de poder dominante. De 

manera que uno de sus lemas era que el “enemigo” no estaba afuera sino dentro del País.  



Con esta mentalidad, se ponía fin a la vía política de convivencia, y se abría la puerta a la 

confrontación cada vez con menos palabras y con más instrumentos de violencia y muerte entre 

conciudadanos. Las dos posiciones en los extremos eran la de quienes sostenían que esta 

convulsión social se debía a las “ideas” del comunismo internacional en expansión; y, por otra 

parte, que dicho clima social se  debía a las condiciones insostenibles de vida y de trabajo en el 

País. Quienes habitaban en El Salvador, de verdad, veían el horizonte oscuro y amenazante. No 

había líderes. No había fuerza de convocatorias espontáneas y por convicciones.  

Las concentraciones de los poderes constituidos eran bajo amenaza de que perderían sus empleos 

quienes no concurrían a los llamados de reuniones públicas para demostrar apoyo al Gobierno; o 

bien concurrían para aumentar la posibilidad de obtener el empleo anhelado. Eran prácticas 

evidentemente manipuladoras y aprovechadoras de las necesidades de los ciudadanos y 

ciudadanas. En este escenario, las fuerzas sociales avanzaron velozmente en sus procesos de 

sólida organización, y a su vez, en la consolidación de alianzas con las organizaciones afines. Y, 

respetando sus diferencias de estrategias de lucha, alcanzaron apremiados por la tensión 

imperante, comunes diagnósticos de la situación del País.  

Estas organizaciones populares concluyeron que opondrían resistencia política y armada 

simultáneamente al régimen de Gobierno que recordaba la misma postura de 1932, fecha fatídica 

para El Salvador que conoció la matanza de alrededor de 30 mil salvadoreños por disposición del 

dictador General Martínez. Cuando el 23 de Febrero de 1977, Mons. Romero asumió como 

Arzobispo de la Arquidiócesis de San Salvador, los caudales de los ríos sociales estaban crecidos y 

desatados. Aquello parecía un mar embravecido donde era muy difícil mantener la barca de la 

comunidad eclesial en equilibrio. Y por más que Monseñor parecía que quería guardar silencio y 

mantenerse apartado del centro del remolino, los hechos crueles, sobre todo a dos sectores de la 

comunidad: el asesinato de sacerdotes y catequistas, y los asesinatos de gente humilde e 

indefensa que habitaban en los cantones rurales del País, prácticamente le “exigieron” salir del 

silencio y “hablar”.  

Mons. Romero fue el hombre de la palabra por excelencia. Un orador innato y bien formado en los 

libros, a quien ahora había llegado la hora de fundirse con la crudeza de la realidad que lo rodeaba 

y amenazaba a él mismo. Alguien tenía que levantar la voz, y hablar en nombre de los que yacían 

desfigurados por las torturas y métodos de muertes desalmadas que expresaban el derroche de 

odio desatado en la sociedad salvadoreña. “¿Qué hacer?”... “¿Cuál era la voluntad de Dios en 

aquellas circunstancias?” 

Más que dudas al respecto, que no las podía haber, una vez que se atendiera a las sugerencias del 

evangelio de Jesús de Nazareth y a los documentos y declaraciones de las dos grandes 

conferencias de la Iglesia de fecha reciente, era el miedo y la alianza de intereses que atentaban 

con lograr una vez más los silencios cómplices de la injusticia social de parte de quienes deberían 

ser los pastores, profetas y sacerdotes del pueblo de Dios. Y, efectivamente, era una opción real. 

Es la opción que, gracias a Dios, Mons. Romero, puso a un lado; y con humildad pero con la 



singular valentía que solamente él, junto con todos los mártires por causa de la justicia y de la paz, 

concentró en su persona en un grado heroico. 

 Entonces, comenzó a brillar una gran luz de sus palabras. Luz que se condensaba en afirmaciones 

programáticas que nadie se atrevía a pronunciar y defender, como por ejemplo: “La Iglesia está 

con el pueblo”. “El pueblo tiene derecho a organizarse”. “La Iglesia tiene el derecho y la obligación 

de defender los derechos humanos del pueblo”.  

De esta forma, la cruda realidad marcada por la persecución y la muerte se convirtió en una de las 

fuentes, junto con la Lectio Divina, del surgimiento de la fuerza de la Resurrección que permaneció 

indomable frente al poder de las armas que habían abierto sus bocas hambrientas de sangre. 

Parecía evidente que el Gobierno había decidido a apagar y eliminar el fuego social con el poder 

de los cuerpos armados del País desplegados por todos los caminos. La guerra se había declarado.  

Monseñor,  acostumbraba guardar mucho silencio y revestido siempre de la sencillez de alguien 

que simplemente estaba cumpliendo con su deber, con su vocación y con su misión. Romero 

buscó siempre la paz con justicia. El respeto a la vida. La convivencia humana basada en la verdad. 

Todo esto en un ambiente saturado de la brutalidad que no cesaba en sembrar la muerte.  

Estamos hablando de 80 mil víctimas sin contar los lisiados y desaparecidos, en doce años de 

guerra civil, a partir del 20 de Enero de 1980. Esta espiral de violencia no se detuvo ante la insigne 

figura de Monseñor. La irracionalidad no conoció límites. Mns. Romero se sumergió sin 

ambigüedades ni reservas en la coyuntura que debió soportar junto a su pueblo. 

  



 

3. Biografía  DE Monseñor Romero. 3 

Primeros años de Oscar Romero 

La casa que albergó su cuna existe todavía hoy. Se encuentra en Ciudad Barrios, pequeña 

población de El Salvador, ese pequeño país de América Central, enclavado en un rincón del 

Pacifico, con modestas plantaciones de banano y considerable producción de café cuya riqueza ha 

servido solamente para hacer más poderosos a los ricos y más pobres a la gente humilde.  

Su padre Santos Romero, era de oficio telegrafista y cuidaba también de un pequeño terreno 

propiedad de su esposa Sra. Guadalupe, a la cual acudía todas las mañanas temprano Oscar con su 

pequeña hermana Zaida, su inseparable ángel guardián,  para ordeñar las vacas, que proveían 

diariamente de leche a la familia.  

Oscar aprendió con su padre el funcionamiento del telégrafo y distribuía los telegramas, lo que 

significaba un medio para ganar unos cuantos centavos para colaborar en la economía del hogar. 

Ese contacto de Oscar con aquel medio técnico, seria posteriormente motivo de su fascinación por 

el micrófono, la grabadora y  la radio. 

Oscar conservaría durante toda su vida un grato recuerdo de su padre, de quien aprendió a tocar 

la flauta de bambú y a escribir a máquina. Pero sobre todo aprendió de él el amor,  la devoción a 

los santos y la práctica de la oración diaria antes y después de dormir y de comer. Cuando Oscar 

ingreso al seminario menor de San Miguel, capital del oriente del país, sus compañeros 

descubrieron en él todas las virtudes aprendidas de su padre. Todos le admiraban en el arte con 

que tocaba la pequeña flauta heredada de su progenitor. Por ello le apodaban “el niño de la 

flauta”. 

En el seminario menor, más tarde en Roma de sacerdote y hasta el final de su vida, Monseñor 

Romero conservo siempre su inclinación y gusto por la música y el canto. 

Oscar no era, en cambio, un niño de relaciones fáciles, posiblemente debido a las secuelas de una 

enfermedad que le obligaba a restringir su círculo de amistades, o quizás a su temperamento 

retraído. Pero ciertamente aquella  enfermedad ingrata de su niñez que le había paralizado,  dejó 

huella en su cuerpo y en su espíritu.  Oscar nunca pudo participar de juegos que requerían de 

tenacidad o esfuerzo físico y conservó durante toda su vida vestigios de aquello penoso dolor y 

sufrimiento.  

No obstante la necesidad de asistir a la escuela le sacó de su natural y enfermiza inclinación a la 

soledad. Allí pudo demostrar sus dotes para humanidades, destacando especialmente  en la 
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declamación y el canto. Su voz melodiosa, penetrada de sentimiento humano con que recitaba 

poesías, le granjeó entre sus compañeros el puesto del mejor orador de la escuela.  

Mejor sacerdote que Carpintero 

Su papá don Santos quería que su hijo se ganara la vida como  carpintero, obediente Oscar se 

inició en el arte del manejo de la garlopa y el serrucho.  Pero la historia de Oscar Arnulfo fue, 

desde el principio, la historia de las decisiones de Dios, expresadas a través de otras personas,  que 

Oscar trató de hacer suyas, viviéndolas en estrecha relación con la palabra de Dios y a la escucha 

de la voluntad de la Iglesia.   

Fue el alcalde de Ciudad Barrios quien inicialmente abrió a Oscar Romero el largo y maravilloso 

camino del servicio a la Iglesia. Ello porque el Espíritu sopla donde quiere y los caminos de Dios no 

son siempre los de los hombres que lo querían como carpintero. Dios quiso que Oscar fuera 

servidor de su gracia y así un día fue llevado por el Padre Calvo, a lomos de su mula a San Miguel, 

la ciudad más importante de todo el oriente del país, situada a 48 kms. De su pueblo. Hasta allí 

tenían que ir sus parientes cada 15 días a llevarle ropa limpia y sobre todo el cariño del hogar 

lejano.  

Pero había sin embargo, un problema más grave que la distancia. El económico; había que 

cancelar los costos de la permanencia en el seminario; pero además la pobreza familiar se vio 

afectada por los gastos producidos por  la delicada salud de su madre Sra. Guadalupe.  Oscar 

buscó maneras de colaborar a aminorar la carga.  

El reglamento de aquel seminario, no era ni duro ni austero. Era lo que correspondía para formar a 

jóvenes de menos de 15 años. Se fomentaba eso sí, una intensa vida de oración compaginada con 

un ritmo de estudio muy serio, que solamente era interrumpido por paseos semanales y 

recreaciones dentro del seminario.  

El recuerdo del seminario menor quedó en su mente profundamente ligado a una vida religiosa 

tranquila, serena y llena de fe.  En 1962 escribiría “el seminario era, bajo la sombra del inmaculado 

Corazón de María, una sola familia de los Padres Claretianos y los seminaristas, cuyo espíritu era el 

mismo del fundador San Antonio María Claret”.  

Fue ahí donde se forjó una profunda amistad con Monseñor Valladares con quien fue elegido para 

ir a estudiar a Roma. Ambos lo merecieron por méritos propios.  

Desde aquellos años de formación sacerdotal, Romero fue un amante de la oración personal, en la 

oscuridad de la noche, en el silencio de la capilla, ante el Santísimo Sacramente. Durante las 

vacaciones en casa, el dormitorio le servía de capilla y su cama de reclinatorio.  Elegía la noche 

porque en el día el calor, no le permitía centrar su atención en algo de tanta trascendencia. Siendo 

el frescor de la noche lo que le ayudaba a ahondar con más calma y serenidad el misterio del amor 

de Dios. Y esta práctica de la oración constituía verdaderamente en el centro de su vida, la que se 

alimentaba: de la espiritualidad jesuítica española, de la mística eucarística del monje Marmion y 



del ejemplo de los tres grandes modelos de la vida espiritual que asumió para su vida sacerdotal: 

San Juan de la Cruz, San Agustín y Santa Teresa de Ávila. 

Lamentablemente, la precaria salud ya mencionada, y la aspereza de su temperamento le jugaban 

malas pasadas. Monseñor Romero, a veces temperamental o más bien nervioso, amante de la 

perfección y a menudo poco indulgente con los débiles; aunque nunca juez de nadie, sino siempre 

samaritano de todos.  

Los años en Roma que marcan a Monseñor Romero 

Romero debe vivir sus años de estudiante, en la Roma de los horribles años de la segunda guerra 

mundial, año 1939 y siguientes. La ciudad sometida a la ocupación, conocía las estrecheces del 

racionamiento, produciéndole grandes privaciones que le significaron un austero aprendizaje, que 

conservaría durante su vida sacerdotal de regreso a El Salvador. De ello fueron testigos muchas 

personas cercanas a él. Algunos la interpretaban como tacañería y otros como descuido. En 

realidad era parte del cumplimiento de su programa de vida sacerdotal. Por eso le molestaba 

cuanto otros intentaban obligarle a tener más comodidades en su habitación. 

En una ocasión unas señoras de una asociación piadosa de la parroquia, en su ausencia, le 

instalaron una confortable cama, que a su regreso vendió, compró otra más sencilla  y distribuyó 

el resto del dinero entre los pobres necesitados de la parroquia. Su habitación recuperó la 

austeridad habitual.  

En esos años, lo que más interesaba a Romero, era la ascética y la mística. Sobre ello versó su tesis 

de licenciatura en teología que nunca pudo terminar por los inconvenientes de la guerra y además 

a que asumían como un deber, acudir a  socorrer a los desamparados habitantes de Roma.  Al 

respecto escribiría  en 1962 “Europa y casi todo el mundo eran un puro incendio. El temor, la 

incertidumbre, las noticias de sangre sembraban un ambiente de pavor.  El rector debía salir a 

buscar que comer, especialmente para los alumnos extranjeros que no podían regresar a sus 

países sin peligrosa aventura. Las sirenas anunciaban casi todas las noches incursiones de aviones 

enemigos y había que correr a los sótanos”.  

En este marco Romero terminó sus estudios, pero aún debió que esperar un año para ordenarse 

sacerdote, por no tener la edad requerida a tal efecto, la cual tuvo lugar el 4 de abril de 1942. 

La ordenación sacerdotal fue para Romero, más importante que la licenciatura en teología. 

Muchas fueron las cartas que escribió a su obispo y amigos, todas ellas llenas de conceptos 

espirituales sobre el sacerdocio. Muchas fueron también las poesías que su pluma inspirada 

escribió, y que se perdieron por descuido posterior de sus familiares. No obstante existen notas 

conservadas por el mismo Monseñor Romero que  permiten reconstruir un poco sus sentimientos 

al acercarse su ordenación. El ideal sacerdotal de Romero estaba estrechamente ligado al sacrifico 

de Jesús en la cruz. Ser sacerdote era para el morir un poco cada día, hasta entregar toda su vida 

en aras de la muerte redentora de Jesús. Un morir que le permitiera, como a Jesús ser todo en 



todos. Un morir en la Eucaristía. Ser eternamente un derrotado en aras del amor, para ser 

eternamente un resucitado.  

Roma además representó para el sacerdote Romero, la presencia del papa.  No es fácil hacerse 

una idea exacta del valor y significado que cobran las palabras y la figura del papa, que para él 

cobraban una dimensión particular, era la forma plena de vivir, en la paternidad espiritual, la 

esencia del evangelio, la fidelidad a la doctrina de Jesús.  

En contacto con la espiritualidad jesuítica española, ya indicada, asimiló un espíritu combativo, 

una conducta irreprochable y, desafortunadamente, también una cierta inclinación escrupulosa, 

debida sobre todo al modo personal de interpretar aquella educación. Asimiló  una espiritualidad 

centrada sobre todo en la celebración de la santa misa, que  confirió a la devoción del joven 

Romero, algo más que un mero sentimentalismo: un sentido ascético y místico del sacrificio 

cotidiano celebrado en el altar.  

Su rezo del rosario era una práctica que Romero había aprendido en el regazo familiar y 

conservado desde su tierna infancia.  Llegado al sacerdocio se convirtió en una práctica que 

continuaba durante el día con la celebración de la misa matutina.  Sacrificio de Cristo, miseria 

humana, rezo del rosario, todo ello lo sintetizó Romero en 1940 así “todo sacrificio supone un 

homenaje de adoración, un reconocimiento de nuestra miseria en el confronte con el Ser Infinito. 

Hubo en la vida de Monseñor Romero un sentimiento del que nunca se pudo deshacer y fue el de 

sentirse pobre, mezquino y pecador. A algunos de espíritu superficial pudo parecerles una especie 

de retórica. Sin embargo es posible de contemplarlo en la senda de santos como Francisco de Asís 

que también experimentaron esos sentimientos, en la seguridad que en Romero fue una 

experiencia personal y aguda a la luz de la fe y en la confrontación de la propia miseria humana 

que se volvía áspera ante el misterio del Crucificado Y nunca fue víctima de la desesperación por 

estos motivos.  Su familiar relación en la oración con Cristo crucificado fue tal y tan sincera que 

bañó su miseria humana, con las aguas de la misericordia divina.  

Para Romero el sufrimiento, como también para Jesús, no tenía sentido en sí mismo, sino 

solamente el sufrir cuajado de amor, que es lo único que redime y salva. Lo que a su vez, no era un 

sentimiento a flor de piel, más bien era el fruto de un amor dispuesto a sacrificar incluso la vida, 

por la salvación de los hombres.  Y más allá de un mero ejercicio privado y meramente vocal, la 

oración debía traducirse en la aceptación de la propia miseria y pobreza humana, como la  única 

posibilidad de permitir a Cristo actuar por medio de nosotros en el mundo para salvar a los 

hombres. Esta es la pobreza que debe elegir el sacerdote, escribía Romero en su cuaderno 

espiritual “huyamos de la realidad y así huimos de Dios, evitemos la realidad. Así hacemos a Dios a 

nuestra medida (pág. 25). 

Todo esto fue  Roma para Monseñor Romero. Por eso gustaba tanto de regresar a la ciudad de los 

papas, de su juventud, de su formación sacerdotal. Cada viaje significaba para él, un volver a las 

fuetes y recomenzar de nuevo en su tierra, con más vigor.  



 

Regreso a El Salvador, como héroes de Guerra.  

En agosto de 1943 emprendió Romero su regreso hacia el Salvador, junto a su amigo Rafael 

Valladares.  La primera etapa, en avión hasta Barcelona,  bajo el temor de poder ser derribados 

por la aviación hitleriana.  De ahí viajaron en barco, siendo el primer destino la Habana, donde 

fueron hechos prisioneros y llevados a un campo de concentración. Los jóvenes sacerdotes no 

comprendían nada de lo que les sucedía. La razón era que viniendo de Italia, país aliado a 

Alemania nazi, Cuba no permitía el paso de ningún pasajero sin antes comprobar su identidad, 

destino y objeto del viaje hacia tierras americanas.  Así debieron cooperar en todas las agotadoras 

tareas de la instalación, lo que afectó seriamente su ya debilitada salud.  Habrían muerto ambos 

de no mediar los padres Redentoristas de la Habana,  que los sacarían y llevarían a un hospital de 

la ciudad. 

Pronto pudieron zarpar y llegar a El Salvador, donde la ciudad de San Miguel les hizo un gran 

recibimiento como  “héroes de guerra” y “mártires”.  

Tras un razonable periodo de descanso y un chequeo de su salud,  el obispo de San Miguel decidió 

que Romero se hiciera cargo de la parroquia de Anamoros.  Además cuando el obispo descubrió 

en Romero a un hombre realmente sabio y virtuoso, se apresuró a llamarlo para hacerlo su 

secretario particular. Pronto además asumió una parroquia en San Miguel,  con gran gozo para él, 

pues sus inquietudes pastorales eran enormes. Sobre todo vio la posibilidad de desplegar su 

enorme devoción a la Virgen María, invocada en San Miguel con el título de Nuestra Señora de la 

Paz.  

Las mil obras en San Miguel 

Romero tenía una cualidad innata, la de captar los valores populares de su gente, ponerlos de 

relieve y de hacer de ellos un bastión de la defensa de los valores cristianos y evangélicos.  Así el 

Padre Romero, pronto se convirtió en el sacerdote preferido de todos los migueleños.  Él era el 

animador espiritual y promotor de casi todas asociaciones de la ciudad, más las que el mismo 

fundó.  Jóvenes, cursillistas, apostolado de la oración, le nombraron su asistente espiritual. Al 

mismo tiempo  era director de un semanario católico,  rector del seminario local y confesor de 

muchas congregaciones religiosas. Además suplía las ausencias del obispo.  

No se puede decir que el padre Romero fuera en aquel tiempo un sacerdote progresista, más bien 

era un modelo de sacerdote tradicionalista. Su lema era “nunca hacer nada en contra del obispo, 

nada sin el obispo”. Los retiros que predicaba siempre giraban en torno a muerte, infierno y  

gloria.  

Su vida austera, sus juicios a veces muy severos sobre la vida de otros sacerdotes,  su actitud a 

veces intolerante, provocaba en sus hermanos de sacerdocio cierto rechazo  a su persona. 



20 años  trabajó Romero al servicio de la pastoral de aquella diócesis,  cada uno de los cuales hacia 

los ejercicios espirituales y también a menudo los ejercicios de San Ignacio de 30 días. En ellos y en 

sus largas meditaciones fue madurando su profunda convicción de sentir con la Iglesia.  Pero el 

cuidado que ponía en cultivar su alma, no iba a la par con el cuidado de su salud corporal. 

Trabajaba demasiado y se sometía a horarios muy superiores a su capacidad natural.  

En cuanto a lo que a caridad se refiere, Romero era insuperable. Los pobres y mendigos acudían a 

menudo a su casa a las horas de comer, y él les sentaba a su mesa.  También aportaba ayuda 

frecuente a niñas y niños  huérfanos.  

Aunque parecía un hombre excesivamente serio, sin embargo gustaba de la jocosidad y admiraba 

a la gente alegre. 

Promovido pero removido 

Las tensiones con el clero fueron creciendo y pese a su popularidad con la gente, el obispo 

entendió la necesidad de que saliera de la diócesis.  A tal fin consiguió que fuera nombrado 

secretario de la Conferencia Episcopal de el Salvador. De tal modo se propició su salida 

promoviéndole,  siendo además nombrado por el Vaticano monseñor, con motivo de sus 25 años 

de sacerdocio.  El titulo le venía al pelo, pues pensaba efectivamente entonces que por encima de 

toda diferencia social, era necesario el sometimiento total a la autoridad civil y la obediencia a la 

eclesiástica.  

 

1967-1970  De secretario a obispo:  

Radicado en San Salvador, Romero se radicó en la sede de la Cedes, en el seminario de San José de 

la montaña, que estaba dirigido por los jesuitas. Allí pudo tratar y conocer mejor a algunos, entre 

ellos el padre Rutilio Grande.   

Las relaciones entre él y los jesuitas no fueron muy estrechas en ese tiempo.  Su consabido afán de 

hacer todo a la perfección lo absorbían, de modo que  su contacto con los jesuitas apenas se 

producía durante las comidas en común.  

Pronto los obispos conocieron de sus grandes capacidades y virtudes, que le valieron ser también 

nombrado secretario del Sedac (secretariado episcopal de América Central), lo que le significó 

multiplicar los viajes. 

Los desvelos de Romero le propiciaron ser llamado por el papa al episcopado en abril de 1970. 

Deseoso de hacer la voluntad de Dios consultó a sus consejeros espirituales, a fin de contar con 

sus opiniones sobre su capacidad real para responder a tan delicado cargo.  Romero tenía motivos 

para hacer estas consultas. Sabía que tenía una salud muy endeble y las dificultades con el clero de 

san Miguel. No quería tener que renunciar más tarde, una vez aceptada tal responsabilidad.  Su 

respuesta fue “si” y su lema episcopal seria “Sentir con la Iglesia”. Escribiría en esa etapa “En mi 



episcopado será el Espíritu de Dios que  me dará tremendos poderes nuevos. Las criaturas son las 

circunstancias, los signos de los tiempos. He de descubrir en el diálogo con obispos, sacerdotes y 

seglares qué quiere Dios”. 

Para los sacerdotes que promovían las orientaciones pastorales  de la conferencia episcopal de 

Medellín,  aquella elección no fue motivo de alegría, y mucho menos el derroche de lujo y 

grandeza con que se celebró la ceremonia de la consagración, habida cuenta de la enorme 

pobreza de los salvadoreños y de la necesidad de la Iglesia de dar testimonio de solidaridad para 

con ellos.  

En sus apuntes de ese tiempo se percibe que Romero era un hombre de alma fina. Vibraba con 

emoción ante la belleza en sus expresiones más puras y sencillas. Se conmovía ante un rostro que  

reflejaba la pureza de una mirada campesina y ante la piel tostada por el sol de los trabajadores 

del campo. Su corazón se elevaba con las melodías de una sinfonía, el canto gregoriano o los 

desordenados, pero siempre sinceros cantos populares entonados por el pueblo.  

También en el ámbito de las ideas tenía un espíritu fino y selectivo. Pero sobre todo en el aspecto 

doctrinal buscó la seguridad de la fe en el testimonio común de la Iglesia, en el magisterio, en el 

dogma.  Si una idea venia de Roma, del papa, no dudaba un instante en acatarla,  no así el resto 

mientras no tenía la plena seguridad de que tales ideas no contradecían a las del magisterio 

eclesiástico.  Eso explica por qué Romero no prestó inmediata adhesión al documento emanado 

en Medellín. Para él los documentos del concilio Vaticano II  eran suficientemente claros. Una 

interpretación de los mismos, no era garantía de fidelidad a la doctrina eclesiástica.  

Una práctica usual de Monseñor Romero de  esa etapa era preguntar al nuncio apostólico, sobre 

algún punto que requería de él alguna decisión importante.  Esa actitud,  conocida  por  el clero de 

San Salvador,  produjo rechazo de este cuerpo.  Junto con ello, casi nunca quiso asistir a las 

reuniones del clero y del propio obispo de la diócesis.  Su excusa personal para no participar era 

que “la única cosa que se hacía era criticar a la Iglesia, al papa y a los superiores” 

En otro ámbito de sus misiones, fue por varios años director de  un semanario de la archidiócesis, 

llamado “Orientación”, que servía de órgano divulgativo y educativo a la vez de la fe y de la vida de 

la Iglesia en El Salvador.  Llegó al cargo supliendo a un director de ideas muy avanzadas.  Romero 

luchó para impedir que se escribiera algo que  no fuera catequético y doctrinal de la iglesia, 

dándole  un carácter totalmente clerical,  disminuyo de golpe el número de pedidos. Cuando 

Monseñor Romero dejo esa responsabilidad, quedó una deuda enorme. Para él aquello era 

secundario, lo importante fue, en sus mismas palabras “¡Hemos guardado la Fe!” 

 

Los jesuitas en la mira de Romero 

En la Navidad de 1976, para los jesuitas, la noticia de que Romero sería el nuevo arzobispo de San 

Salvador, no fue bien recibida.  El nuncio solicitó a su  padre provincial que apoyaran al nuevo 

arzobispo, éste le aseguró que ellos siempre se habían caracterizado por la obediencia a la Iglesia y 



apoyarían a Romero, pero no podría garantizar lo mismo respecto de los jóvenes jesuitas de la 

UCA (universidad centroamericana) a su cargo, porque algunos tuvieron en el pasado algunos 

roces poco gratos y se sentían heridos por los ataques inmisericordes de aquel, sobre todo cuando 

fue director de “Orientación” y también en algunas homilías pronunciadas en la catedral.  En aquel 

semanario Romero puso su pluma a disposición de frecuentes ataques contra los jesuitas, ante 

todo por su celo de la pureza de la doctrina y no consideraba los artículos un ataque, sino un 

llamado a los mismos, para que volvieran al camino de la verdad y  del magisterio. 

Algunos de aquellos artículos críticos, fueron recogidos por medios de comunicación interesados 

en denigrar a la iglesia, especialmente a posiciones progresistas, generando mucho malestar  en el 

ámbito afectado, innecesariamente.  

Los jesuitas por su parte hicieron una encuesta en el colegio San José a su cargo, que mostró que 

los padres estaban muy satisfechos con la educación recibida por sus hijos.  Y también consultados 

sobre el semanario “Orientación”, su desaprobación fue francamente mayoritaria.  Los resultados 

eran de esperar y se percibió como una manera indirecta de responder a los ataques recibidos, en 

buena parte injustos, a tenor de un informe de una comisión que el arzobispo nombrara a tal fin.  

No obstante Romero, con sus ataques sistemáticos contra posturas teológicas,  para  él dudosas, 

de ciertos jesuitas jóvenes,  dió lugar a que en agosto de 1972,  los obispos decidieras retirar a los 

jesuitas la responsabilidad, que desde largo tiempo habían tenido, de la formación de los futuros 

sacerdotes del país, pasando a asumirlo el clero diocesano, por primera vez. Fue una experiencia 

muy dura que acarreo serios problemas a Monseñor Romero, nombrado rector del seminario. 

Posteriormente se evaluaría como muy negativa la decisión de prescindir de los jesuitas en esta 

tan delicada tarea, ya que debió cerrarse el seminario antes de los 6 meses. 

Nombrado Obispo titular 

Corre el año 1974 cuando la Santa Sede Nombre a monseñor Romero obispo de Santiago de 

María.  Por dificultades señaladas, no asisten todos los obispos como es usual.  Ya ahí Romero 

tomaría la costumbre de viajar a Roma. Sabía bien, que muchas veces se enviaban informaciones 

tendenciosas.  

Tenía un clero más bien anciano. Los pocos jóvenes esperaban que el nuevo obispo de conocida 

tendencia hacia posturas tradicionales, al menos el contacto con los obispos de San Salvador, le 

habría abierto su mirada hacia horizontes nuevos.  Pero Romero inicio su labor pastoral, en 

prácticas sacramentales y un apostolado centrado en la predicación de la palabra  de Dios.  

Preocupado de asociaciones piadosas, de la radio y sobre todo, a los campesinos, visitándolos en 

sus propias chozas y a los enfermos en los hospitales.  

Su clero desaprobó tácitamente su labor en el campo,  amparado quizás, en su poder episcopal, 
efectuaba bautizos y matrimonios,  sin coordinación con las parroquias correspondientes. 
Hubieran deseado un trabajo conjunto en aquellas misiones.  Admiraban en él un nuevo modo de 
ser obispo,  que por sus actos se declaraba servidor, de la gente sencilla, de los pobres y de los 
campesinos, con quienes llegó a tener  mucha cercanía. Estos llegaban de otros cantones a la 



cosecha del café en las haciendas lo que se realizaba en meses muy fríos y en la noche se producen 
heladas. El primer año él no se había fijado, pero el segundo ya se dio cuenta que los campesinos 
maldormían en las aceras, regados por la plaza, tilintes por el frío. 

— ¿Qué se puede hacer? —dice un día. 
—Monseñor, usted tiene la solución. Mire esa casona que fue colegio y que está cerrada. ¡Abra 
eso! La abrió. Allí cabían hasta trescientos. Abrió también una salita donde las hacíamos reuniones 
del clero, allá entraban otros treinta. Así se le fue dando a bastante gente la dormida bajo techo.  
   -Y me les sirven algo caliente por la noche, un vaso de leche o de atol -esa orden le dio él a los de 
Cáritas.  
Mientras bebían aquello y entraban en calor, Romero se iba a platicar con los campesinos y pasaba 
escuchándolos su buen rato. 
Así fue entendiendo que no eran cuenteretes los problemas de los que tanto le habíamos 

hablado"(Juan Macho)4. 
 

También los jóvenes sacerdotes notaron en él un cambio importante. Ya no recelaba contra ellos. 

Más bien se le veía abierto, amigable, hasta con detalles que tocaban el corazón, sobre todo de los 

más débiles. 

Pronto debió enfrentar, bajo presiones del nuncio y del gobierno, una experiencia pastoral 

inspirada totalmente en Medellín,  que ayudaba a la concientización política en orden a reformas 

sociales de fondo, en favor de los campesinos. Luego de un proceso no exento de dialogo,  Romero 

cambió al responsable y la orientación de tal proyecto.  En esa coyuntura el obispo se preocupó 

más de entender las orientaciones de Medellín a las que hasta entonces había estado cerrado, en 

medio de sospechas y dudas acerca de la doctrina contenida en tan importante documento. 

El asesinato de un sacerdote, une al clero en torno al nuevo arzobispo:  

Febrero de 1977.  Romero asume como nuevo arzobispo de San Salvador. Inicio de 3 años de 

máxima intensidad que lo llevarán al martirio.  Con relación a la vinculación con su clero, ya desde 

la primera reunión, percibió que no era bien acogido en el presbiterio de la archidiócesis, por lo 

que pidió ayuda a sus más cercanos. El nuncio haría lo propio antes los obispos.  

Ante las amenazas militares de reprimir al clero medellinista,  Romero tuvo un gesto de valentía, 

para con ellos. En un comunicado instó a todos los sacerdotes a que permanecieran firmes en su 

sitio de trabajo, porque él estaba dispuesto a sostener la pastoral ya en marcha y a defender a 

todo sacerdote que  fuera atacado por trabajar en ella, lo que fue bien recibido por el clero, 

aunque muchos dudaban, recordando su actitud en Santiago de María. 

Por su parte el presidente Molina esperaba que con Romero,  tendría una actitud más 

comprensiva en relación a las necesarias “limpiezas” que el gobierno se veía obligado a hacer aún 

entre el clero” de la arquidiócesis. Según expresiones del mismo, y que por su amistad persona 

con él podría solventar aquel problema de una manera menos violenta de lo que muchos asesores 

del gobierno sugerían contra aquellos sacerdotes jesuitas y sus “secuaces” que “adoctrinaban” al 

                                                           
4 López Vigil, María: Monseñor Romero. Piezas para un retrato, pag.65 



pueblo. Por su parte el nuncio así como los demás obispos, esperaban que el gobierno daría 

oportunidad al nuevo arzobispo para poner las cosas en su sitio, por vías eclesiásticas, mediante 

una purga de sacerdotes y frenando la pastoral “desviada” de la archidiócesis.  

Pero el 12 de marzo de aquel 1977, sucedió algo que cambiaría el rumbo de las cosas y desde 

luego el destino de Monseñor Romero. El vil asesinato del padre Rutilio Grande, con dos 

campesinos que le acompañaban causó estupor, no solo porque se trataba de un buen sacerdote, 

de mucho prestigio sino porque ni el nuncio ni los obispos, esperaban se llegara a tales extremos, 

para resolver el problema en lo que llamaba el gobierno  “infiltración ideológica” en el Salvador. 

Desde el primer momento todo indicaba que el asesinato había sido perpetrado por elementos de 

los cuerpos de seguridad. Pero aquel crimen, precisamente de uno de los mejores sacerdotes de la 

arquidiócesis, venía a complicar el escenario.   

Todos conocían que Rutilio desbordaba afecto pastoral y espíritu eclesial, no obstante ser un 

exponente de la nueva corriente jesuítica. De origen campesino, sabía del trabajo duro. Amaba a 

su pueblo y se servía de su sacerdocio para mejorar la situación de aquellas gentes tan sufridas y 

abnegadas.  Hombre abierto a cuantos desearan trabajar por ellos, poniendo la parroquia a su 

disposición.  El padre Grande estaba plenamente convencido de que a la luz de del Evangelio, se 

irían aclarando los verdaderos móviles y las ideas de sus colaboradores en Aguilares. Con estas 

condiciones aceptó en su parroquia a un grupo de jóvenes estudiantes jesuitas que él mismo había 

animado para que no se quedaran con meros conocimientos teóricos teológicos, sino que los 

confrontaran con la realidad de la vida de los pobres campesinos del país.  

Monseñor Romero estaba todavía sorprendido por tan trágica noticia, que recién le comunicaban, 

cuando recibió el llamado del presidente Molina, para presentarle su más sentido pésame.  Hasta 

ese momento lo interpretó como un gesto de amistad, hasta que supo que las balas eran del 

calibre que solo usan los cuerpos de seguridad. Una profunda indignación embargó su corazón, al 

percibir el cinismo del presidente, según lo manifestaría a un amigo.  

Según  J. Cortina, aquella noche que estuvieron ante el cadáver de Rutilio, Romero no paró de 

llorar. "¿Qué te han hecho, Rutilio?" La  reacción inicial de Romero, ante el asesinato, no fue de 

intransigencia. Pidió sencillamente que se aclarara el crimen. En la homilía del funeral en la 

catedral, mantuvo la misma actitud.  La iglesia ofrecía tres caminos para encontrar la solución cada 

vez más tensa del país: la fe, su doctrina social y el amor.  Enfatizando que el padre Grande fue fiel 

a las tres cosas. Subrayó además el primer gran don y milagro  que esta muerte estaba 

produciendo  la unidad del clero en torno a su nuevo arzobispo. En efecto todo el clero se hizo 

presente por propia iniciativa.   

Todos los sacerdotes de la archidiócesis comprendieron muy bien que el asesinato del padre 

Grande, les tocaba a todos sin excepción, especialmente a los jesuitas, quienes veían en ese 

cobarde asesinato un punto álgido de toda la campaña contra ellos y su trabajo pastoral y 

temieron que los demás podrían correr la misma suerte.  Por lo cual, se fue gestando la idea de 

una única misa en la catedral, el domingo 20 de marzo. Toda la archidiócesis en pleno debía 



manifestar su indignación por aquel vil asesinato. Ello sería, sin duda, un escándalo, para los 

ricachones y católicos “decentes”, quienes también debían unirse a este duelo y rechazo.  

Una asamblea del clero lo aprobó, dejando la decisión final al arzobispo, quien cuando supo, se 

percató de que no era aquel el momento para oponerse  a tal deseo, ya que los razonamientos 

pastorales, teológicos y jurídicos en que se fundaban eran congruentes. Luego de algunas 

consultas, preocupado por la opinión del nuncio, aceptó la medida que se le propuso. Y junto con 

ello el arzobispo decidía no tomar parte en actos públicos del gobierno hasta que no se aclarara el 

crimen del padre Grande.   

Acudió a comunicar al nuncio, estas decisiones y éste lo reprendió severamente. Romero entendió 

que aquello era  el principio del fin de la buena relación entre ambos pues se vió ante la 

alternativa de seguir agradando al nuncio, cuyas reacciones representaban al sector reaccionario 

de la sociedad salvadoreña o apoyar a su clero, mas solícito por las justas inquietudes del pueblo 

sufriente. Por escrito le respondió con firmeza indicándole que el arzobispo es el jefe y el pastor y 

que las decisiones en relación a su diócesis eran solamente de su incumbencia. Los sacerdotes 

percibieron la situación y se apresuraron a respaldar públicamente a su pastor. 

Relaciones de  Romero con la Santa Sede 

Aquel alejamiento con el nuncio, venía a crear sin embargo serios problemas al arzobispo, siempre 

tan preocupado de tener buenas relaciones con Roma.  El provincial de los jesuitas fue llamado a 

Roma y le sugirió que fuera también él.  A principios de abril estaba en el Vaticano, lo que fue una 

sorpresa para el mismo papa Pablo VI quien le dio ánimo. Mientras que llegado a la Sagrada 

Congregación de Obispos, recibió una fuerte reprimenda a la cual respondió exponiendo sus 

razones y hechos.  De Regreso, monseñor llegó con muchas dudas, alarmado por la reacción de 

algunos cardenales de gran poder  y prestigio. En el fondo una inquietud acongojaba su 

conciencia: que un día le pidieras la dimisión como arzobispo. Esta idea e inquietud se convirtió 

para él en una obsesión.  

Secuestran a un ministro del gobierno:  

La autoridad hizo sentir que si algo le ocurriera a su ministro, “harían responsable de ello a la 

Iglesia, porque los jesuitas mantenían organizaciones que eran las causantes de todos los 

disturbios”.   Por esos días el arzobispo había publicado su primera casta pastoral, animando, 

desde las bases doctrinales a la búsqueda de una solución a los problemas del país, es decir al 

amor y al claro repudio de la violencia.  

El ministro secuestrado finalmente fue ejecutado. La respuesta no tardaría en llegar, fue asesinado 

en su propia casa el padre Alfonso Navarro. En los funerales Romero enfatizó el sentido de la 

misión profética de la Iglesia, tan valientemente encarnada en el padre Navarro.  

En este contexto, Romero, no escondía su admiración por la actitud de los padres jesuitas. Eran 

ellos el blanco de las arremetidas de los tradicionalistas y del poder económico de un tiempo acá. 

Él había meditado el famoso documento Fe y justicia, que mostraba la líneas de evangelización de 



la esta congregación en todo el mundo.  Prueba de su puesta en práctica era su compromiso con 

los pobres y esta conversión hacia ellos fue algo que motivó profundamente a monseñor, ya que 

pese a incomprensiones en la propia jerarquía, hostilidad de la oligarquía salvadoreña, la violenta 

represión y amenazas contra ellos, permanecían firmes y más unidos entre sí,  dando señales de 

pobreza evangélica. Por ello se propuso acompañarlos en el dolor y cercanía evangélica a los 

pobres.  

19 de mayo de 1977. La tragedia de Aguilares.  

Aguilares era la ciudad de Rutilio Grande y no por casualidad se había convertido en uno de los 

centros de mayor organización de la población del país. Después de meses de razonables 

peticiones no escuchadas por los poderosos, los campesinos, que no tenían más propiedad que 

sus brazos, ocuparon la hacienda San Francisco. Tal ocupación se convirtió en un foco de 

solidaridad popular: todo en común y buena organización, para evitar dificultades. El 19 de mayo, 

ocurrió una incursión de las fuerzas del ejército que con furia se dirigieron a la parroquia en 

búsqueda de los grupos organizados que arrancaron a tiempo de la hacienda. Asesinaron al 

campanero que daba la alarma a toda la ciudad. Golpearon, expulsaron del país a los jesuitas a 

cargo y encarcelaron a campesinos.  Pero sorprendidos de que aquello no amedrantaba, asaltaron 

el sagrario y profanaron el cuerpo de Cristo. 

Fue en ese lugar y ocasión donde Romero manifestó claramente su voluntad de estar al lado de los 

pobres. 

El 19 de junio, se reunió gran cantidad de pueblo para recibir a Monseñor Romero, que venía a 

solidarizar y re consagrar el templo profanado. En sus palabras se podía percibir el resultado de un 

largo camino espiritual y de una posición clara en el compromiso evangélico con los pobres y los 

jesuitas que los acompañaban. Afirmaría proféticamente en su homilía que fue grandiosa, “cuando 

vean a aquel que han atravesado, se arrepentirán, verán el heroísmo y la alegría con que el Señor 

bendice el sufrimiento”. El testimonio de Aguilares se convertiría para él en una vía indicada para 

todas sus parroquias. Esto sonaba a advertencia para la autoridad, que pensaban haber destruido 

una de las centrales” de la transformación del país.    Añadiría “que no haya rencor en vuestros 

corazones… pidamos por la conversión de aquellos que nos han golpeado, que han puesto manos 

sacrílegas en el sagrario.  Que el Señor perdone y conceda justo arrepentimiento a aquellos que 

han transformado una ciudad en una cárcel y en un lugar de tortura…..” 

Grupos de la derecha al ataque 

Es difícil entender la evolución del corazón y de los gestos de monseñor Romero, en el último 

periodo de 1977, sin una gran fe en la obra del Espíritu Santo.  El poder ciego y violento acudió a 

todas las artimañas difamadoras y de amenazas. Especialmente la deshonestidad elegida como 

método y la calumnia como instrumento habitual de comunicación debieron de crear en Romero 

una indignación moral más fuerte que muchos de sus temores. La prensa en manos de los grupos 

del poder y no ciertamente los campesinos u organizaciones que buscan justica los que poseen los 

medios de información. 



Dichos grupos, bajo nombres fantasma compraban páginas enteras de los periódicos lanzando 

acusaciones a menudo de manera vulgar y otras más refinadas. Generalmente se explicaba a los 

lectores que la Iglesia de la capital era marxista o que ya no era católica.  

Toca a Cristo el que toca a los cristianos 

Cuando los jesuitas en bloque fueron amenazados de muerte a fin de echarlos de El Salvador o 

forzarlos al silencio mediante la intimidación Romero no pudo aceptarlo. Les ofreció todo su 

apoyo, así como lo hizo el resto del clero y religiosos de la archidiócesis.  Es manifiesto que en ese 

tiempo, los jesuitas habían llegado a ser el más fuerte apoyo del arzobispo. 

En este vínculo monseñor Romero había aprendido muchísimo, siendo testigo de la conversión de 

los jesuitas, que de estar supeditados antes a las clases adineradas y privilegiadas, ahora en 

cambio, se entregaban tan evangélicamente a los más desposeídos. Así el arzobispo, comprendió 

que la represión de la Iglesia los que más sufren, no son tanto los sacerdotes, sino los fieles 

cristianos, esos hombres y mujeres que no tiene voz, ni quien les proteja.  Y Monseñor se reafirmó 

en su convicción de que el conflicto, en enfrentaba al gobierno y a la Iglesia como muchos 

afirmaban, sino al Gobierno y  al pueblo. Y solo porque la Iglesia había optado por ponerse del 

lado de los pobres, del pueblo, le tocaba a ella también la represión. 

En su segunda carta pastoral, reafirmaba Romero el nudo de la conversión está en volverse sin 

ambigüedades hacia los más humildes, los pobres, los desposeídos, los que no tienen voz. Por 

tanto tocar a los pobres, a los desposeídos, es tocar a la Iglesia. Por lo que  “Toca a Cristo quien 

toca a sus cristianos”. Y esta opción tenía las consecuencias que él definía así  ““Mientras la Iglesia 

predique una salvación eterna y sin comprometerse en los problemas reales de nuestro mundo, la 

iglesia es respetada y alabada, y hasta se le conceden privilegios. Pero si la Iglesia es fiel a su 

misión de denunciar el pecado que lleva a muchos a la miseria, y si anuncia la esperanza de un 

mundo más justo y humano, entonces se la persigue y calumnia, tildándola de subversiva y 

comunista”. (Segunda carta pastoral). 

Y por eso él se alegra de que “nuestra Iglesia sea perseguida, precisamente por su opción 

preferencial por los pobres y por tratar de encarnarse en el interés de los pobres” (Homilía 15 de 

Julio de 1979). Añadiendo: “Sería triste que en una patria donde se está asesinando tan 

horrorosamente, no contáramos entre las víctimas también a los sacerdotes. Son el testimonio de 

una Iglesia encarnada en los problemas de su pueblo.” (Homilía 30 de junio de 1979). 

En este contexto de persecución, el clero y las religiosas comprometidas en la pastoral eran los 

testigos más inmediatos del despertar de la fe y de la esperanza en los corazones de todos los 

fieles, especialmente en los campesinos, pero también en los capitalinos de clase media y popular. 

La voz firme de monseñor Romero, sus homilías dominicales difundidas por la radio de la Iglesia 

Ysax, cuya audiencia llegaba a todos los hogares del país y aun de los países vecinos.  Por otro lado 

el entusiasmo de la gente cuando visitaba los cantones, la fe que ponían en aquel hombre, todo 

ello contribuyó a un sentir amplio entre los fieles de que la presencia de Romero en aquellos 



momentos era ciertamente providencial y cuya conversión hacia el pobre era un signo de los 

tiempos.  

El arzobispo, no solo no se cansaba de visitar los cantones y pueblos, sino que disfrutaba el 

contacto y el cariño de la gente sencilla. No rechazaba ninguna invitación que se le hicieron para 

visitar los cantones. A ello dedicaba todas las tardes del domingo, celebrando misas y predicando 

la palabra de Dios.  Producía mucha admiración en sus homilías, la  capacidad asombrosa de 

improvisar y hablar adaptándose a cada circunstancia. Los fieles percibían que su opción por 

acompañar a los pobres se hacía cada vez más clara.  Estas son algunas de sus afirmaciones “La 

Iglesia al denunciar los hechos represivos, se hace voz de los que no tienen voz”, “Orientación” 

4031.5) “ la iglesia no puede ser sorda a las súplicas de los pobres y necesitados, porque en ellos 

clama el Espíritu Santo (“Orientación”, 4032,5) “ La iglesia tiene que denunciar lo que se ha 

llamado con razón pecado estructural, es decir, aquellas estructuras sociales, económicas y 

políticas que marginan eficazmente a la mayoría de nuestro pueblo (“Orientación”, 4040.1) 

Pastor de todos 

Con innumerables gestos Monseñor Romero, mostraba cada día más explícitamente la 

radicalización de su opción por acompañar a los pobres del mundo. Sin embargo, en su segunda 

carta pastoral había expresado muy claramente su condición de pastor de todos y todas. Es verdad 

que sentía que la Iglesia debía optar por el pobre, pero no debía desatender a quienes se negaban 

a trabajar de acuerdo con esa opción evangélica. Por eso siempre fue comprensivo  con todos 

aquellos sacerdotes que por motivos de edad, formación o por simple temor, no se atrevían a 

seguir al arzobispo en ese camino. Únicamente fue duro, hosco y tajante con quienes se oponían y 

lo llevaban la contraria, apoyándose en miras humanas y en situaciones de privilegio.  

Romero se iba dando cuenta de que cuanto más crecía el amor a la Iglesia entre la gente más 

pobre, más crecía el odio de las clases adineradas del país, contra la Iglesia del arzobispado, contra 

él y contra sus sacerdotes comprometidos en esta opción. 

Sin embargo Monseñor Romero tenía la virtud de la clarividencia. Percibía claramente dónde 

estaba el bien y donde el mal. Y aunque no cerraba los oídos a los reclamos que venían de los 

grupos del poder del país, porque él mismo procuraba el dialogo en particular con antiguos amigos 

de esos estratos sociales, con todo se daba cuenta de que tanto ellos, como los hombres metidos  

en las esferas gubernamentales tomaban como criterio de sus decisiones lo que la Iglesia llama 

“ídolos”, es decir, el apego desenfrenado al dinero, al poder y al prestigio humano. Algunos 

antiguos cursillistas que fueron buenos amigos suyos, formaban parte del gabinete presidencial, 

elegidos por su bondad y honestidad.  Pero el arzobispo comprendió muy pronto cuan cierto es el 

dicho “El poder corrompe, y cuanto más poder, más corrompe” Desde el momento en que estas 

personas, pasaron a integrar esferas políticas, aun sin negarles una vida cristiana particular, 

dejaron de pensar como cristianos. Lo hacían como hombres que habían logrado escalar en las 

gradas del poder y no ansiaban otra cosa que ascender lo más alto posible. 



No se resignó Romero. Hizo lo posible por tocar el corazón de aquella gente. Pero un día percibió 

que estos sectores le habían cerrado sus puertas. Entonces se sirvió de las páginas de un 

semanario nacional, donde cada semana escribía artículos, buscando llegar a sus corazones, 

llamándolos a conversión. En un tiempo más lograron que no le publicaran más su columna.  Estos 

sectores clamaban por la paz con lo que estaba de acuerdo el arzobispo, si bien repetidas veces 

dijo que “la paz es obra de la justicia”, sin embargo estos grupos  pudientes, no querían entender 

que la justicia social no se limita invertir y generar puestos de trabajo, sino que evangélicamente 

era preciso cambiar las estructuras viciadas de la sociedad en lo económico y político, para dar 

paso a relaciones más objetivas, humanas y justas.  

Por eso el pastor no descansó en su empeño y pasó a retomar sus mensajes, esta vez a través de la 

radio de la  iglesia y del semanario “Orientación”, pues tenía la convicción de que todavía había 

entre la clase pudiente, personas que le escuchaban y de quienes esperaba, contra toda 

esperanza, algún deseo de conversión. Sus puertas estaban abiertas para todos y muchas personas 

de dichas clases sociales venían a dialogar con  él en privado.  Desgraciadamente constataba que 

no escuchaban, más aún sintiéndose traicionados llegaron a financiar atentados contra la 

imprenta y la radio del arzobispado.  Monseñor se convencía cada día más de que trabajar por el 

pobre era evangélico y que en aquel  contexto se cumplía aquello de que “no he venido a traeros 

la paz, sino la discordia”. 

Así pues, cuanta más oposición sentía en los ricos, más se decidía a servir a los pobres y al pueblo 

en general. Para ello puso mucho interés en buscar asesoramiento en sacerdotes y laicos que de 

un modo u otro estaban en su misma espiritualidad de compromiso con los empobrecidos. 

Romero hizo un gran esfuerzo para integrarse y participar asiduamente en los equipos 

constituidos a tal efecto, venciendo su natural inclinación a la soledad.  Por cierto que no 

renunciaba a  su legítimo derecho de decidir lo que debía decirse o hacerse.   Definidamente había 

encontrado un objetivo nuevo en su vida, veía con claridad que el servicio de la Iglesia a los pobres 

era algo de tanta importancia que con ello se jugaba nada menos que  el Reino de Dios entre los 

hombres. Y sabemos que cuando él veía claro algo que consideraba justo y necesario, lo asumía 

con toda su vida y energías, arrastrando consigo a todos sus colaboradores.  

No era fácil esta labor con los pobres por las acusaciones de quienes tildaban este trabajo de 

subversivo, las cuales venían no solo del Gobierno, brazo institucional y armado al servicio de 

intereses creados,  sino que para colmo de males provenían a menudo de clérigos, especialmente 

la mayoría de los obispos, incluido su propio auxiliar Revelo.  

Dolor en torno a la Semana Santa de 1978 

Muchos salvadoreños no podían conformarse ni olvidar la masacre efectuada por agentes de 

seguridad en San Pedro Perulapán. El Bloque Popular Revolucionario, como una forma de 

denuncia y protesta por aquella matanza, se tomó la iglesia catedral metropolitana. Los agentes de 

policía rodearon el templo. Era necesario socorrer a aquellas personas, donde había hombres, 

mujeres y también niños y niñas. Se logró que Cáritas les alimentara y abrigara, al mismo tiempo 

se negoció el desalojo sin represión ni detenciones.  Posteriormente se generó un comunicado, 



solicitando de gobierno, indicara la verdad de aquellos hechos, dejando de manifiesto  que la 

verdadera raíz de la violencia estaba en que querían poner mordaza al campesino, sin darle 

oportunidad de organizarse y exteriorizar su sentir y demandas. Todo ello como  resultado de la 

estructura viciada e injusta del país (“Orientación”, 4.060). 

Romero, seguía profundizando su reflexión sobre la relación de la iglesia con los pobres y acudía a 

menudo a la parábola del buen samaritano, que acompaña  y cura al hombre que es atacado por 

salteadores.  A este respecto, no tardó en aunar al “Socorro Jurídico” y constituirlo en un 

organismo de la Iglesia,  que más allá de un carácter inicial asistencialista,  comprendió que era 

necesario defender el derecho de organización del campesino mismo, ya que su situación solo 

podían superarla ellos mismos en base a la unidad y organizados cobraban conciencia de su 

dignidad y luchaban políticamente por su superación.  

En ese marco, no quería pactos con ninguna organización política, aunque fueran una de aquellas 

que promovían la organización de los pobres y campesinos. Indicando que “es inspiración del 

evangelio lo que impulsa a la Iglesia cuando aboga por sus reivindicaciones de justicia. Pero la 

iglesia no puede identificarse con ningún partido político u organización, ofreciendo una 

inspiración cristiana para que aquellas realicen bajo su responsabilidad opciones concretas. La 

Iglesia solo procede como el buen samaritano, a acompañar a quienes sufren víctimas de la 

injusticia, mentira y del desamor” (“Orientación”, 4062.2). Desde ahí el arzobispo se sentía con el 

derecho y la obligación moral de señalar los fallos que viera en cuanto al método y modo de que 

se valían las organizaciones  populares, políticas o militares. 

Un nuevo y desalentador viaje a Roma 

Era junio de 1978 cuando Romero visitó de nuevo Roma, descubriendo con dolor, las muchas 

intrigas contra su persona y contra su obra y maquinaciones aún por parte de clérigos y amigos de 

El Salvador. Percibió incluso que muchos documentos de índole confidencial habían sido 

sustraídos y estaban en manos de quien no debían tenerlos. Recibió reprimendas de la Prefectura 

de Obispos, sin oportunidad de clarificar malos entendidos.  Pero como siempre la mirada y el 

corazón de monseñor, estaban puestos en el papa, quien ciertamente le confortó “Animo, no 

todos comprenden, pero no desfallezca... acompañe al pueblo en sus justas reivindicaciones y 

predique el amor”.  

Afortunadamente además, recibió el ánimo y comprensión de prominentes hermanos como  el 

cardenal Pironio y el padre Arrupe, quien le alentó. También él tenía problemas con los 

dicasterios, por informaciones malévolas, de ciertas regiones del mundo,  donde trabajaban los 

jesuitas. Le aconsejó que trabajara siempre de acuerdo con su conciencia y que mantuviera 

informada a la Santa Sede de manera continua y sistemática. Consejos que agradeció y puso en 

práctica Romero.  

 

 



Sereno ante la muerte 

Se hacía evidente que cuanto más se atacaba  a monseñor, tanto más fuerza cobraba su 

personalidad ante los ojos del pueblo; un pueblo no anticlerical, sino cristiano, profundamente 

ligado a la iglesia católica, de su clero y de la opinión pública internacional. Así ocurría que todo 

aquel que se empeñaba en llevarle la contraria a Romero parecía condenarse así mismo a tragar 

su amargo remedio. De diversas partes comenzaron a llegarle cartas y noticias que sostenían de 

personas, organizaciones y comunidades, que no conocía, que apreciaban su trabajo y sostenían 

su opción preferencial por los pobres. 

Este respaldo internacional y nacional que le llegaba de personas de toda condición social, cultural 

y hasta religiosa, menos por supuesto de aquellos que tenían su corazón pegado a los ídolos, era 

para monseñor Romero un verdadero signo del Espíritu de Dios. ¿Cómo podía equivocarse tánta 

gente  que clamaba por justicia y tener razón los pocos se le oponían? ¿Cómo podían tener razón 

éstos, cuando evidentemente actuaban llevados por intereses materiales, egoístas y con miras 

limitadas a su propio bienestar y prestigio? 

Todas estas interrogantes las sopesaba monseñor  en sus horas de prolongada  oración ante el 

Santísimo Sacramento y en todos aquellos momentos de oración de su vida que ya sabemos 

mantenía firmemente.  

No faltaron amigos y parientes que con buena voluntad trataban de disuadirle para que dejara su 

cargo pastoral, por los riesgos que corría. Romero les respondía,  “desde que asumí el 

arzobispado, no conozco el miedo, porque no ofendo a nadie. Solamente el pecador puede darse 

por ofendido; pero no por lo que yo digo, sino por los pecados que él comete. Y después de todo, 

¿Por qué hemos de temer a la muerte, si es el momento sacerdotal más grande de nuestra vida? 

Yo no temo y ¿sabe por qué? Porque yo me atengo a decir solamente lo que a la luz de la oración 

yo percibo que Cristo y mi Dios me dicen que debo afirmar”.  

Muchos conocidos afirmaban que lo veían realizado, sereno, dueño de sí mismo y con un 

equilibrio admirable. La ansiedad había casi desaparecido de él, su escrupulosidad también, se 

tornaba hasta mucho más humano y cercano a las personas en aquel contacto frecuente con las 

gente pobre y sufrida. No cabe duda había logrado ser él mismo en el tiempo de arzobispo. Por 

eso todo el mundo le apreció también mucho más y le llegó a amar. Los mismos periodistas, 

observadores externos,  admiraban su personalidad firme y valiente.  Y fruto de años 

contradictorios y de escucha del evangelio y del magisterio de la Iglesia, transcendió su obra al 

mundo, cuando como un homenaje al pueblo de los pobres salvadoreños y de la obra liberadora 

de Romero, un impresionante número de lores del parlamente británico propusieron a monseñor, 

para el premio Nobel de la Paz. El primer sorprendido y agradecido  fue Romero, junto con todos 

los pobres de El Salvador.  

 

 



Entre dos fuegos 

Cada vez que Romero se encontraba con las comunidades eclesiales de base (cebs) se esforzaba 

por despertar y mantener vivo en ellas el sentido religioso y eclesial, exigiéndoles que fueran 

autocriticas con el compromiso político.  Entendía que estos cristianos Vivian permanente 

amenazados por las fuerzas del gobierno, lo que era para hacerle temblar las piernas a cualquiera. 

Muchas veces a él mismo, le registraron a él y su vehículo, cuando iba a visitar los cantones y le 

obligaron a poner las manos en alto como si fuera un “subversivo”. Pero nada le detenía. Cinco 

meses antes de su brutal asesinato se multiplicaron las amenazas de muerte contra su persona. 

Pero ocurrió con él lo mismo que con Jesucristo, quien, en cuanto vio claramente que “debía 

morir” (Mc.8,30) se puso a andar decidida y libremente hacia Jerusalén, al encuentro de su 

muerte. 

Se  hizo consciente en aquellas visitas de  la pastoral de base con las cebs, llegaba a un número 

reducido de cristianos, con el consecuente descuido de las grandes masas abandonadas al mero 

sacramentalismo hasta tanto se lograra extender las cebs a todas las parroquias y estratos 

sociales, tarea harto difícil, especialmente porque muchos curas párrocos recelaban de las cebs, ya 

que se temía de ellas una politización que no se basara en el Evangelio.  

Así las cosas Monseñor Romero lanzó una pastoral de la palabra y de la catequesis que llegara al 

corazón mismo de las masas, para lo cual él poseía un enorme carisma, como lo tuvieron los 

grandes místicos de la Iglesia.  En poco tiempo, con su palabra clara, adaptada a las circunstancias 

iba al fondo de los problemas que vivían en el país. Logró crear un ambiente de ser por la palabra 

de Dios. Movilizó a las mayorías sin otro medio que las ondas de la radio. Nunca jamás en la 

historia de la Iglesia de El Salvador se había visto la iglesia catedral tan llena cada domingo para la 

misa del obispo.  Nunca se había visto una sed tan grande por escuchar la palabra de Dios 

predicada por el arzobispo. Ciertamente contribuyó a que los católicos salvadoreños descubrieran 

que la verdadera fiesta de la iglesia católica, no son sólo los santos, sino sobre todo la palabra de 

Dios predicada y celebrada en la eucaristía, en la santa misa. 

Los soplos del Espíritu en el acompañamiento a los pobres 

La decisión de acompañar al pobre en sus justas reivindicaciones implicaba para el arzobispo una 

atención particular a todas aquellas organizaciones populares que también se ocupaban de ello, 

aunque de diferentes modos y por caminos a veces, a juicio de Romero, con el espíritu cristiano. 

Sin embargo monseñor Romero sabía muy bien que el Reino de Dios, desborda lo propiamente 

cristiano y que fuera del cristianismo también se encuentra el soplo del Espíritu.  Ahora bien, la 

inmensa mayoría de los hombres y mujeres de estas organizaciones eran cristianos. Que habían 

aprendido a descubrir sus propias penurias, como situación de pecado e injusticia en las cebs. Allí 

se motivaron a la luz de la palara de Dios y allí maduraron como laicos la necesidad de un 

compromiso de índole político que les permitiera concretizar las aspiraciones justas de su 

liberación. 

 



Conflictos en la evangelización en tierra de injusticia 

Cuando los laicos empezaron a andar sobre terreno político, dejando las fronteras de lo 

propiamente religioso, no quisieron que sus sacerdotes se quedaran atrás; necesitaban de ellos, lo 

cual  planteaba una cuestión muy seria y un verdadero caso de conciencia para los sacerdotes. 

Algunos de ellos empezaron a participar con la mejor voluntad en este ámbito, donde de pronto 

descubrieron que la práctica revolucionaria se imponía a su propia misión sacerdotal y se 

comprometieron no tanto como sacerdotes, sino como compañeros. Ellos  asumían tal opción 

entendiendo que la liberación exigía todo, hasta las últimas consecuencias y que tal 

responsabilidad  les incumbía a todos, también a ellos. 

Monseñor Romero,  también buscaba mucho tiempo, como sacerdote, claridad en este punto. 

¿Cómo hacer para que un cambio revolucionario que nace de motivaciones cristianas se lleve a 

cabo sin que la Iglesia desatienda y deje solos a aquellos a quienes ella misma motivó hacia el 

compromiso con esos cambios? También sabía que muchos sacerdotes tenían esa misma 

inquietud. Cómo verlo claro, tanto desde la teología como desde el compromiso pastoral.  

Con relación a quienes se involucraron en aquella practica revolucionaria, Monseñor, como buen 

pastor preocupado de sus ovejas, jamás se dejó llevar por el autoritarismo ni la condena publica 

contra ninguno de aquellos sacerdotes acusados de marxistas, lo que constituiría además un grave 

peligro para sus vidas. Siempre buscó dialogar con ellos y tratarles con amor. Entendía muy bien 

que sus opciones se basaban en un honesto deseo de fidelidad a los pobres y una radical escucha a 

su conciencia.  

 

Abriendo ventanas para la paz 

El arzobispo buscó abrir tantas ventanas como fuera posible y necesario para que la Iglesia 

estuviera en contacto con la realidad del país, que cada día se hacía más compleja.  Así aceptó la 

invitación a dialogar con partidos políticos, empresarios jóvenes interesados en aportar a un 

trabajo en común con el fin de encontrar salidas a la trágica situación del país,  más tarde fue 

invitado por un grupo de empresarios y grandes capitalistas, con el mismo fin. 

Por otra parte, Romero recibía con mucho agrado a las distintas organizaciones populares, a las 

que deseaba conocer más a fondo. Largos fueron sus coloquios con Apolinario Serrano, Polin, 

quien también fue asesinado. Con él fue descubriendo las raíces cristianas del  compromiso 

popular y revolucionario de aquella gente. Y gracias a ello percibió claramente que las luchas de 

estas organizaciones estaban mucho más animadas por la doctrina, y los ideales cristianos del 

Evangelio que  de la ideología marxista.  

Otras ventanas abiertas por el arzobispo fueron con los maestros, obreros, estudiantes, o 

campesinos organizados. 



También para las organizaciones populares, era una persona importante, pero no determinante 

para sus objetivos. Buscaban tenerle bien informado, por cuanto sabían que su palabra en la 

homilía dominical era muy escuchada y podía ser transcendental para el curso que tomara el país.  

Por su parte Romero, les instaba a que depusieran la violencia, recurrieran a la razón y respetaran 

los sentimientos y valores cristianos del pueblo salvadoreño. Comprendía que las ocupaciones de 

templos eran ocasionalmente explicables, dadas las circunstancias de represión que existían en el 

país, pero les exigía respeto de los mismos y que no hicieran de aquellas tomas, bastiones políticos 

reivindicativos o de lucha armada.  La respuesta de las organizaciones era que tales acciones 

tenían fines humanitarios, para dar protección y refugio a campesinos organizados perseguidos 

que llegaban a la ciudad en búsqueda de mayor seguridad.  

Siempre buscó Romero, una salida pacífica a la crisis, pero en sus últimos días, empezaba a 

despertar en él la convicción de que la única salida razonable para el país era la que proponía la 

Coordinadora General de Masas, en el sentido de respaldar un Frente Democrático 

Revolucionario. Y llegaba a esta conclusión porque no veía ninguna salida desde el gobierno que 

proponía reformas, bañadas de sangre derramada inútilmente por asesinos que el gobierno sabía 

identificar, pero no quería detener. Monseñor moriría esperando una propuesta convincente y 

razonable a la crisis. En este sentido también abrió una ventana de dialogo a los militares, a 

sabiendas del desprecio y desconfianza que los salvadoreños tenían hacia esos cuerpos.  El 

arzobispo nunca cerró su puerta donde vislumbrara algún rayo de buena voluntad, por tenue que 

fuera. Así en mayo de 1979 hizo un llamado al mundo de los profesionales e intelectuales del país, 

bien acogido por dos grandes universidades, que culminaría en un movimiento con una fuerza 

significativa.   

Todo lo anterior confirmaba que Romero era un hombre de dialogo. Su cargo de arzobispo, con la 

ayuda de sus asesores, le hizo abrirse a la realidad y compartirla con todo los sectores que le 

ofrecieran una garantía mínima de sinceridad y fiabilidad. Lo que no encontró en los gobernantes 

anteriormente señalados, por su falacia en el discurso y tremendamente demoledores en sus 

acciones contra los valores humanos y religiosos, amparando la corrupción, asesinando, 

torturando y amedrentando a miles de salvadoreños, pobres y campesinos en su inmensa 

mayoría.  

También el embajador de Estados Unidos, buscaría influir a monseñor, conforme a los intereses de 

esta potencia que tanto apoyó a las dictaduras de Centroamérica y muy especialmente en El 

Salvador. 

 

Romero ante los signos de insurrección popular:  

Desde las primeras semanas de enero de 1980, cundió en todo el Sal Salvador, pero 

particularmente en la capital San Salvador, una verdadera psicosis de guerra civil. Monseñor 

Romero, temiendo este nefasto desenlace hizo todo lo posible por dar más importancia a la visitas 

de las organizaciones populares y con los sacerdotes simpatizantes de las mismas para inculcarles 



en todos ellos la necesidad de evitar una guerra que solamente traería desgracia y muerte a la 

inmensa mayoría de los salvadoreños. Pero el obispo pudo constatar cada vez con más claridad de 

que fuera de algunos pocos que admitían aún la posibilidad de una solución política a través del 

diálogo con sectores democráticos, las organizaciones populares solamente veían una salida para 

el pueblo: las armas.  La reciente victoria del sandinismo en Nicaragua era un incentivo más y una 

constatación de que sólo por esa vía,  podría lograrse el final de tantos años de cruel opresión 

hacia el pueblo pobre.  

Monseñor no se inclinaba en ningún momento hacia un régimen político de izquierdas. El veía la 

necesidad de un modelo abiertamente democrático, con bases realmente populares y en favor del 

pobre.   Por ello y creyendo en la faceta cristiana del partido demócrata cristiano, instaba a sus 

miembros con poder en el gobierno, para que convencieran al sector militar cerrado al diálogo, a 

abrirse a esta alternativa de solución y abandonar la vieja tesis de la extrema derecha de que para 

acabar con el peligro comunista en el país, había que matar por lo menos a doscientos mil 

salvadoreños. ¿No fueron acaso la extrema derecha quienes arrojaron insecticida desde una 

avioneta en la manifestación  popular del 22 de enero? No fueros los cuerpos de seguridad a su 

servicio quienes dispararon sobre los manifestantes, dando muerte a muchos y dispersando 

aquella pacifica manifestación? 

 

La muerte  y los responsables de su asesinato 

Monseñor Romero nunca creyó la maldad de los enemigos de los pobres le incluyera a él también 

entre los doscientos mil salvadoreños que había que eliminar. Pero así fue, lamentablemente. Las 

pasiones y los resentimientos habían cegado las mentes de quienes habían disfrutado por tánto 

tiempo de las riquezas de El Salvador a costa del sufrimiento de los pobres.  

El asesinato de Monseñor, sería la última confirmación de su verdadero papel de profeta. Sus 

enemigos no le respondieron con palabras ni argumentos, sino con la violencia de las amenazas y 

de la muerte. Acallaron su voz para no tener que oír la llamada a conversión. Tal asesinato no 

puede ser considerado de ningún modo asesinato político, porque monseñor no fue político, sino 

pastor. Mentes ciegas no quisieron verlo. Creyeron que eliminándolo, borraban su palabra.  Su 

labor pastoral le llevó a velar por la fe, la moralidad, la justicia y la humanidad en un periodo 

político muy convulsionado, en  el cual mantuvo siempre la actitud del buen samaritano, dando la 

vida por vida en defensa por los pobres, los cristos crucificados de su rebaño.  

La meditación sobre la muerte era uno delos puntos obligados en los retiros espirituales de 

Monseñor,  cada año. Meditaba sobre las llamadas “postrimerías”: muerte, infierno y gloria. Tenía 

miedo a la muerte como cualquiera, pero escribía  en su diario “si se tiene miedo, es porque hay 

algo.  “yo no tengo miedo ¿Por qué afligirse de la muerte, si es la hora más feliz? Duermo tranquilo 

porque sé que no hago mal a nadie ¿a quién ofendo? Solamente digo lo que Cristo me dicta, y me 

dejo guiar por la palabra de Dios”. Monseñor Romero trataba de explicar a sus parientes que la 



muerte  no es el fin de todo.  Sin embargo quienes maquinaban su muerte pensaban que, 

acabando con su vida ponían fin a toda su empresa en favor de la justicia para los pobres.  

La sombra de la muerte empezó a cubrir la vida de monseñor, enseguida de asumir como 

arzobispo.  La gente adinerada y de gobierno cuando se sintió tocada por sus denuncias, inicio 

permanentes campañas de difamación en la prensa,  por parte de muchas “señoras de sociedad” 

que exclamaban “Ay, que Dios me perdone, pero yo deseo la muerte de ese obispo¡”. Otras 

trataban de justificar su actitud diciendo “Él es el causante de toda la violencia que sacude el país” 

y otras “Si tanto habla del cielo, ¿Por qué no lo envía alguien al otro mundo lo más pronto 

posible?” 

El propósito era crear una opinión favorable al designio mortal que fueron incubando. Ante ello 

Romero recordaba las palaras del evangelio de Juan 1,5 “La luz resplandece en las tinieblas, pero 

las tinieblas no la recibieron” y de Mateo 10,34 “No crean que he venido a traer la paz  a la tierra; 

no he venido a traer la paz, sino la guerra”. Efectivamente para Monseñor Romero, el rencor, el 

odio, y las amenazas de muerte que venían de los sectores sociales causantes de tanta injusticia en 

su país, eran un signo más de que sus palabras y obras eran realmente evangélicas. 

Tenía claro monseñor, que la clase adinerada ya había puesto precio a su vida y que solo buscaba 

al asesino que lo cobrara a cambio de ejecutarlo.  

En ese ambiente un miembro del gobierno, solidarizó con el arzobispo y le ofreció protección 

policial, la cual rechazó convencido de que su mejor protección era el pueblo mismo y la verdad 

que predicaba. 

En mayo 1979 visitaría en Roma, la iglesia donde se encuentran las tumbas de los apóstoles Felipe 

y Santiago. Allí pidió a Dios la fidelidad a la fe cristiana y el valor de morir mártir  si era necesario, 

como murieron los testigos de la fe,  como si ya presintiera que la muerte se acercaba a pasos 

agigantados.  

Vale recordar que fue en esta ciudad don el mismo Romero referiría al cambio que se obró en él —
nunca aceptó el término conversión— en una conversación con el padre César Jerez, con ocasión 
de ser llamado a Roma en marzo de 1977. La cita es larga pero muy significativa. 

 “Caminábamos por la Vía della Conciliazione. Al fondo, la cúpula del Vaticano. Ya era muy 
noche. Yo sentí que aquel hielito, lo oscuro, el silencio, favorecían las confidencias. Me atreví 
a hacerlo hablar. 

 
– Monseñor, usted ha cambiado, eso se nota en todo... ¿Qué pasó? 
Yo al grano, como el chompipe. Aventado. 
– ¿Por qué cambió usted, Monseñor? 
– Vea, padre Jerez, yo también me hago esa misma pregunta en la oración -se paró y se 
quedó callado-. 
 
– ¿Y halla alguna respuesta, Monseñor? 
– Alguna, sí. Es que uno tiene raíces... Yo nací en una familia muy pobre. Yo he aguantado 



hambre, sé lo que es trabajar desde cipote. Cuando me voy al seminario y le entro a mis 
estudios y me mandan a terminarlos aquí a Roma, paso años y años metido entre libros y me 
voy olvidando de mis orígenes. Me fui haciendo otro mundo. Después, regreso a El Salvador 
y me dan la responsabilidad de secretario del obispo de San Miguel. Veintitrés años de 
párroco allá, también muy sumido entre papeles. Y cuando ya me traen a San Salvador de 
obispo auxiliar, ¡caigo en manos del Opus Dei!  y ahí quedo... 
 
Caminábamos despacio, me parecía que Romero tenía ganas de seguir hablando. 
– Me mandan después a Santiago de María y allí sí me vuelvo a topar con la miseria. Con 
aquellos niños que se morían nomás por el agua que bebían, con aquellos campesinos 
malmatados en las cortas de café. Ya sabe, padre, carbón que ha sido brasa, con nada que 
sople prende. Y no fue poco lo que nos pasó al llegar al arzobispado, lo del padre Grande. 
Usted sabe que mucho lo apreciaba yo. Cuando yo lo miré a Rutilio muerto, pensé: si lo 
mataron por hacer lo que hacía, me toca a mí andar por su mismo camino. Cambié, sí, pero 
también es que volví de regreso.” 
 

La presión aumenta, el profeta no afloja en su misión 

A partir  de febrero de 1980, aumentan las amenazas por teléfono y por escrito. Todas anónimas. 

Romero se convence que la cosa iba en serio y se decidió a denunciarlo en su homilía del 24 de 

febrero. Exactamente un mes antes de que le asesinaran. Se podría inducir que los criminales le 

dieron treinta días de vida a partir de aquella denuncia.  

Todas las circunstancias se iban perfilando a favor del crimen. Los grandes ricos y hacendados del 

país estaban de acuerdo, también muchos militares. Por otra parte  la denuncia de algunos 

obispos, que acusaban a monseñor de fomentar la “subversión” y la actitud política de Estados 

Unidos. Romero había sabido de una próxima ayuda económica y militar,  de la potencia del norte 

al gobierno salvadoreño. Por tal razón decidió escribir a su presidente  Jimmy Carter, cuyo 

borrador leyó en la homilía dominical, recibiendo la aprobación de toda la asamblea. Tanto la 

homilía como la carta citada, habían molestado al Departamento de Estado. El escrito con fecha 17 

de febrero de 1.980 contenía lo siguiente “Señor Presidente: 

En estos últimos días ha aparecido en la Prensa Nacional una noticia que me ha preocupado 

bastante: Según ella su gobierno está estudiando la posibilidad de apoyar y ayudar económica y 

militarmente a la Junta de Gobierno. 

Por ser usted cristiano y por haber manifestado que quiere defender los Derechos Humanos me 

atrevo a exponer mi punto de vista pastoral sobre esta noticia y hacerle una petición concreta. 

 

Me preocupa bastante la noticia de que el Gobierno de Estados Unidos esté estudiando la manera 

de favorecer la carrera armamentista de El salvador enviando equipos militares y asesores para 

“entrenar a tres batallones salvadoreños en logística, comunicaciones e inteligencia”. En caso de 

ser cierta esta información periodística, la contribución de su Gobierno en lugar de favorecer una 

mayor justicia y paz en El Salvador agudiza sin duda la injusticia y la represión en contra del pueblo 



organizado que muchas veces ha estado luchando porque se respeten sus derechos humanos más 

fundamentales. 

 

La actual Junta de Gobierno y sobre todo las Fuerzas Armadas y los cuerpos de seguridad 

desgraciadamente no han demostrado su capacidad de resolver, en la práctica política y 

estructuralmente, los graves problemas nacionales. En general sólo han recurrido a la violencia 

represiva produciendo un saldo de muertos y heridos mucho mayor que los regímenes militares 

recién pasados cuya sistemática  violación a los derechos humanos fue denunciada por la misma 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 

 

La brutal forma como los cuerpos de seguridad recientemente desalojaron y asesinaron a 

ocupantes de la sede de la Democracia Cristiana a pesar de que la Junta de Gobierno y el Partido- 

parece ser -no autorizaron dicho operativo es una evidencia que la Junta y la Democracia Cristiana 

no gobiernan el país sino el poder político está en manos de militares sin escrúpulos que lo único 

que saben hacer es reprimir al pueblo y favorecer los intereses de la oligarquía salvadoreña... 

 

Si es verdad que en noviembre pasado “un grupo de seis americanos estuvo en El Salvador (...) 

suministrando doscientos mil dólares en máscaras de gases y chalecos protectores e instruyendo 

sobre su manejo contra las manifestaciones” Ud. mismo debe estar informado que es evidente que 

a partir de entonces los cuerpos de seguridad con mayor protección personal y eficacia han 

reprimido aún más violentamente al pueblo utilizando armas mortales... 

 

Por tanto, dado que como salvadoreño y Arzobispo de la Arquidiócesis de San Salvador tengo la 

obligación de velar porque reine la fe y la justicia en mi país, le pido que si en verdad quiere 

defender los derechos humanos: Prohíba se dé esta ayuda militar al Gobierno Salvadoreño. 

Garantice que su gobierno no intervenga directa o indirectamente con presiones militares, 

económicas, diplomáticas, etc., en determinar el destino del pueblo salvadoreño...  

En estos momentos estamos viviendo una grave crisis económico-política en nuestro País, pero es 

indudable que cada vez más el pueblo es el que se ha ido concientizando y organizando y con ello 

ha empezado a capacitarse para ser el gestor y responsable del futuro de El Salvador y el único 

capaz de superar la crisis.... 

Sería injusto y deplorable que por la intromisión de potencias extranjeras se frustrara el pueblo 

salvadoreño, se le reprimiera e impidiera decidir con autonomía sobre la trayectoria económica y 

política que debe seguir nuestra patria. 

Supondría violar un derecho que los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla reconocimos 

públicamente -cuando dijimos- “La legítima autodeterminación de nuestros pueblos que les 

permita organizarse según su propio genio y la marcha de su historia y cooperar en un nuevo orden 

internacional...” (Puebla, 505). 



Espero que sus sentimientos religiosos y su sensibilidad por la defensa de los derechos humanos lo 

moverán a aceptar mi petición evitando con ello un mayor derramamiento de sangre en este 

sufrido país 

Atentamente, 

 

Oscar A. Romero (Arzobispo) 

Pudo saberse que tanto la homilía como la carta citada, habían molestado al Departamento de 

Estado de Estados Unidos. 

 

El 9 de marzo se coloca una potente carga de dinamita en la basílica del Sagrado Corazón, donde 

Romero oficiaba un funeral. El explosivo no detonó, lo que de haber ocurrido habría significado la 

muerte de todos los asistentes y habrían volado las viviendas de toda la manzana. ¿Sería esta la 

última advertencia para monseñor Romero? Cuando supo al día siguiente exclamó: “Dios mío, si 

has de pedir mi vida, te la entrego; pero no permitas que otros mueran o sufran daño por causa 

mía”. Desde aquel día tomó todas las precauciones necesarias para que nadie le acompañara en 

situaciones donde podría ser víctima de algún atentado.  

Llegó el 24 de marzo, día de la celebración de la misa por el alma de la señora  de Pinto, la cual se 

había anunciado por los periódicos con lugar,  hora, y nombre del celebrante. Tuvo un fuerte 

presentimiento. Se debatió en la duda hasta el último minuto. ¿Celebraba o no aquella misa? Pero 

¿Por qué exponer a otro sacerdote? Y también pensaba ¿no estaré acarreando peligro a todas 

aquellas gentes enfermas y religiosas del hospital de la Divina Providencia, donde celebraría? 

De su testamento espiritual 

Antes de seguir el hilo de los acontecimientos que acabaron con la muerte de monseñor, 

recojamos algo de su último texto personal e íntimo escrito en su último retiro espiritual, un mes 

antes de su muerte.  

“..Consiento mi consagración al Corazón de Jesús, que fue siempre fuente de inspiración y alegría 

cristiana de mi vida. Así también pongo bajo su providencia amorosa toda mi vida y acepto con fe 

en él mi muerte, por más difícil que sea. Ni quiero darle una intención como lo quisiera por la paz 

de mi país y por el florecimiento de nuestra Iglesia… porque el Corazón de Cristo sabrá darle el 

destino que quiera. Me basta estar feliz y confiado, saber con seguridad que en  él está mi vida y 

mi muerte, que, a pesar de mis pecados, en él he puesto mi confianza y no quedaré confundido y 

otros proseguirán con más sabiduría y santidad los trabajos de la Iglesia y de la patria” (cuaderno 

espiritual 3, 51). 

 

 



Pronto se irá,  con un pesar en el alma 

Se trata de la desunión de los obispos, que en el contexto de resquebrajamiento que se vive en el 

país , no hubo entidad social, política, cultural, ni familiar que no se dividiera a causa de este 

drama. La Sociedad religiosa no fue la excepción, ni en la conferencia de obispos. Para monseñor 

Romero el logro de la unidad entre ellos se había convertido en uno de sus principales desafíos y 

sufrimientos. Pero a  aquellas alturas había en el corazón de algunos prelados: rencores, envidias, 

apasionamientos que impedían  acercamientos.   

Era 1979 y Monseñor, se había preparado de un modo muy competente para participar en la 

reunión de los obispos latinoamericanos en Puebla. Para ello un  año antes encargó una encuesta 

entre los fieles para recoger sus aspiraciones con relación a aquella solemne asamblea, lo que fue 

de gran ayuda para hacer sentir en Puebla (México) la voz de su archidiócesis. 

Como era de esperar, monseñor se sintió cohibido en Puebla, en medio de tanta gente y tantos 

obispos. Era su temperamento. Él no había nacido para integrarse en grandes grupos de trabajo. 

Desde un principio se mantuvo, como era su costumbre, en la opacidad de la sencillez, mezclada 

con timidez. Y como acostumbraba también, fue viendo cómo acercarse poco a poco a los obispos 

con quienes él podría trabajar y aportar algo a la magna reunión. Se sumó al equipo que estudio 

los problemas relativos a la liberación y a la teología de la misma. Ahí se encontró nada menos que 

con Helder Cámara.   

Lamentablemente debió hospitalizarse por tres días, por un problema de salud que se debió a  una 

reacción psicosomática, frecuente en monseñor Romero, ante alguna contrariedad. Esta vez se 

debió a una declaración en la  prensa de Puebla, que realizó 2 días antes un obispo salvadoreño, 

en la que acusaba directamente a los jesuitas de todos los males de la Iglesia de El Salvador y 

culpaba también al arzobispo por dar tanta libertad a aquellos en su actuar y haberlos tomado 

como sus asesores más cercanos. Romero  se mantuvo en silencio y evitó tratar el tema con los 

periodistas. Pero desde aquella publicación Romero , no se sintió a gusto en la asamblea, estaba 

molesto. Su tensión nerviosa  había subido mucho aquellos días y su enfermedad le permitió evitar 

una situación que le obligara a abordar el tema de la desunión de los obispos salvadoreños. 

¡No mataras!  

Los asesinos ya están al acecho. La “cosa” está decidida. ¿Qué harían sus enemigos para encontrar 

un motivo que justificara el asesinato de monseñor Romero? 

Tomemos el hilo de sucesos desde cuarenta y ocho horas antes aquel dramático, absurdo y 

misterioso día 24 de marzo de 1980.   El sábado 22, como de costumbre monseñor se había 

reunido con el equipo asesor convocado por él para la preparación de la homilía del domingo 

siguiente. El tema que ofrecía la liturgia era sobre el mandamiento “no mataras”. El punto central 

de su consulta tenía que ver con  la oportunidad de hacer una llamada urgente a las Fuerzas 

armadas y cuerpos de seguridad para que cesara la represión, y al mismo tiempo remecer la 

conciencia de las bases del ejército para que en cuestión de vida o muerte, obedecieran a Dios 



antes que a los hombres. Oyó opiniones y , como siempre se retiró de la reunión para consultarlo 

con el Señor. ¿Tendría en cuenta una petición de cuarenta sacerdotes de la archidiócesis que le 

pedía que bajara el tono de las denuncias y que las matizara y contrapesara con el anuncio de la 

esperanza? ¿Serviría el llamado a las bases de las Fuerzas Armadas? El tema era delicado y las 

palabras que pensaba dirigir a los soldados eran muy exigentes.  

Lo que sigue es el testimonio de un íntimo amigo y colaborador del arzobispo, con quien 

compartió todo el domingo. “…Como de costumbre monseñor dijo una homilía muy especial. En 

esta ocasión las frases famosas: “No mataras”, ¡“les ruego, les suplico, les ordeno, en nombre de 

Dios, que cese la represión, que no obedezcan si les ordenan matar!, etc. En esta misa estuvo el 

embajador de los Estados Unidos y comulgó.  

Terminada la misa, como siempre: despedir a todos a la puerta, la entrevista acostumbrada en el 

salón. Le acompañaron algunos sacerdotes, había mucha gente y periodistas nacionales y 

extranjeros. Luego otra reunión más privada y a la una de la tarde nos fuimos a mi casa. Se sentía 

muy satisfecho, pero bien cansado. Como de costumbre al llegar se despojó de sus ropas más 

pesadas. Se recostó como era su costumbre en un sillón para ver los monitos de la televisión.  

Se sirvió como todos los domingos un aperitivo como acostumbraba, whisky para aliviar su 

garganta. Mientras miraba televisión jugaba como un niños con mis dos hijos, era un momento 

gozoso, le tiraban la almohada, o le hacían cosquillas y él les tiraba de cabello. Todos gozábamos. 

Mi esposa Eugenia, con su delicadeza, cuidado y respeto habitual, se asomaba y decía ¿sirvo ya? 

En ocasiones él se dormía frente a la televisión, después de probar uno o dos sorbos del aperitivo. 

Manifiestamente, después de la misa y homilía del domingo, se sentía descargado de un gran 

peso, que le exigida una fuerte tensión nerviosa, además muchos sábados se quedaba hasta muy 

de madrugada preparando la homilía. Aquel domingo había sido importante.  

Nos fuimos todos a la mesa, como de costumbre le gustaba que mi hijo Chavo dijera la bendición 

de la mesa.  Lo habitual era encenderle el televisor para que siguiera disfrutando los monitos, pero 

ese domingo pidió que se apagara. Se quitó los anteojos, cosa que no hacia nunca, y permaneció 

en un silencio que fue para todos nosotros muy llamativo. Se le veía apesadumbrado y triste. 

Tomaba su sopa con lentitud y nos veía a cada uno con una mirada profunda. Eugenia se quedó 

sobresaltada por una mirada larga y profunda que le dirigió, como que quería decirle algo. 

Lágrimas brotaron de sus ojos. .. Todos estábamos perplejos. De repente empezó a hablar de sus 

mejores amigos sacerdotes y laicos. Fue recorriendo uno a uno a todos ellos, manifestando su 

admiración para cada uno y alabando las  virtudes que en ellos había descubierto y los dones que 

Dios les había dado.  

Como aquel almuerzo, no habíamos tenido nunca en nuestra casa. Fue triste y desconcertante 

para todos nosotros. Le creíamos muy cansado.  Por eso después del almuerzo le dejamos que se 

recostara en su cama para que echara la siesta, después de la cual habló todavía un poco largo con 

Lupita a quien le confiaba muchas cosas. Esta vez le confió la triste noticia de que había sido 

seriamente amenazado de muerte. Su comportamiento no dejaba dudas sobre la seriedad de las 



amenazas. Lupita le reconfortó y le sugirió que tomara precauciones. Monseñor le respondió que 

lo mejor era orar.  

Partimos a la iglesita de Calle Real, donde a las cuatro tenia compromiso pastoral. Como siempre 

cuando viajaba en auto, lo primero que hacía era poner su casete de música de marimba, que 

tanto le gustaba escuchar. Hubo eucaristía y confirmaciones.  Estuvo muy animado: mucha gente, 

mucho fervor y colorido. Con su homilía muy especial dio participación a los jóvenes del lugar, muy 

formados. Hubo muchos confirmados, y al final como de costumbre cuando iba a un pueblo o a un 

cantón se despidió de cada persona a la puerta de la iglesia.  En ese momento muchas personas 

aprovechaban para darle donativos en dinero y en especies para la radio Ysax, “Orientación” o 

para el seminario. Esta vez le regalaron frutas, pan, huevos y hasta un gallo y una gallina. Al salir de 

la iglesia, un grupo de jóvenes le cantó “El amigo” que los mexicanos le cantaron al papa en 

Puebla.  

Se hizo tarde, regresamos. En el camino se le notó muy serio, triste, cansado, apesadumbrado. Ya 

en casa descansó como de costumbre y se puso a ver televisión. Pasaban un programa sobre el 

circo y la vida de un payaso.  A Monseñor le gustaba muchísimo el circo. Cada vez que yo le 

acompañaba al extranjero y teníamos oportunidad de encontrar un circo, él se apresuraba para 

invitase a la función. Gozaba  y a la vez se ponía nervioso cuando veía a los trapecistas, se 

destornillaba de risa con los payasos, sudaba por las manos cuando veía actos de acrobacia 

peligrosos.  

La televisión le gustaba por carecer de tiempo para ir al cine, porque era el cine lo que a él le 

gustaba. Gozaba con las buenas y bellas películas. También el cine era una de sus diversiones 

cuando salíamos al extranjero juntos. En esos tiempo de vacaciones que tomaba frecuentemente 

cada año después de la Semana Santa, se comportaba como un niño, desahogaba casi se puede 

decir todo lo que retenía de su natural personalidad durante el resto del año, en que cumplía 

escrupulosamente con sus cargos y funciones.  

Esa noche del domingo, al ver a aquel payaso de la televisión que se quejaba en la tristeza de que 

había llegado a la vejez y que ya nadie le hacía caso, monseñor hizo reflexiones sobre ese 

fenómeno de la marginación de las personas, y dijo “Es cierto, llega un momento en que uno ya 

para nada sirve, sino de estorbo…”, y se puso muy triste.  

Cenamos y enseguida me pidió que le condujera en el auto hasta el hospitalito. Las hermanas lo 

recibieron con alegría y la madre Luz propuso que se bridara por lo de la “nueva” radio Ysax que 

había salido de nuevo al aire esa mañana. Inmediatamente trajeron un vinito y copas para brindar. 

Nos sentamos y nos pusimos a platicar de todo, bromeamos mucho, muchos chistes. Hubo una 

alegría muy fraterna en esa noche, parecía como si fuera una despedida…. 

A eso de las  diez de la noche, monseñor decidió retirarse a su habitación. Le acompañé con madre 

Teresa, la infatigable hermana que hacía de secretaria, telefonista, emisaria,  enfermera, hermana 

…; una verdadera Marta del evangelio al servicio de monseñor. Ella tenía toda la confianza como 

para reprender a Romero, cuando algo le parecía mal y él encontraba en la hermana Teresa una 



de esas personas que tanto necesitaba para descargar sus nervios, quien a veces recibía 

reprimendas gratuitas, que la hermana llegó a comprender y recibía con gusto, con tal de ayudar a 

monseñor. 

Y cenaré con él 

Amaneció el lunes 24 de marzo. Como de costumbre, monseñor Romero acudía muy temprano a 

la capilla del hospitalito para rezar sus oraciones matutinas del breviario y para su meditación 

personal diaria. Cuando las hermanas llegaban una tras otra, él ya estaba en oración ante el 

santísimo sacramento. Luego se unía a la comunidad de hermanas para el rezo de laudes, la 

oración matutina de la Iglesia.  Después celebraba la misa, con su acostumbrada pequeña reflexión 

sobre el evangelio del día. Seguidamente venia el desayuno donde se charlaba y bromeaba con las 

hermanas. Aquella mañana la charla fue prolongación de la alegría de la noche anterior. De vez en 

cuando esa charla fraterna se veía interrumpida por algún  visitante que venía a desayunar con él 

para hablar de asuntos pastorales u otros. Esa mañana no hubo interrupción alguna.  

Enseguida monseñor quería ir al mar con un grupo de sacerdotes para descansar y dedicar algún 

tiempo a la lectura y estudio del documento papal sobre la vida e identidad sacerdotal, orientado 

especialmente al problema del sentido del celibato que se había publicado recientemente. Antes 

de salir hacia el mar se dirigió al arzobispado para consultar la agenda de  actividades que allí 

había y saludar personalmente a sus colaboradores como de costumbre. Se encontró con un buen 

grupo de sacerdotes a quienes saludo y estrechó la mano, intercambiando palabras con cada uno. 

Varios le felicitaron por su valiente homilía del domingo recién pasado. Otros comentaban en voz 

baja, los riesgos que significaban aquellas palaras instando a las bases del ejercito a obedecer a 

Dios antes que a sus jefes cuando les ordenaban matar. ¿No pondrá en peligro su vida? Y se 

multiplicaban las amenazas sobre su cabeza.  

Justo ese día un oficial del ejército mandó un mensaje con alguien “¡dígales a los padres de la UCA 

que lo que monseñor dijo ayer en su homilía es un delito!” ¿Advertencia? ¿Amenaza? ¿Señal 

fatídica? … Parecía que quienes se interesaban por liquidar al arzobispo ya hubieran encontrado 

un pretexto para poner en marcha un reloj, cuyas agujas se pararían a las  6,26. Aquellas palabras 

de Romero fueron interpretadas por algunos como un llamamiento peligrosísimo a las bases del 

ejército,  para que se sublevaran contra sus superiores y crear así el caos en las filas del ejército. 

Para ellos, aquellas palabras  se oponían al orden. Su explicación era solo una: si el arzobispo se 

atrevió a pronunciar aquella homilía, no pretendía invitar a la conversión, sino porque él también 

era un subversivo declarado que estaba preparando la llegada del comunismo al país.  

Al llegar al mar, entraron al terreno de unas personas muy cercanas a monseñor, donde 

estudiaron el documento aludido durante el resto de la mañana. Luego pasearon a la orilla del mar 

y a mediodía eligieron la sombra de unos cocoteros para tomas los alimentos. Todo se hizo con la 

sencillez que caracterizaba a monseñor. Bromearon. El gozaba muchísimo con las peripecias y 

anécdotas que había vivido uno de los sacerdotes con ocasión de las ocupaciones de la catedral 

por parte de las organizaciones populares.  



Un poco antes de las tres de la tarde monseñor decidió regresar a San Salvador porque tenía que 

celebrar una misa. Llegando al hospitalito, se duchó y atendió a una persona que le esperaba, 

después fue a visitar a su médico por una molestia en los oídos.  A las 4.30 se dirigió a la casa de 

los jesuitas en Santa Tecla,  donde vivía su confesor con quien pidió hablar. Al verlo y saludarlo le 

dijo “vengo, padre, porque quiero estar limpio delante de Dios” e hizo una confesión detenida. Los 

que le vieron allí, aquella tarde notaron su serenidad de siempre, quizás un poco más taciturno. Al 

salir de la confesión, se le ofreció un vaso de limonada. Monseñor dijo “No tengo tiempo, pero eso 

no me lo pierdo”. En efecto, a monseñor le gustaba mucho la limonada y la tomó mientras 

conversaba con su confesor y otras personas que estaban en el corredor. 

Hacia las 5.30 ya está de regreso en el hospitalito. Le esperaba una persona por unos asuntos 

pastorales a la que atendió.  Hacia las seis  de la tarde ya estaba en el altar del Señor. La misa 

había empezado.. Todos los asistentes se conocían, menos uno. A las seis y veinticinco minutos, en 

el momento del ofertorio, suena el disparo que le quita la vida. Como a su Señor.  

Doce años antes, monseñor Romero, meditando sobre la muerte durante un retiro espiritual había 

escrito estas palabras, tomadas del libro del Apocalipsis  “y cenaré con él” (Ap.3,20) eran las seis y 

veinticinco. Monseñor acostumbraba a cenar a las seis y media de la tarde. Murió.  Vivió. Cenó con 

él. 

Era él 

Todos le llamaban “Monseñor”. De un título el pueblo hizo su nombre. Quien oía decir 

“monseñor”, sabía que era él y no otro.  Era él. Un hombrecito moreno, de ojos negros; 

inquisidores aunque tímidos. Ojos que se clavaban en los de aquellos en quien él encontraba 

sinceridad, pero eran esquivos cuando se cruzaban con miradas hipócritas.  

Tenía los labios inquietos de la verdad. Labios que se abrían para animar al desalentado, reprender 

al descarriado, consolar al desesperado. Labios de un sacerdote sembradores de la palabra de 

Dios. De mediana estatura, inclinaba el hombro derecho cuando ofrecía su mano a otro, no por 

complejo de inferioridad, sino como consecuencia de la infección que tuvo en él tras el accidente 

que sufrió de joven. 

Era él.  Ese hombrecito que acariciaba frecuentemente la cruz que llevaba en su pecho, como para 

dar a entender que lo importante era la cruz y que su personalidad pasaba a segundo plano. Ese 

hombrecito bueno de manos generosas. Ese hombrecito del dedo que apunta con su gesto la 

fuerza de la palabra que pronunciaba su boca. Era él.  

  



 

4. Testimonio del funeral de Monseñor Romero.  

Monseñor Leónidas  Proaño, Obispo de Riobamba (Ecuador) 5  

Ofrecemos a continuación la homilía inédita de Monseñor Proaño, que pronunciara a sus diócesis 

el jueves santo de 1980, al regresar de las exequias de Monseñor Romero, en el que este profeta 

da buena cuenta de sus dolores y sus esperanzas por el martirio de monseñor Romero y por el de 

tantas y tantos salvadoreñas y salvadoreños que perdieron, también su vida, el mismo día de las 

honras fúnebres de Monseñor.  

Este un testimonio conmovedor, de profundo valor histórico y Evangélico. Hermanos: Quiero 

hacer un breve relato primero de la muerte de Mons. Óscar Arnulfo Romero, y luego, de los 

acontecimientos de los cuales fui testigo el último domingo. Mons. Óscar Romero fue asesinado 

en la Capilla del Hospital La Providencia de San Salvador mientras decía la Misa en recuerdo, en 

memoria de una señora que había sido también asesinada. Dos años de su muerte. 

 Pronunciaba su homilía, acababa de pronunciarla, se disponía a hacer el ofertorio. Qué mejor 

ofertorio que éste de su vida. Sonó un disparo certero, le llegó directo al corazón. Y cayó 

desplomado. Muerte instantánea. Ríos de sangre brotaron por su boca, por sus narices y aún por 

sus ojos. He estado en la capilla en donde fue asesinado, y allí se exhiben diversas fotografías, 

porque por coincidencia estaba un fotógrafo allí y pudo tomar toda una secuencia de fotografías 

del acontecimiento. El asesino huyó de inmediato y no pudo ser capturado, ni siquiera reconocido.  

Por esta razón en la declaración que hicimos y firmamos todos los Obispos que estuvimos reunidos 

allá, hemos dicho que la Misa de Mons. Romero es una Misa inacabada, inconclusa. Y nos hemos 

comprometido a terminar esa Misa, a llevar a nuestros pueblos la misma voz que él llevó a su 

pueblo salvadoreño. La misma voz del Evangelio. La misma voz del amor que es capaz de entregar 

la vida, para concluir su Misa. Luego, ¿de qué fui testigo el domingo último? Se organizó la 

procesión de Ramos desde la basílica del Divino Corazón hasta la catedral, distancia unas diez 

cuadras. La procesión transcurrió sin ningún incidente. 

 La Misa se empezó de inmediato en el atrio mismo de la catedral que daba frente a la Plaza 

Barrios. La gente, el pueblo colmaba la Plaza. El Cardenal Corripio Ahumada, cardenal mexicano, 

fue delegado por el Papa para representarlo ante la Iglesia de El Salvador en los funerales y en el 

sepelio. Y, en nombre del Papa Juan Pablo II, el Cardenal estaba pronunciando su homilía, estaba 

exaltando la figura de Mons. Romero como hombre que siguió a Jesús, como hombre que sintió en 

el fondo de su corazón el amor al pobre, el amor a la persona que sufre. Estaba exaltando la figura 

de Mons. Romero y diciendo que él se comprometió con la justicia, con los pobres, que fue un 

hombre coherente, es decir, que lo que él pronunciaba y proclamaba con las palabras lo vivía con 

                                                           
5 Monseñor Leónidas Proaño,  Obispo y teólogo ecuatoriano, Pastor y Profeta comprometido con la causa 
de los más pobres, discriminados y olvidados por la sociedad: los indígenas. 



los hechos, con las obras, desafiando todas las amenazas de que había sido ya víctima en tantas 

otras épocas anteriores.  

Eso iba diciendo el Cardenal Corripio, cuando una bomba explotó en una de las esquinas de la 

Plaza, delante del Palacio Nacional, mientras desfilaba un grueso concurso de gentes de lo que allá 

llaman la Coordinadora de Masas y mientras el pueblo estaba, como estáis vosotros aquí, 

congregados frente al templo de la Catedral. Fue, queridos hermanos, algo espantoso, algo que no 

se me borrará de la memoria y de la imaginación.  

Ver, desde las gradas de la catedral, como esa muchedumbre empezó a moverse, a imagen de 

cómo se mueve el mar cuando está muy agitado, en búsqueda de un refugio. En un primer 

momento, quiso buscar un escape por la esquina derecha de la Catedral, pero, tan pronto como se 

dirigía esta masa en esa dirección, otra bomba en esa esquina, amedrentó a la gente que se volvió 

hacia atrás, produciendo como podréis comprender vosotros un desorden extraordinario, y era un 

solo alarido el que subía desde la plaza. Buscó otra salida por la otra esquina y una nueva bomba y 

disparos de ametralladora y de fusil cerraban todas las puertas. Por las cuatro esquinas quiso salir 

el pueblo y se le cerraron las puertas.  

Entonces, desde la Catedral se les llamó para que se refugiaran por lo menos cuantos pudieran en 

ella. En la Catedral por grande que es no había espacio necesario para dar cabida, para dar refugio 

a tantas decenas de miles que se habían congregado allí. Fue algo horrible. Murieron tanto por el 

impacto de las balas, pisoteados, ahogados por ese vaivén de la muchedumbre. A tres metros de 

distancia de donde yo estaba, ya dentro de la Catedral, murió una señora de un ataque al corazón, 

en fila se pusieron en ese mismo momento once muertos. Y después, subió a más el alto número 

de muertos ocurridos en ese tremendo día.  

Teniendo presentes estos hechos. Aquí tenemos otra misa inacabada. Se interrumpió la homilía 

del representante del Papa, se interrumpió la Misa. No fue posible darle sepultura con la Misa, 

sino simplemente, un responso en medio de ese gran desorden, de ese caos que se produjo allí. 

Dos misas inacabadas, dos misas inconclusas. Se ha llegado al sacrificio, se ha dado muerto a 

mucha gente en este último domingo.  

Tenemos que concluir esa Misa no solamente en el acto litúrgico, en el acto de culto, sino viviendo 

nuestra fe, comprometiéndonos a amar a nuestros hermanos, comprometiéndonos a establecer 

una sociedad nueva, una sociedad justa, una sociedad más humana tal como vienen clamando los 

papas, los últimos pontífices de la Iglesia. 

  Después de esto tomamos pocas palabras del Evangelio. Hemos escuchado este trozo: Antes de 

la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de salir de este mundo al Padre, amó 

a los suyos que quedaban en el mundo y los amó hasta el extremo. Sabía Jesús, en un jueves como 

hoy, que había llegado la hora de salir de este mundo. Era la víspera de su sacrificio. ¡Qué 

coincidencias las que estamos viviendo! Pero quiero destacar tres palabras: Habla aquí de los 

suyos. Amó a los suyos. ¿Quiénes eran los suyos en relación con Jesús? Sus apóstoles: Pedro, Juan, 

Santiago, Bartolomé y todos los demás, estos eran los suyos. Los suyos: su madre. Los suyos: las 



mujeres que lo acompañaron en su peregrinaje de proclamación de la Buena Nueva. Los suyos: los 

pobres, aquellos a quienes había curado de tantas enfermedades. Los suyos: todos aquellos a 

quienes resucitó, a quienes devolvió la vida. Los suyos: todos aquellos a quienes liberó del temor y 

del pecado. Estos eran los suyos.  

Y dice el Evangelio “los amó”, “amó a los suyos”. Quiere decir que todos estos que he señalado 

eran los amigos de Jesús, eran aquellos a quienes Jesús mismo dijo: Ya no os llamaré siervos, os 

llamaré amigos porque os he revelado todos los secretos de mi Padre. Solamente al amigo se le 

revela los secretos, los secretos del Padre había revelado Jesús a sus amigos. Los apóstoles eran 

gente pobre, eran gente humilde, estos eran sus amigos, a ellos había revelado los secretos del 

Padre. Ellos conocían al Padre habiendo conocido a Jesús. Felipe: el que me ve a Mí, ve al Padre.  

Vivían realmente en la intimidad del misterio de Dios, en la intimidad del corazón de Cristo, estos 

amigos suyos. Y destaco la otra frase, la otra palabra: los amó hasta el extremo. ¿Hasta qué 

extremo? Hasta el extremo de dar la vida. Ya Él había dicho una vez: No hay amor más grande que 

aquel de quien da la vida por sus amigos. Y Él dio la vida por sus amigos. Mañana mismo vamos a 

actualizar el misterio de la muerte de Cristo por sus amigos.  

En relación con los acontecimientos que nos han congregado en esta tarde aquí. Fui amigo de 

Mons. Romero. Se tejieron lazos de amistad, de fraternidad entre la Iglesia de Riobamba y la 

Iglesia de San Salvador, desde años atrás. Estuvimos juntos en Puebla. Luchamos dentro de la 

Conferencia hombro con hombro. Estuvo aquí un sacerdote jesuita que trabajó en su diócesis: 

Rutilio Grande y aquí, en la experiencia que tuvo en el trabajo con las comunidades campesinas 

aprendió también a sacrificarse. Y él fue asesinado también por la espalda, junto con dos 

campesinos, mientras se dirigía a celebrar la Misa.  

Y esta muerte de Rutilio Grande impactó profundamente en la vida de Mons. Romero y se 

comprometió desde entonces más a fondo con el pueblo, con los pobres, con la justicia. Los suyos, 

los de Mons. Romero: los campesinos, los pobres, los que no tenían voz. Él hablaba cada domingo 

para denunciar valientemente, con nombres concretos de lugares y de personas, todos los 

asesinatos que se estaban cometiendo, todas las represiones que se realizaban en contra de 

humildes campesinos, en contra de los trabajadores. Esos fueron sus amigos. Los amó.  

Y porque los amó y los amó entrañablemente les entregó su corazón, les entregó su cabeza, les 

entregó su vida y les entregó en esa denuncia a que he hecho referencia, en ese acercamiento, 

podían los campesinos, podían los pobres, podían los trabajadores acercarse hasta él con toda 

confianza para decirle: esto está sucediendo con nosotros, aquí ha sido asesinado mi hijo, acá ha 

sido asesinado mi hermano, esta es la situación de nuestro recinto, de nuestra comunidad, nos 

han echado de nuestras casas, han baleado a una manifestación, y él, mientras los medios de 

comunicación colectiva estaban acallados por la amenaza y por el terror, él levantó siempre su voz 

con valentía para denunciar ante el mundo entero lo que estaba sucediendo en el interior de su 

país. Porque los amó. Amó a los suyos. Y tanto los amó. Los amó hasta el extremo, como Jesús. 

Hasta dar su vida. Ya había recibido amenazas de muerte.  



Cuando llegó a Puebla ya escuchamos que le habían amenazado de muerte y que no podría volver 

a su país, pero volvió. Quince días antes habían colocado en la Catedral desde donde él hablaba 

por radio, y era retransmitida su alocución a través de una potente radio y se le podía escuchar 

aquí y en la Argentina y en otros países, habló con una constancia grande, con una serenidad 

grande, con un amor grande, con una valentía muy grande. Y allí se le había colocado una carga de 

dinamita capaz de volar toda la manzana en donde estaba la Catedral. 

 Si esa bomba de dinamita hubiera explotado habría habido que lamentar centenares o tal vez 

millares de muertos porque muchísima gente acudía a escucharle sus homilías largas y 

denunciadoras. Viendo que les fracasó este último intento parece que pagaron a un criminal 

avezado y le clavaron la bala en su corazón. Por eso, creo que no es exagerado llamarle como le 

hemos llamado profeta y mártir. Profeta de nuestros tiempos, mártir de nuestros tiempos. No fue 

un líder político, no fue un hombre que luchó por ambiciones personales. Fue un hombre que 

luchó por la justicia. Fue un hombre que luchó por el evangelio. Fue un hombre que no dejó, que 

no permitió, que no cedió el puesto de un cristiano auténtico que siguió al pie de la letra las 

enseñanzas de Cristo. Por eso, es profeta y mártir de nuestra América Latina. Profeta y mártir del 

hermano pueblo de El Salvador. 

  



 

5. Un testigo de  Monseñor Romero, el teólogo Jon Sobrino. s.j.  
 
 
Las páginas siguientes contienen otros importantes aspectos de monseñor Romero, aportados por 

alguien que vivió tan cercano la última etapa del  arzobispo, como el teólogo Jon Sobrino.6 

 

 

 
Monseñor Romero, ante Dios, con su pueblo:  
 
En el caso de Monseñor pienso que no es muy necesario, pues, dado lo llamativo de la situación 
salvadoreña en que vivió y su actuación prácticamente sin precedentes ni paralelo, pronto fue 
muy conocido en vida. Su muerte, asesinado en el altar, y la masacre en la misa de su funeral seis 
días después, de nuevo sin paralelo, son hitos imborrables en la historia moderna que le dieron a 
conocer por todo el mundo. 
 
De su cercanía con Dios, da cuenta  la homilía del 10 de febrero de 1980 en que  Monseñor habló 
explícitamente -y con solemnidad- de Dios. “Ningún hombre se conoce mientras no se haya 
encontrado con Dios… ¡Quién me diera, queridos hermanos, que el fruto de esta predicación de 
hoy fuera que cada uno de nosotros fuéramos a encontrarnos con Dios y que viviéramos la alegría 
de su majestad y de nuestra pequeñez. 
 
Este saberse y sentirse remitido a Dios fue constitutivo de su ser, más allá de las sobrias palabras 
sobre su vida espiritual. Y aunque adelantemos acontecimientos, creo que eso es lo que le 
permitió ser, en definitiva, un ser humano excepcional, que podía convertirse en referente para 
todo ser humano. Monseñor remitía a algo mayor y a algo de mejor calidad para creyentes y no 
creyentes, en cuanto estuvieran abiertos a lo que humaniza”. 
 
Mons. Urioste, su vicario general, sigue repitiendo hasta el día de hoy que “Monseñor Romero fue 
el salvadoreño más querido y el más odiado”. Es claro que  ha sido el más querido, quien ha 
proporcionado alegría y dignidad al pueblo. Y es claro que le odiaron mucho y muchos: 
potentados, opresores y victimarios, escuadrones de la muerte, militares y cuerpos de seguridad, 
gobernantes y políticos -los de casa y los del imperio del norte- y muchos medios de comunicación 
social.  
 
Ciertamente los fustigó y, según los casos, les acusó con rigor y vigor, de matar, robar y mentir, 
públicamente y con plena conciencia de lo que hacía, sin suavizar palabras necesarias, arriesgando 
lo que había que arriesgar y manteniéndose fiel hasta el final. Pero no devolvió mal por mal, y 
nunca odió a quienes le odiaban. No lo hacía por ascesis, sino por no poder ser de otra manera; 

                                                           
6 Este jesuita, nacido en Barcelona (España), en una familia de origen vasco, vive en El Salvador desde los 19 
años. Prolífico y destacado  autor, especialmente en el ámbito de  la cristología, eclesiología y espiritualidad 
de la liberación, profesor en la Uca., la cual ayudó a fundar. Fue cercano colaborador del arzobispo Romero.   
En  1989 escapó milagrosamente  de un ataque a su residencia perpetrado por el ejército salvadoreño, en el 
cual fueron asesinados seis de sus compañeros jesuitas y dos colaboradoras. 
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le salía del fondo de su ser. Muy poco antes de su muerte, en la homilía del 16 de marzo, dijo: “Me 
da más lástima que cólera cuando me ofenden y me calumnian... Que sepan que no guardo ningún 
rencor, ningún resentimiento”. 
 
 
Monseñor pudo cargar con el odio de unos contra él porque cargó con el sufrimiento de los 
pobres, los oprimidos, las víctimas, y ellos cargaron con él. 
 
 Es memorable  la entrevista que dio al diario Excelsior.  Las palabras de Monseñor Romero sobre 
su muerte anunciada brotan como una cascada de sinceridad, de amor y de esperanza. “Si me 
matan, resucitaré en el pueblo salvadoreño. Se lo digo sin ninguna jactancia, con la más grande 
humildad. 
Como pastor estoy obligado por mandato divino a dar la vida por quienes amo, que son todos los 
salvadoreños, aun por aquellos que vayan a asesinarme. Si llegaran a cumplirse las amenazas, 
desde ya ofrezco a Dios mi sangre por la redención y resurrección de El Salvador. Que mi sangre 
sea semilla de libertad y la señal de que la esperanza será pronto una realidad. Mi muerte, si es 
aceptada por Dios, sea por la liberación de mi pueblo y como un testimonio de esperanza para el 
futuro. Puede usted decir, si llegasen a matarme, que perdono y bendigo a quienes lo hagan”. 
 
Quien ama y es amado así no puede odiar a nadie. Sólo puede amar a todos. 
 
La  actuación de Monseñor Romero en sus tres años de arzobispo 
 
Lo que hemos dicho sobre el por dentro de Monseñor cobra mayor hondura lo que vamos a 
presentar en este punto y en el siguiente: a cerca de lo que dijo, hizo, padeció y gozó, tal como lo 
vio mucha gente. Es el Monseñor Romero por fuera.  
 
Es pertinente mostrar a  Monseñor alrededor de algunas frases certeras. La primera es de un 
campesino: “Monseñor Romero dijo la verdad. Nos defendió a nosotros de pobres. Y por eso lo 
mataron”. 
 
Ante la cruda realidad de represión y muerte,  especialmente para los pobres, Monseñor Romero  
fue profeta de Dios, apasionado por la verdad e insobornable. Recordar a Monseñor como 
“decidor” de la verdad puede parecer demasiado abstracto, pero en ello queremos insistir tanto 
para conocer a Monseñor Romero, como para ayudar a superar el lastimoso estado en que se 
encuentra la verdad en nuestro país y en el mundo en general.  
 
En los medios, hay silencios, encubrimiento, tergiversación, trivialización y mentiras. Dijo la verdad 
en sus homilías de catedral transmitidas a través de la emisora YSAX  con lo que la verdad llegaba 
a miles de hogares -cuentan que incluso a los cuarteles-. Dijo la verdad “públicamente”, “desde los 
tejados”, como pedía Jesús,  porque el suyo era un mensaje de salvación para la polis, el país, no 
sólo para personas individuales, aunque esto siempre lo tenía en cuenta. E igualmente, porque la 
abominación que denunciaba -y la que veía venir- tenía sometido al país. La dijo “vigorosamente” 
para comunicar la crueldad de los asesinatos y mentiras, y la nobleza y hondura del trabajo de vivir 
honradamente, y de la entrega martirial. La dijo “largamente” para no mutilar la magnitud de la 
aberración, ni el heroísmo de los pobres.  Y la dijo “responsablemente”. Por eso preparaba sus 
homilías y escritos con gran diligencia. 
 



En catedral hablaba ante el pueblo pobre, cuya presencia era mayoritaria. Y sobre todo, el pueblo 
fue el destinatario primario de su palabra. A Monseñor le interesó “el país”, obviamente “la 
iglesia”, y en principio también “la sociedad política, la democracia”. Pero lo que le movía a hablar, 
lo que inspiró su palabra y le otorgó una dirección precisa fue ante todo la realidad del “pueblo”, 
sufriente y esperanzado. 
 
La palabra de Monseñor fue “popular” intrínsecamente, porque en sus visitas a las zonas 
marginadas, pueblos y cantones, el pueblo entró en su corazón, en su mente y en su voluntad. Así 
lo reconoció el mismo Monseñor. Al pueblo llamó su maestro: “el obispo siempre tiene mucho que 
aprender de su pueblo” (9 de septiembre, 1979). Y lo llamó su profeta: “siento que el pueblo es mi 
profeta” (8 de julio, 1979). Sin saberlo, los pobres y los campesinos eran coautores de sus homilías. 
“Entre ustedes y yo hacemos esta homilía” (16 de septiembre, 1979). 
 
Era evidente su identificación con el pueblo, con sus alegrías y sus sufrimientos. En lo personal me 
impactó mucho el gran dolor con que hablaba ”del trágico espectáculo que se está ofreciendo en 
el país entre organizaciones fundamentalmente integradas por campesinos y campesinas que 
luchan entre sí y que últimamente están en pugna violenta”. Y prosigue con honda tristeza: “A 
nuestra gente del campo la está desuniendo precisamente aquello que la une más 
profundamente: la misma pobreza, la misma necesidad de sobrevivir, de poder dar algo a sus 
hijos, de poder llevar pan, educación y salud a sus hogares”. 
 
Hay algo que nos parece importante y de lo que no se habla mucho. Monseñor Romero, al hablar 
al pueblo, también argumentaba, pues estaba convencido de que el pueblo, y lo que llamamos la 
gente sencilla, eran seres humanos dotados de razón. No le daba miedo que la usasen, y más le 
preocupaba un pueblo infantilizado. Le preocupaba que a través de lo religioso y fantasías 
espiritualistas también la Iglesia fuese instrumento de infantilización. Por respeto a la razón del 
pueblo, más su propia convicción y sentido de responsabilidad, Monseñor preparaba muy a fondo, 
hasta altas horas de la noche, sus homilías dominicales.  
 
Hizo uso de estudios serios de teología bíblica, del Vaticano II, Medellín y Puebla, encíclicas de 
Juan XXIII y Pablo VI, de teología, también la de la liberación, y de la doctrina social de la Iglesia, 
relacionando todo ello con la realidad del país. No repetía palabras piadosas etéreas y 
comentarios bíblicos inofensivos y por lo que toca a la realidad del país, tanto en las homilías como 
sobre todo en las cartas pastorales, la exponía y explicaba con análisis rigurosos, tras consultas a 
economistas, sociólogos, analistas políticos, expertos en la religiosidad  popular del momento, 
teólogos, abogados, gente de los medios, miembros del Socorro Jurídico... Y arriesgaba, con paz, 
que al educar al pueblo dando razones de lo que decía pudiese peligrar la tradicional obediencia a 
la jerarquía, al menos de palabra, y la deseada seguridad que puede proporcionar la religión. En el 
fondo de todo estaba su convicción de que los pobres “usan la razón”, de una manera suya propia, 
aunque a veces desconcertante para quienes no somos pobres. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Monseñor Romero, al decir la verdad sobre las víctimas, lo hizo 
escrupulosamente, con precisión y de forma entrañable. 
 
En su tiempo la represión era espeluznante en magnitud y en crueldad, lo que le llevó a decir la 
verdad de una manera muy especial. Fue pionero, en algo que después ha sido aceptado con 
aprobación, y aun con entusiasmo, por los defensores de los derechos humanos. Me refiero a “la 
memoria histórica”, que exige el esfuerzo consciente de grupos humanos por entroncar con su 
pasado, valorándolo y tratando con especial respeto sobre todo a las víctimas, denunciando a los 
victimarios, qué cuerpo de seguridad o cuerpo militar o paramilitar pertenecían -de igual forma 
cuando pertenecían a organizaciones populares-. Y exigía la reparación como obligación de 
justicia. Hablaba de las víctimas entrañablemente. “Se me horrorizó el corazón cuando vi a la 
esposa con sus nueve niñitos pequeños, que venía a informarme. Según ella lo encontraron [al 
esposo+ con señales de tortura y muerte. Ahí está esa esposa con esos niños desamparados… 
 
También hizo memoria histórica al recordar lo bueno y a la gente buena. Sobre todo cuando hacía 
memoria de los mártires de la justicia, de cuánto había en el país de esperanza y de confianza en 
Dios. Recordaba todo ello y lo ponía a producir. 
 
Ahora añadimos algo típico de Jesús, que el pueblo salvadoreño percibió muy bien en el modo de 
hablar de Monseñor. Los sinópticos son unánimes al afirmar que “la gente quedaba asombrada de 
su doctrina porque *Jesús+ les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus letrados” (Mt 
8, 27; Mc 1, 22; Lc. 4, 32). Pues bien, también Monseñor dijo la verdad con autoridad. 
 
 “Monseñor nos defendió a nosotros los pobres" 
 
Ciertamente Monseñor salió en defensa de los pobres de diversas formas. Promovió una pastoral, 
una teología y una solidaridad internacional en su favor. Y cuando ya no era posible defender a los 
vivos que estaban en peligro, recogía los cadáveres que dejaba la represión, como si fuese tarea 
suya arzobispal ex officio: ”a mí me toca ir recogiendo cadáveres (19 de junio, 1977). 
 
Ante el atropello de la justicia se hicieron célebres estas palabras de denuncia a la Corte Suprema 
de Justicia. ¿Qué hace la Corte Suprema de Justicia? ¿Dónde está el papel transcendental en una 
democracia de este poder que debía estar por encima de todos los poderes y reclamar justicia a 
todo aquel que la atropella?  El campesino captó muy bien que Monseñor Romero dijo la verdad 
para defender al pobre. Y adujo sin temor a equivocarse, la verificación más decisiva: “por eso lo 
mataron”. 
 
Abogado de la verdad aprisionada en lucha con la mentira 
  
Cuando Monseñor regresó de Puebla en 1979, un funcionario del aeropuerto dijo: “Ahí va la 
verdad”. Y en la homilía del 18 de febrero de 1979, la primera después de regresar de Puebla, 
comentó: “La frase me llena de optimismo porque en mi valija no traigo contrabando ni traigo 
mentira, traigo la verdad”. Estas palabras son simpáticas, pero nada ingenuas, pues la verdad 
queda aprisionada por la mentira. En ese sentido preciso decimos ahora que Monseñor fue 
“abogado de la verdad”. 
 
Denunció la depredación que históricamente es necesaria para la acumulación de la riqueza (el 
ámbito del séptimo mandamiento). “Yo denuncio, sobre todo, la absolutización de la riqueza, ese 



es el gran mal de El Salvador: la riqueza, la propiedad privada, como un absoluto intocable” (12 de 
agosto, 1979). Y denunció que la riqueza, producto de la depredación, lleva como por necesidad a 
la represión: “¡Ay del que toque ese alambre de alta tensión! Se quema” (12 de agosto, 1979). 
 
La verdad que se descubre con la compasión 
 
“Para decir toda verdad hay que dejar hablar al sufrimiento” escribió Theodor Adorno. Dudo que 
Monseñor conociera estas palabras, pero las puso en práctica al pie de la letra. La víspera de su 
asesinato, sereno y conmovido, explicó cómo preparaba la homilía del domingo. “Le pido al Señor 
durante la semana, mientras voy recogiendo el clamor del pueblo y el dolor de tanto crimen, la 
ignominia de tanta violencia, que me dé la palabra oportuna para consolar, para denunciar, para  
llamar al arrepentimiento, y aunque siga siendo una voz que clama en el desierto, sé que la Iglesia 
está haciendo el esfuerzo para cumplir con su misión” (23 de marzo, 1980). 
 
El destino de Monseñor Romero, Crucificado por hacer el bien 
 
Insistimos en la cruz de Monseñor es para que no caiga en el olvido ninguna cruz, ni la suya ni la de 
Jesús ni la de ninguna otra víctima a lo largo de la historia. Sacramento de Dios, lo fue en vida: 
“Con Monseñor Romero Dios pasó por El Salvador”. (Ignacio Ellacuría).  
 
Algo más del vínculo  de  monseñor con los Pobres.  
 
 Monseñor, en efecto, hablaba de Dios a los pobres. Y cuando estos le preguntaban “dónde está 
Dios”, les daba ánimo: “Dios va con nuestra historia. Dios no nos ha abandonado. Dios va sacando 
partido hasta de las injusticias de  los hombres” (9 de diciembre , 1979). 
 
En ese aspecto su mayor deseo era: “Que yo no sea un estorbo entre el diálogo de ustedes con 
Dios *…+ Me alegra mucho cuando hay gente sencilla que encuentra en mis palabras un vehículo 
para acercarse a Dios” (27 de enero de 1980). Con apertura a todo y todos, sin sectarismos, dijo: 
“Sin Dios no puede haber liberación” (2 de marzo, 1980). 
 
Famoso es su discurso del 2 de febrero de 1980 en la universidad de Lovaina, en su investidura 
como doctor honoris causa, donde dijo: gloria Dei vivens pauper, la gloria de Dios es que el pobre 
viva, historizando con estas palabras desde El Salvador lo que en el siglo II había dicho Ireneo: 
gloria Dei vivens homo, la gloria de Dios es que el hombre viva. Monseñor Romero, pues, nunca 
olvidó a Dios.  Y lo hizo realidad central,  aun en los momentos más duros para el país. “Ningún 
hombre se conoce mientras no se haya encontrado con Dios”, dijo seis semanas antes de ser 
asesinado cuando el país ya estaba ardiendo en llamas (10 de febrero, 1989). 
 

 

 

 

  



N° 6.  LA Violencia del Amor 

Se incluye en este capítulo una selección de  trascripciones literales de reflexiones en su mayoría  

de homilías  de Romero que dan una muestra más de la profunda espiritualidad de nuestro pastor, 

profeta y mártir,  Ellos han sido recogidos del libro “la Violencia del amor” escrito con gran acierto, 

por James R. Brockman, S.j. .  Confiamos  sirva  de estímulo para despertar conciencias y examinar 

más a fondo nuestra responsabilidad, individual y colectiva, por el mundo que hemos construido y 

la misión de dar testimonio de la Esperanza Cristiana en él.  

 

Jamás hemos predicado violencia.  
Solamente la violencia del amor, 
la que dejó a Cristo clavado en una cruz, 
la que se hace cada uno para vencer sus egoísmos 
y para que no haya desigualdades 
tan crueles entre nosotros. 
Esa violencia no es la de la espada, 
la del odio. 
Es la violencia del amor, 
la de la fraternidad, 
la que quiere convertir las armas 
en hoces para el trabajo. 
 
27 de noviembre de 1977 
 
             1. Una Iglesia peregrina 
 
No lo olvidemos: Somos una Iglesia peregrina, expuesta a la incomprensión, 
a la persecución, pero una Iglesia que camina serena  porque lleva esa fuerza del amor. 
 
14 de Marzo de1977 
 
La doctrina social de la Iglesia les dice a los hombres que la religión cristiana no es un sentido 
solamente horizontal, espiritualista, olvidándose de la miseria que les rodea. Es un mirar a Dios, y 
desde Dios mirar al prójimo como hermano y sentir que “todo lo que hiciereis a uno de éstos, a mí 
lo hicisteis” 
 
Esta doctrina social ojalá la conocieran los movimientos sensibilizados en cuestión social. No se 
expondrían a fracasos o miopismo, a una miopía que no hace ver más que las cosas temporales, 
estructuras del tiempo. Y mientras no se viva una conversión en el corazón, una doctrina que se 
ilumina por la fe para organizar la vida según el corazón de Dios, todo será endeble, 
revolucionario, pasajero, violento. Ninguna de esas cosas son cristianas. 
 
14 de Marzo de 1977 
 
Seremos firmes, sí, en defender nuestros derechos, pero con un gran amor en el corazón, 



porque al defender así con amor estamos buscando también la conversión  de los pecadores. Ésa 
es la venganza del cristiano 
 
19 de Junio de 1977 
 
Ustedes como cristianos formados en el evangelio tienen el derecho de organizarse, de tomar 
decisiones concretas, inspirados en su evangelio. Pero mucho cuidado en traicionar esas 
convicciones evangélicas, cristianas, sobrenaturales, en compañía de otras liberaciones 
que pueden ser meramente económicas, temporales, políticas. El cristianismo, aun colaborando 
en la liberación con otras ideologías, debe de conservar su liberación original. 
 
19 de Junio de 1977 
 
El cristiano tiene que trabajar para que el pecado sea marginado y el Reino de Dios se implante. 
Luchar por esto no es comunismo, luchar por esto no es meterse en política; 
es simplemente el evangelio, que le reclama al hombre, al cristiano de hoy, más compromiso con 
la historia. 
 
16 de Julio de 1977 
 
Los verdaderos protagonistas de la historia son los que están más unidos con Dios, porque desde 
Dios auscultan mejor los signos de los tiempos, los caminos de la Providencia, la construcción de la 
historia. ¡Ah!, si tuviéramos hombres de oración entre los hombres que manejan los destinos de la 
patria, los destinos de la economía. Si entre los hombres, más que apoyarse en sus técnicas 
humanas, se apoyaran en Dios y en sus técnicas, tuviéramos un mundo como el que sueña la 
Iglesia: un mundo sin injusticias, un mundo de respeto a los derechos, un mundo de participación 
generosa de todos, un mundo sin represiones, un mundo sin torturas. 
 
17 de Julio de 1977 
 
Han escuchado hoy en la primera lectura las acusaciones: “¡Muera ese Jeremías! Está 
desmoralizando a los soldados y a todo el pueblo con esos discursos. Ese hombre no busca el bien 
del pueblo, sino su desgracia” ¿Ven cómo las acusaciones contra los profetas de todos los tiempos 
son las mismas? Cuando molesta la conciencia egoísta o la que no está construyendo el plan de 
Dios, es un molesto y hay que eliminarlo, asesinarlo, tirarlo a las fosas, perseguirlo, no dejarlo 
decir esa palabra que molesta. 
 
14 de agosto de 1977 
 
 
El humilde es aquel que como María la humilde dice: “Ha hecho en mí cosas grandes el Poderoso”. 
Cada uno de nosotros tiene su grandeza. No sería Dios mi autor si yo fuera una cosa inservible. Yo 
valgo mucho, tú vales mucho, todos valemos mucho, porque somos criaturas de Dios y Dios ha 
hecho derroche de maravillas en cada hombre. Por eso la Iglesia aprecia al hombre y lucha por sus 
derechos, por su libertad, por su dignidad. Esto es auténtica lucha de Iglesia, y mientras se 
atropellen los derechos humanos, mientras haya capturas arbitrarias, mientras haya torturas, la 
Iglesia se siente perseguida, se siente molesta. Porque la Iglesia aprecia al hombre y no puede 



tolerar que una imagen de Dios sea pisoteada por otro que se embrutece pisoteando a otro 
hombre. La Iglesia quiere precisamente hermosear esa imagen. 
 
4 de septiembre de 1977 
 
Ojalá que tantas manos manchadas de sangre en nuestra patria se levantaran al Señor, 
horrorizadas de su mancha, para pedir que las limpie él. Pero los que, gracias a Dios, tienen sus 
manos limpias —los niños, los enfermos, los que sufren—levanten sus manos inocentes y sufridas 
al Señor como el pueblo de Israel en Egipto. Y el Señor se apiadará y dirá como en Egipto a Moisés: 
“He oído el clamor de mi pueblo que gime”. Es la oración que Dios no puede dejar de escuchar. 
 
18 de septiembre  de 1977 
 
De nada serviría una liberación económica en que todos los pobres tuvieran su casa, su dinero, 
pero todos ellos fueran pecadores, el corazón apartado de Dios. ¿De qué sirve? Hay naciones que 
actualmente económicamente, socialmente, están bien promovidas, aquellas por ejemplo del 
norte de Europa,  y, sin embargo, ¡cuánto vicio, cuánto desorden! La Iglesia siempre tiene la 
palabra que decir: la conversión. La promoción no está terminada, aunque organizáramos 
idealmente  la economía, la política, la sociología de nuestro pueblo. No está terminada; sería la 
base para que culminara en esto que la Iglesia busca y predica: el Dios adorado por todos los 
hombres, el Cristo reconocido como único salvador, la alegría profunda del Espíritu, de estar en 
paz con Dios y con nuestros hermanos. 
 
9 de octubre de 1977 
 
Hermanos, cómo quisiera yo grabar en el corazón de cada uno esta gran idea: el cristianismo no es 
un conjunto de verdades que hay que creer, de leyes que hay que cumplir, de prohibiciones. Así 
resulta muy repugnante.  El cristianismo es una persona, que me amó tanto, que me reclama mi 
amor. El cristianismo es Cristo.  
 
6 de noviembre de 1977 
 
¿Quieren saber si su cristianismo es auténtico? Aquí está la piedra de toque: ¿Con quiénes estás 
bien? ¿quiénes te critican? ¿quiénes no te admiten? ¿quiénes te halagan? Conoce allí que Cristo 
dijo un día: “No he venido a traer la paz sino la división”. Y habrá división hasta en la misma 
familia; porque unos quieren vivir más cómodamente según los principios del mundo, del poder y 
del dinero. Y otros en cambio han comprendido el llamamiento de Cristo, Éste es el servicio difícil 
de la palabra. Pero el Espíritu de Dios va con el profeta, va con el predicador, porque es Cristo, que 
se prolonga anunciando su Reino a los hombres de todos los tiempos. 
 
10 de diciembre de 1977 
 
Un día ya no habrá misas, ya no habrá necesidad de sacerdotes temporales, porque todos, 
mediante el trabajo de los sacerdotes, de los obispos, de los catequistas, de los celebradores de la 
palabra, de todo el pueblo sacerdotal de Dios, habremos logrado que la humanidad se vaya 
incorporando a Cristo y Cristo será el único sacerdote formado en su plenitud histórica y eterna 
por todos los que fuimos naciendo en la historia y nos fuimos haciendo con él un solo sacerdocio, 
un solo ofertorio, una sola misa, que durará eternamente para cantar la gloria de Dios. Éste es el 



destino, el objetivo para el cual trabajamos los sacerdotes en la historia. Por eso, allá en la gloria 
eterna, hermanos, los sacerdotes junto con todo nuestro pueblo ya glorificado, sentiremos la 
inmensa satisfacción de haber colaborado con Cristo a hacer de la humanidad el templo vivo de 
Dios, la imagen viviente del Espíritu de Dios en la eternidad.  
 
10 de diciembre  1977 
 
La historia de Israel es una historia teocrática; Dios la va escribiendo con sus profetas, con sus 
hombres, con sus hechos. Los hechos, los acontecimientos históricos de Israel, tienen un sentido 
profético. Lo que hace Dios con Israel, quiere hacerlo con los demás pueblos. De la Biblia, de la 
historia sagrada, tienen que aprender los otros pueblos. Es el paradigma de todas las historias. 
 
11 de diciembre de 1977 
 
 
La patria se construye sobre estos designios de Dios, y la verdadera vocación de mi patria es ser 
una patria de salvación. La verdadera vocación de los salvadoreños está en que lleguemos un día a 
constituir ese Reino de Dios, no sólo bautizados de nombre, sino efectivamente cristianos 
comprometidos a hacer de nuestros hogares, de nuestras haciendas, de nuestras fincas, de 
nuestros caminos, de nuestras leyes, toda una estructura de salvación —toda una estructura 
donde el salvadoreño se sienta verdaderamente realizado como cristiano, capaz de adorar con 
libertad a su Dios, y con toda libertad proclamar  la religión integral que Dios le manda proclamar, 
reunirse en reuniones de reflexión de la palabra sin temor a vigilancias o a malos informes, amar a 
Dios reuniéndose en sus capillas sin que se sospeche de que anda haciendo otra cosa. Ésta es la 
libertad que la Iglesia predica. 
 
11 de diciembre de 1977 
 
 

2 . Una historia de salvación 
 
La Iglesia sirve en cada país para hacer de su propia historia una historia de salvación. 
 
11 de diciembre de 1977 
 
 
¡Qué hermosos cafetales, qué bellos cañales, qué lindas algodoneras, qué fincas, qué tierras las 
que Dios nos ha dado! ¡Qué naturaleza más bella! Pero cuando la vemos gemir bajo la opresión, 
bajo la iniquidad, bajo la injusticia,  bajo el atropello, entonces duele a la Iglesia y espera una 
liberación que no sea sólo el bienestar material, sino que sea el poder de un Dios que librará de las 
manos pecadoras de los hombres. 
 
Una naturaleza que, junto con los hombres redimidos, va a cantar la felicidad en el Dios liberador. 
 
11 de diciembre de 1977 
 
 



Se caracteriza María y la Iglesia en América por la pobreza. María, dice el Concilio Vaticano II, se 
destaca entre los pobres que esperan de Dios la redención. María aparece en la Biblia como la 
expresión de la pobreza, de la humildad de la que necesita todo de Dios. Y cuando viene a 
América, su diálogo de íntimo sentido maternal hacia un hijo lo tiene con un indiecito, con un 
marginado, con un pobrecito; esto es la Iglesia en el continente. Si traicionó alguna vez la Iglesia su 
espíritu de pobreza, no fue fiel al evangelio, que la quería destacada de los poderes de la tierra—
no apoyada en el dinero que hace felices a los hombres—apoyada en el poder de Cristo, apoyada 
en el poder de Dios. Ésta es su grandeza. 
 
12 de  diciembre de 1977 
 
¿Quién sabe si me está escuchando aquel que tiene la mano sangrienta por haber matado al Padre 
Grande, aquel que disparó contra el Padre Navarro? Aquel que ha matado, que ha torturado y ha 
hecho tantas maldades, óigalo allá en sus antros de criminal, tal vez ya arrepentido: Tú también 
estás llamado al perdón. 
 
1 8 de diciembre de 1977 
 
 
Cuando ahora luchamos por los derechos humanos, la libertad, la dignidad, cuando sentimos que 
es un ministerio de la Iglesia preocuparse por los que tienen hambre, por los que no tienen 
escuela, por los que sufren marginación, no nos estamos apartando de esta promesa de Dios. 
Viene a librarnos del pecado y la Iglesia sabe que las conclusiones del pecado son todas esas 
injusticias y atropellos. Por eso la Iglesia sabe que está salvando al mundo cuando se mete a hablar 
también de estas cosas. 
 
1 8 de diciembre de 1977 
 
 
No es una ventaja de mucho valor el de estar bien en esta tierra cuando se traiciona a Cristo y a su 
Iglesia. Es una ventaja que se vende muy barata, porque se va a dejar con la vida. Y es terrible oír 
de los labios de Cristo: “Apartaos, malditos, inicuos; no os conozco, porque yo me avergonzaré de 
aquel que se avergüenza de mí delante de los hombres” 
 
19 de diciembre de 1977 
 
 
No contemos la Iglesia por la cantidad de gente, ni contemos la Iglesia por sus edificios materiales. 
La Iglesia ha construido muchos templos, muchos seminarios, muchos edificios que luego se los 
han quitado. Se los han robado, y han hecho bibliotecas y cuarteles y otras cosas, mercados 
también. No importa. Las paredes materiales aquí se quedarán en la historia. Lo que importa son 
ustedes, los hombres, los corazones, la gracia de Dios dándoles la verdad y la vida de Dios. 
 
1 9 de diciembre de 1977 
 
 
 



Con Cristo, Dios se ha inyectado en la historia. Con el nacimiento de Cristo, el Reino de Dios ya 
está inaugurado en el tiempo de los hombres.  
 
24 de diciembre de 1977 
 
 
No nos desanimemos, aun cuando el horizonte de la historia como que se oscurece y se cierra, y 
como si las realidades humanas hicieran imposible la realización de los proyectos de Dios. Dios se 
vale hasta de los errores humanos, hasta de los pecados de los hombres, para hacer surgir sobre 
las tinieblas lo que ha dicho Isaías. Un día se cantará también no sólo el retorno de Babilonia, sino 
la liberación plena de los hombres. “El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; 
habitaban tierras de sombras pero una luz ha brillado” 
 
24 de diciembre de 1977 
 
 
Yo me alegro, hermanos, de que en el campo protestante se está haciendo una revisión seria de 
vivir el evangelio. Y hay conflicto. ¡Bendito sea Dios! Porque cuando se pone la mano en la llaga 
hay conflicto, hay dolor. Y el protestantismo está poniendo la mano también en la llaga. Está 
diciendo que no se puede ser verdadero protestante, verdadero seguidor del evangelio, si no se 
sacan todas las conclusiones que el evangelio tiene para las realidades de esta tierra; que no se 
puede vivir un evangelio demasiado angelical, un evangelio de conformismo, un evangelio que no 
sea paz dinámica, un evangelio que no sea de dimensiones exigentes para las cosas temporales 
también. 
 
31 de diciembre de 1977 
 
 
La paz no es producto del terror ni del miedo. La paz no es el silencio de los cementerios. La paz no 
es producto de una violencia y de una represión que calla. La paz es la aportación generosa, 
tranquila, de todos para el bien de todos. La paz es dinamismo. La paz es generosidad, es derecho 
y es deber, en que cada uno se sienta en su puesto en esta hermosa familia, que la Epifanía nos 
ilumina con la luz de Dios. 
 
8 de enero de 1978 
 
 
[La] defensa de los derechos, y de la igualdad, y de la libertad de los hombres, no es un asunto de 
política solamente. Es asunto de política, pero enraizada en el evangelio. El evangelio es el gran 
defensor, el proclamador de todos los grandes derechos fundamentales del hombre. 
 
8 de enero de 1978 
 
 
Perdonen ustedes que son fieles, que me escuchan con amor, con devoción, que les diga que me 
da más gusto que me escuchen los enemigos. Me están escuchando porque sé que les llevo una 
palabra de amor. No los odio, no deseo venganza, no les deseo males. Les pido que se conviertan, 



que vengan a ser felices con esta felicidad que ustedes, los hijos de la parábola que siempre 
estuvieron con el padre gozaron: las alegrías de su fe. 
 
15 de enero de 1978 
 
Quiere Dios salvarnos en pueblo. No quiere una salvación aislada. De ahí que esta Iglesia de hoy, 
más que nunca, está acentuando el sentido de pueblo. Y por eso la Iglesia sufre conflictos, porque 
la Iglesia no quiere masa, quiere pueblo. Masa es el montón de hombres: cuanto más 
adormecidos, mejor; cuanto más conformistas, mejor. Y la Iglesia rechaza la calumnia del 
comunismo de ser opio del pueblo. Ella no quiere ser opio del pueblo. Otros son opios que 
adormecen y quieren masas adormecidas. La Iglesia quiere despertar a los hombres en el 
verdadero sentido de pueblo. ¿Qué es pueblo? pueblo es una comunidad de hombres donde 
todos conspiran al bien común. 
 
15 de enero de 1978 
 
 
No fomentemos una educación que en la mente del alumno cree una esperanza de llegar a ser 
rico, de tener poder de dominar. Esto no corresponde a nuestro momento. Formemos en el 
corazón del niño y del joven el ideal sublime de amar, de prepararse para servir, de darse a los 
demás. Lo demás sería una educación para el egoísmo, y queremos salir de los egoísmos, que son 
las causas precisamente del gran malestar de nuestras sociedades. 
 
Tiene que proponer la Iglesia, entonces, una educación que haga de los hombres sujetos de su 
propio desarrollo, protagonistas de la historia —no masa pasiva, conformista, sino hombres que 
sepan lucir su inteligencia, su creatividad, su voluntad para el servicio común de la patria-. Quien 
tiene que ver que el desarrollo del hombre y de los pueblos es la promoción de cada hombre y de 
todos los hombres “de condiciones menos humanas a condiciones más humanas” hacerle ver en la 
educación, al sujeto de la educación, perspectivas de un desarrollo en el cual él tiene que estar 
comprometido. No esperar que se lo hagan todo, sino ser él un protagonista, poner su granito de 
arena en esta transformación de América. 
 
22 de enero de 1978 
 
 
Cuando Cristo aparece en esos países curando enfermos, resucitando muertos, predicando a los 
pobres, llevando esperanza a los pueblos, ha comenzado en la tierra como cuando se tira una 
piedra a un lago tranquilo y comienzan a hacerse ondas que llegan hasta los confines del lago. 
Cristo ha aparecido en Zabulón y Neftalí con las mismas señales de una liberación: sacudiendo los 
yugos opresores, trayendo alegría a los corazones, sembrando esperanza. Y esto es lo que ahora 
está haciendo Dios en la historia. 
 
22 de enero de 1978 
 
 
Predicación que no denuncia el pecado no es predicación de evangelio. Predicación que contenta 
al pecador para que se afiance en su situación de pecado está traicionando el llamamiento del 
evangelio. Predicación que no molesta al pecador sino que lo adormece en su pecado es dejar a 



Zabulón y Neftalíen su sombra de muerte. Predicación que despierta, predicación que ilumina—
como cuando se enciende una luz y alguien está dormido, naturalmente que lo molesta, pero lo ha 
despertado—,ésta es la predicación de Cristo: ¡Despertad! ¡Convertíos! Ésta es la predicación 
auténtica de la Iglesia. Naturalmente, hermanos, que una predicación así tiene que encontrar 
conflicto, tiene que perder prestigios, tener malos entendidos, tiene que molestar, tiene que ser 
perseguida. No puede estar bien con los poderes de las tinieblas y del pecado. 
 
22 de enero de 1978 
 
 
Hay un criterio para saber si Dios está cerca de nosotros o está lejos, el que nos está dando la 
palabra de Dios hoy: Todo aquel que se preocupa del hambriento, del desnudo, del pobre, del 
desaparecido, del torturado, del prisionero, de toda esa carne que sufre, tiene cerca a Dios. 
 
5 de febrero de 1978 
 
 
La garantía de mi oración no es el mucho decir palabras. La garantía de mi plegaria está muy fácil 
de conocer: ¿Cómo me porto con el pobre? Porque allí está Dios. Y en la medida en que te 
acerques a él y con el amor con que te acerques o el desprecio con que te acerques, así te acercas 
a tu Dios. Lo que a él haces, a Dios se lo haces. Y la manera como mires a él, así estás mirando a 
Dios. 
 
5 de febrero de 1978 
 
 
Queridos pobres, queridos marginados, queridas gentes sin casa y sin comer, la misma dignidad de 
ustedes les está reclamando una promoción. Los pobres tienen que respetarse por ser señal de 
Dios. Los pobres tienen que respetarse, tienen que promoverse, tienen que trabajar en la medida 
que les dé el alcance de sus esfuerzos económicos y sociales. 
 
5 de febrero de 1978 
 
 
La Iglesia, cuando denuncia las violencias revolucionarias, no puede olvidar que existe una 
violencia institucionalizada, y que la violencia desesperada de los hombres oprimidos no se 
reprime con leyes parciales, con armas ni con la prepotencia. Solamente hay que prevenirlas, 
como dice el Papa, con sacrificios valientes, renunciando a muchas comodidades; y que mientras 
no haya entre nosotros más justicia, siempre habrá brotes de revolución. Aunque la Iglesia no 
aprueba ni justifica las revoluciones sangrientas, los gritos de odios, sin embargo tampoco los 
puede condenar mientras no vea un esfuerzo por quitar las causas que producen ese malestar en 
nuestra sociedad. 
 
12 de febrero de 1978 
 
 

 
  



3.  El ídolo del yo 
 
La Semana Santa es un llamamiento para seguir las austeridades de Cristo, la única violencia 
legítima, la que se hace a sí mismo Cristo y nos invita a que hagamos a nosotros mismos: 
“El que quiera venir en pos de mí niéguese a sí mismo”, violéntese a sí mismo, reprima en él los 
brotes de orgullo, mate en su alma los brotes de avaricias, de codicias, de soberbias, de orgullo. 
Mate eso en su corazón. Esto es lo que hay que matar, ésa es la violencia que hay que hacer para 
que allí surja el hombre nuevo, el único que puede construir una civilización nueva, una civilización 
de amor. 
 
19 de Marzo de 1978 
 
 
Es necesario, hermanos, botar tantos ídolos, el del yo ante todo, para que seamos humildes, y sólo 
desde la humildad sepamos ser redentores, sepamos ser colaboradores de la verdadera 
colaboración que el mundo necesita. Liberación que se grita contra otros no es verdadera 
liberación. Liberación que procura revoluciones de odios y de violencias, quitando la vida de los 
demás o reprimiendo la dignidad de los otros, no puede ser verdadera libertad. La verdadera 
libertad es aquella que se hace violencia a sí misma, como Cristo, casi desconociéndose que es 
soberano, se hace esclavo para servir a los demás. 
 
23 de Marzo de 1978 
 
Hombres de nuestro tiempo, angustiados de tantos problemas, desesperanzados, los que buscan 
paraíso en esta tierra, ¡no lo busquen aquí! Búsquenlo en Cristo resucitado. En él desahoguemos 
nuestras penas, nuestras preocupaciones, nuestras angustias; y en él pongamos nuestras 
esperanzas. 
 
26 de Marzo de 1978 
 
No sería Cristo redentor si también no se hubiera preocupado de dar de comer a las 
muchedumbres que tenían hambre, si no hubiera dado luz a los ojos de los ciegos. Hermanos, 
pero cuando yo veo esta atención, esta fe, y sobre todo esa conversión, ese buscar la Iglesia, 
buscar a Dios, yo digo con alegría: digitus Dei est hic, aquí está el dedo de Dios. 
 
16  de Julio de 1978 
 
Evangelizar no es sólo decir palabras. Predicar es relativamente fácil, pero vivir lo que se 
predica....Como le dije al Santo Padre yo en Roma: Santo Padre, acatar las doctrinas de la Santa 
Sede, del Magisterio, elogiarlas, alabarlas, defenderlas teóricamente, es muy fácil. Pero cuando se 
trata de encarnar esa doctrina y hacerla vida en una diócesis, en una comunidad, y señalar los 
hechos concretos que están contra esa doctrina, entonces surgen los conflictos. Y ésta es la vida 
de nuestra arquidiócesis. Por eso, hermanos, porque no todos están dispuestos a vivir el 
compromiso del testimonio, no todos sufren la persecución y fácilmente es decir, no hay 
persecución. Pero todo aquel sacerdote, religioso o fiel, que quiera predicar este anuncio del 
evangelio de Cristo en la verdad, tiene que sufrir persecución. 
 
16 de Julio de 1978 



 
 
San Pablo nos habla de la glorificación que un día se nos dará, que es superior a todos los dolores y 
sufrimientos que se puedan tener en esta tierra. Yo oí en estos días esta frase de San Pablo, pero 
traducida al sufrimiento de un torturado que lo tuvieron amarrado tres días de los dedos, y 
mientras sufría decía: “Son mayores las esperanzas y la gloria que espero que este sufrimiento”. 
Ánimo, queridos perseguidos. Ánimo, torturados. Ánimo, todos aquellos que esperan una patria 
mejor y no ven horizontes. Los sufrimientos son condición de la redención que no se ganó sino con 
un Cristo clavado en una cruz. Pero después vino la resurrección, y en el corazón de Cristo nunca 
se apagó la certidumbre de que el mundo iba a ser redimido a pesar de su fracaso aparente. No 
fracasamos los cristianos, porque llevamos el Espíritu que resucitó a Cristo. 
 
16 de Julio de 1978 
 
 
¡Qué precioso sentirse, hermanos, gobernados por Dios, bajo la soberanía de Dios! Cuando la 
potestad de los hombres se hace abuso contra la ley de Dios, contra el derecho, la libertad, la 
dignidad de los hombres, entonces es la hora de gritar como San Pedro, también en la Biblia: “Hay 
que obedecer a Dios antes que a los hombres” 
 
23 de Julio de 1978 
 
 
¡Qué distinta la justicia de los hombres! Cuando los hombres llegan a tener un poder, ¡Cómo 
atropellan!, ¡Cuántas torturas, cuántas groserías! “Puedes hacer lo que quieres y por eso me estás 
tratando así”. Cuántos lo habrán dicho en esos antros horrorosos que avergüenzan a nuestra 
civilización, en la policía, en la Guardia, en todas partes donde ha habido tortura: los poderosos, 
los que tienen armas, los que tienen botas para golpear, porque pueden hacer lo que quieren.  
Pero sólo Dios puede hacer lo que quiere, y ese Dios nos gobierna con bondad. 
 
23 de Julio de 1978 
 
 
La vocación del hombre pues primigenia, original, es la bondad. Todos hemos nacido para la 
bondad. Nadie nació con inclinaciones a hacer secuestros; nadie nació con inclinaciones para ser 
un criminal; nadie nació para ser un torturador; nadie nació para ser un asesino. Todos nacimos 
para ser buenos, para amarnos, para comprendernos. 
 
23 de Julio de 1978  
 

                4. ¡No los arranquen! 
 
En esos antros misteriosos donde se han perdido tantos de nuestros hermanos, ¡cuántos saben el 
terrible secreto!, ¡cuántos tienen las manos manchadas de sangre o de atropello! y ¡cuánta gente 
cizaña! Dios los está esperando. No los arranquen, dice Cristo; esperen. Esperamos. Quisiera 
decirles a todos esos amigos y hermanos que tienen su conciencia intranquila porque han 



ofendido a Dios y al prójimo: que no pueden ser felices así, que el Dios del amor los está llamando. 
Los quiere perdonar, los quiere salvos. 
 
2 3 de julio de 1978 
 
 
Si queremos mostrar de veras esa creación nueva que Dios ha hecho adentro de nosotros, y que 
nos ha dado su Espíritu y nos ha hecho participantes de su gusto divino, dejémonos conducir por 
el Espíritu para hacer oración. San Pablo ha dicho hoy: El Espíritu dentro de vosotros os enseña a 
pedir y a orar según el deseo de Dios y el Dios que escudriña los espíritus sabe lo que el Espíritu de 
Dios está pidiendo dentro de vuestros corazones ¿Cómo es esto que Dios, para entablar un diálogo 
íntimo con el hombre, ha elevado al hombre para ponerlo en la misma plataforma divina y hablar 
su mismo lenguaje? Y para ponerlo en su plataforma divina le ha dado su Espíritu. 
 
Orar es platicar con Dios. Hay una comparación preciosa del Concilio Vaticano II que dice que Dios 
le ha dado al hombre el santuario íntimo de su conciencia, para que el hombre entre a esta celda 
privada y allí hable a solas con Dios para decidir su propio destino. Todos tenemos una Iglesia 
dentro de nosotros: nuestra propia conciencia. Allí está Dios, su Espíritu. Dichoso aquel que entra 
muchas veces a hablar a solas con su Dios. Hagan la prueba, hermanos, y aunque se sientan 
pecadores y manchados, entren más que nunca para decir: Señor, corrígeme, he pecado, te he 
ofendido. O cuando sienten la alegría de una buena acción: Señor, te doy gracias porque mi 
conciencia está feliz y tú me estás felicitando.  
 
O cuando estás en angustias y no encuentras quien te diga una palabra de orientación, entra a tu 
santuario íntimo, que Dios te orientará. O cuando estás triste, como tantas madres tristes que no 
han hallado a sus hijos desaparecidos, entra tú a solas con Dios y di: Señor, tú sabes dónde está. 
Tú sabes cómo me lo están tratando. Y platica con él. ¡Qué hermosa es la oración, hermanos, 
cuando de veras se hace con ese Espíritu de Dios dentro de nosotros, participando de la vida de 
Dios! 
 
23 de julio de 1978 
 
 
Me da gusto ver ahora a este pueblo venido de toda la comunidad de la arquidiócesis y de más allá 
de nuestros límites, venir a anegar su esperanza, su fe, en la luz de Cristo. Parece que San Pedro ha 
escrito para nosotros los salvadoreños esa hermosa carta segunda, de la cual se ha tomado hoy la 
palabra de exhortación que permanezcamos fieles a la enseñanza que se nos ha dado, apoyada en 
el poder y en la gloria de Cristo y en el testimonio vivo de los apóstoles que vieron con sus propios 
ojos la clarificación del Redentor, y que viene a confirmar el testimonio de los profetas.  
 
Y allí está todo el Viejo Testamento en Moisés y Elías y todo el Nuevo Testamento en Pedro, 
Santiago y Juan, haciendo frente a las fábulas ingeniosas, a las doctrinas de los hombres, a las 
falsas redenciones que los hombres prometen, para que sepan confiar en él. Y esta fe, dice San 
Pedro, ya casi convirtiéndose en un poeta, como una lámpara encendida en la noche iluminará las 
tinieblas hasta que amanezca el lucero de la mañana. Es la noche de nuestra historia, es el caminar 
de nuestro tiempo, son estas horas difíciles como las que está viviendo nuestra patria, en que 
parece una noche cerrada. Cuando el sol de la transfiguración se hace luz y esperanza en el pueblo 
cristiano ilumina nuestro amino, sigámoslo fieles. 



 
Queridos hermanos, por eso la Iglesia que se siente eso: lámpara de Dios, —luz tomada del rostro 
iluminado de Cristo para iluminar la vida de los hombres, la vida de los pueblos, las complicaciones 
y los problemas que los hombres crean en su historia—siente la obligación de hablar, de iluminar, 
como la lámpara en la noche siente la necesidad de iluminar las tinieblas. 
 
6 de agosto de 1978 
 
 
La Iglesia es lámpara que tiene que iluminar, y por tanto tiene que meterse en las realidades para 
poder iluminar al hombre que peregrina en esta tierra. Desde esa competencia suya—que no es 
salirse de su ámbito, sino mantener su deber difícil de iluminar las realidades—la Iglesia defiende 
el derecho de asociación, y la Iglesia promueve una acción dinámica de concientización y de 
organización de los sectores populares para conseguir la paz y la justicia. La Iglesia, desde su 
evangelio, apoya los objetivos justos que buscan también las organizaciones, y denuncia también 
las injusticias y las violencias que pueden cometer las organizaciones. Si en un cristiano han 
crecido las dimensiones de la fe y de la vocación política, no se pueden identificar sin más las 
tareas de la fe y una determinada tarea política, ni mucho menos se pueden identificar Iglesia y 
organización. No se puede afirmar que sólo dentro de una determinada organización se puede 
desarrollar la exigencia de la fe.  
 
No todo cristiano tiene vocación política, ni el cauce político es el único que lleva a una tarea de 
justicia. También hay otros modos de traducir  la fe en un trabajo de justicia y de bien común. Para 
ser buen político no se necesita ser cristiano, pero el cristiano metido en actividad política  tiene 
obligación de confesar su fe en Cristo y usar los métodos que estén de acuerdo con su fe. Y si en 
eso surgiera en este campo un conflicto entre la lealtad a su fe y la lealtad a la organización, el 
cristiano verdadero debe preferir su fe y demostrar que su lucha por la justicia es por la justicia del 
Reino de Dios y no otra Justicia. 
  
6 de agosto de  1978  
 
 
A quienes llevan en su mano o en su conciencia  el peso de la sangre,  del atropello, de las víctimas 
—inocentes o culpables pero siempre víctimas en su dignidad de hombres—,les diré:  
Conviértanse. No pueden encontrar a Dios por esos caminos de torturas y de atropellos. 
 
Dios se encuentra por los caminos de la justicia, de la conversión, de la verdad. Y a quienes han 
recibido el terrible encargo de gobernar, en nombre de Cristo les recuerdo la urgencia de 
soluciones y leyes justas ante esta mayoría que está con problemas vitales de subsistencia, de 
tierra, de sueldo. El bien para todos, el bien común, tiene que ser un impulso, como la caridad 
para el cristiano.  
 
Tengan en cuenta el derecho de participación que todos anhelan, porque cada uno puede aportar 
algo al bien común de la patria, y que se necesita hoy más que nunca una autoridad fuerte, pero 
no para unificar mecánica o despóticamente, sino para una fuerza moral basada en la libertad  y 
en la responsabilidad de todos, para que todas esas fuerzas sepan converger, a pesar del 
pluralismo de opiniones y hasta de oposiciones al bienestar de la patria. Den oportunidad de 



organizarse al pueblo, deroguen las leyes injustas, den amnistía a quienes han transgredido leyes 
que no son del bien común, cese el amedrentamiento del pueblo, principalmente en el campo.  
 
Haya libertad o consignación a los tribunales de quienes han desaparecido o están presos 
injustamente. Haya posibilidades de regresar al país para los expulsados o los impedidos de volver 
por causas políticas. 
 
6 de agosto de  1978 
 
La creación y la conservación de la creación. Quien mira la creación,  quien ve la conservación tan 
equilibrada y tan maravillosa de la naturaleza, y aun aquel que siente el estremecimiento de los 
terremotos y siente las llamaradas de los incendios,  las fuerzas de los huracanes, la belleza de la 
creación y la sublimidad de los fenómenos que el hombre sólo puede admirar pero no puede 
frenar, la tempestad misma que Pedro sintió en el Lago de Genesaret — ¡qué chiquito se siente el 
hombre ante estas manifestaciones de la omnipotencia del Creador en su creación! Son 
testimonio de sí mismo, testimonio perenne. Dondequiera que abramos los ojos o los oídos o 
captemos el susurro de la creación, Dios nos está hablando. 
 
13 de agosto de  1978 
 
Una manifestación más exquisita [de Dios], el Concilio la llama una revelación  sobrenatural: quiso 
revelarse  y manifestar el misterio de su voluntad. Por Cristo y con él su Espíritu, pueden los 
hombres llegar hasta el Padre y participar de la naturaleza divina. Habla con los hombres como los 
amigos hablan entre sí. ¿Qué quiere Dios de la humanidad, él, el Dueño de la historia? ¡Qué 
hermoso es sentirse como Adán en el paraíso, donde la Biblia dice que Dios bajaba a platicar con 
él! Son los momentos sabrosos que Cristo Hijo del Hombre sentía. En ese momento que nos ha 
revelado el evangelio de hoy, subió solo a la montaña para orar. A Cristo lo encontramos muchas 
veces en este diálogo con su Padre. 
 
Y es que nos quería enseñar que hay que vivir en continua comunicación con él para darle gracias 
por los favores recibidos, para pedirle perdón por nuestras infidelidades, para pedirle cuando 
nuestras limitaciones topan ante la impotencia de lo grande que se nos pide.  El hombre es el otro 
yo de Dios. Nos ha elevado para poder platicar y compartir con nosotros sus alegrías, sus 
generosidades, sus grandezas. ¡Qué interlocutor más divino! 
 

 

5. La justicia de Dios 
 

La figura de este mundo pasa y sólo queda la alegría de haber usado este mundo para haber 
implantado allí el Reino de Dios. Pasarán por la figura del mundo todos los boatos, todos los 
triunfos, todos los capitalismos egoístas, todos los falsos éxitos de la vida. Todo eso pasa. Lo que 
no pasa es el amor, el haber convertido en servicio de los demás el dinero, los haberes, el servicio 
de la profesión, el haber tenido la dicha de compartir y de sentir hermanos a todos los hombres. 
En la tarde de tu vida te juzgarán por el amor. 
 
21 de enero de 1979 



 
 
Quiero ratificar que mis predicaciones no son políticas. Son predicaciones que naturalmente tocan 
la política, tocan la realidad del pueblo, pero para iluminarlas y decirles qué es lo que Dios quiere y 
qué es lo que Dios no quiere. 
 
21 de enero de 1979 
 
 
No se puede servir a dos señores. Sólo hay un Dios; y ese Dios o será el verdadero, que nos pide la 
renuncia de las cosas cuando se convierten en pecado, o es el dios dinero, que nos obliga también 
a estar de espaldas al Dios del cristianismo. 
 
21 de enero de 1979 
 
La campaña de psicosis entre las comunidades cristianas ¿no es persecución? ¿No es también 
persecución el atropello de los derechos humanos y del pueblo? Porque la Iglesia siente que ése es 
su ministerio: defender la imagen de Dios en el hombre. 
21 de enero de 1979 
 

Yo, ya desde este momento, y en nombre de todos mis queridos sacerdotes, pido perdón por no 
haber servido, con toda entereza con que el evangelio nos pide, al pueblo al que tenemos que 
conducir, por haberlo confundido a veces, suavizando demasiado el mensaje de la cruz,  que es 
duro. 
 
1 de abril de 1979 
 
 
La Iglesia sí se preocupa por esas liberaciones de la tierra, y le duele los hombres sufridos, 
analfabetos, sin luz, sin techo, sin hogar. Pero sabe que allí no está únicamente la desgracia del 
hombre. Está  más adentro, más profunda, en el corazón, en el pecado. Y la Iglesia, por eso, al 
apoyar todas las justas reivindicaciones del  pueblo, las quiere elevar a liberarse de esa cadena que 
es el pecado, la muerte, el infierno, y para decirles a los hombres que trabajemos por ser libres de 
verdad, pero a partir del propio corazón: la libertad de los hijos de Dios, la que nos hace hijos de 
Dios, la que nos quita las cadenas del pecado. 
 
8 de abril de 1979 
 
 
Una civilización del amor que no exigiera la justicia a los hombres no sería verdadera civilización, 
no marcaría las verdaderas relaciones de los hombres. Por eso, es una caricatura de amor cuando 
se quiere apañar con limosnas lo que ya se debe por justicia, apañar con apariencias de 
beneficencia cuando se está fallando en la justicia social. 
 
12 de abril de 1979 
 
 



¿Cuándo lo vamos a comprender que Dios no es un Dios que solamente nos da felicidad, sino que 
prueba nuestra fidelidad en las horas de angustia, y es entonces cuando la oración, cuando la 
religión, tiene más mérito, cuando se es fiel a pesar de no sentir la presencia del Señor? Ojalá que 
ante este grito de Cristo nosotros aprendamos que Dios es siempre nuestro Padre y nunca nos 
abandona, y que nosotros estamos más cerca de él de lo que nosotros pensamos. 
 
13 de abril de 1979 
 
 
Hay que dejar bien en claro que el conflicto es entre el gobierno y el pueblo. Hay conflicto con la 
Iglesia porque nos ponemos de parte del pueblo. La Iglesia tiene que salvar al pueblo, 
acompañarlo en sus reivindicaciones. También, no dejarlo ir por los caminos de violencias injustas, 
de odios y de venganzas. En este sentido vamos acompañando al pueblo, a este pueblo que sufre 
tanto. Claro, aquellos que atropellan a este pueblo tienen que estar en pleito con esta Iglesia. 
 
2 de Junio de 1979 
 
 
No hay derecho para estar tristes. Un cristiano no puede ser pesimista. Un cristiano siempre debe 
de alentar en su corazón la plenitud de la alegría. Hagan la experiencia, hermanos; yo he tratado 
de hacerla muchas veces. Y en las horas más amargas de las situaciones, cuando más arrecia la 
calumnia y la persecución, unirme íntimamente a Cristo, el amigo, y sentir más dulzura que no la 
dan todas las alegrías de la tierra —la alegría de sentirse íntimo de Dios aun cuando el hombre no 
lo comprenda a uno— es la alegría más profunda que pueda haber en el corazón. 
 
20 de Mayo de 1979 
 
 
La Iglesia siempre tendrá que ser el horizonte del amor de Dios, Por eso el amor cristiano 
sobrepasa las categorías de todos los regímenes y sistemas.  
 
Organicen su sistema social. La Iglesia se quedará siempre al margen, autónoma, para poder—en 
cualquier sistema que sea—ser la conciencia, el juez de las actitudes de los hombres que manejan 
o que viven en esos sistemas o regímenes. 
 
20 de Mayo de 1979 
 
 
¿Qué quiere decir trascendencia? Es como irrumpir circunscripciones. Es como no dejarse 
aprisionar por la materia. Es como decir el hombre en su reflexión: Estoy por encima de todas las 
cosas que me quieren encadenar. Ni la muerte ni la vida ni el dinero ni el poder ni los halagos, 
nada puede sustraer al hombre de esta vocación trascendental. Hay algo más allá de la historia. 
 
Dios, que no se deja abarcar por las cosas, sino que lo abarca todo, ésa es la meta a la que nos 
llama Cristo resucitado. 
 
27 de Mayo de 1979 
 



 
Cuántos hay que mejor no dijeran que son cristianos, porque no tienen fe. Tienen más fe en su 
dinero y en sus cosas que en el Dios que construyó las cosas y el dinero. 
 
3 de Junio de 1979 
 
 
la Iglesia llama a la libertad de los pueblos para que no se imponga un sólo patrón impositivo, sino 
para que los hombres promuevan, desde sus conocimientos y sus técnicas, lo que el pueblo 
merece, lo que el pueblo cree que quiere, artífice de su propio destino, libre para elegir su propia 
conducción al destino que Dios le señala. 
 
10 de Junio de 1979 
 
 
 
               
 

 6.  La luz luminosa de Cristo 
 
Queremos mencionar con cariño la visita que hicimos ayer a San Antonio Los Ranchos. Ante 
aquella gente sencilla que nos dice que comprende bien la palabra que se predica desde nuestras 
homilías, ¡cómo queda ridícula la incomprensión de los que no quieren oír, del orgullo, de la 
soberbia! Como decía Cristo: “Te doy gracias, Padre, porque has revelado estas cosas a los 
sencillos y a los humildes, y en cambio no las revelas a los soberbios y orgullosos. 
 
12 de agosto de 1979 
 
 
Ojalá que quede claro mi mensaje y vean, queridos hermanos, que, ante todo, lo que yo quiero en 
mi predicación es dejar al alcance de todos, hasta del más sencillo, el gran mensaje del evangelio, 
al cual yo sirvo con todo mi corazón y no quisiera que se distorsionara. Lo principal que yo quisiera 
que se llevaran de mi predicación es la luz del evangelio, con la cual ustedes mismos podrán 
iluminar no los hechos que yo señalo, sino los hechos concretos de ustedes, de su familia, de su 
vida, de sus amistades, de su empleo. 
 
12 de agosto de 1979 
 
 
La voz de la Iglesia, por mi parte, he tratado de hacerla nítida. Tal vez no lo logre, porque hay 
mucha mala voluntad, mucha ignorancia y mucha idolatría, y el idólatra no quiere que le boten su 
ídolo. Sin embargo, esta voz quiere reclamar una vez más que esto es lo que yo quiero predicar: a 
este Cristo que dice que no busca las cosas de la tierra sino para salvarla. 
 
26 de agosto de 1979 
 
 



La Iglesia quiere ser siempre la voz de Cristo, el pan que baja del cielo para la vida, para la luz, para 
la salud del mundo”. Yo les suplico, queridos colaboradores de la Iglesia, manifestemos de la 
forma más nítida este pensamiento de Cristo, esta trascendencia de la Iglesia que decía Pablo VI: 
Si la lglesia predicara otra liberación que no es la de Cristo, que no es la del pecado, ni la de llevar 
a los hijos de Dios hasta el cielo, hasta la vida eterna—una Iglesia que se confundiera con 
liberaciones únicamente de la política, de la economía y de lo social—perdería su fuerza original y 
no tendría derecho a hablar de liberación en nombre de Dios. 
 
26 de agosto de 1979 
 
 
¿De qué sirve tener iglesias bonitas de las cuales podría decir Cristo lo que les dice hoy a los 
fariseos: Vuestro culto es vacío? Así resultan muchos cultos lujosos, de muchas flores, de muchas 
cosas, invitados y demás. Pero, ¿dónde está la adoración en Espíritu y verdad? Creo que es para 
nosotros una lección, queridos hermanos, y yo soy el primero en recibirla y tratar de interpretarla. 
Tal vez, con mis hermanos sacerdotes, hemos hecho consistir el culto en arreglar bien bonito el 
altar y, tal vez, cobrar tarifas más altas porque se adorna mejor. Hemos comercializado. Por eso, 
Dios, como entrando a Jerusalén con el látigo, nos está diciendo: “Habéis hecho de mi casa de 
oración una cueva de ladrones” 
 
2 de septiembre de 1979 
 
 
No somos nosotros demagógicos de una clase social, sino que somos parte del Reino de Dios los 
que queremos impulsar, dondequiera que haya un corazón de buena voluntad, a la justicia, al 
amor, a la comprensión. 
 
Santiago nos exhorta hoy a “aceptar dócilmente la palabra que ha sido plantada y es capaz de 
salvarnos”. Sólo esta palabra es capaz de salvarnos. Creer, esperar: ésta es la gracia del cristiano 
en nuestro tiempo. Cuando muchos desesperan, cuando les parece que la patria ya no tiene salida, 
como que todo se acabó, el cristiano dice: No, si todavía no hemos comenzado. Todavía estamos 
esperando la gracia divina, que ciertamente ya se comienza a construir en esta tierra, y seremos 
una patria feliz y saldremos de tanto crimen. Habrá una hora en que ya no haya secuestros, habrá 
felicidad, podremos salir a nuestras calles y a nuestros campos sin miedo a que nos torturen y nos 
secuestren. ¡Vendrá ese tiempo! Si de veras creemos en la palabra que salva y en ella ponemos 
nuestra confianza. Para mí, éste es el honor más grande de la misión que el Señor me ha confiado: 
de estar manteniendo esa esperanza y esa fe en el pueblo de Dios y decirle: Pueblo de Dios, sean 
dignos de ese nombre. 
 

2 de septiembre de 1979 
 
 
                    7. Opción preferencial por los pobres 
 
 
No nos pueden entender los que no entienden la trascendencia. Cuando hablamos de la injusticia 
aquí abajo y la denunciamos, piensan que ya estamos haciendo política. Es en nombre de ese 
Reino justo de Dios que denunciamos las injusticias de la tierra. 



 
2 de septiembre de 1979 
 
Yo creo que el obispo siempre tiene mucho que aprender de su pueblo, y precisamente en los 
carismas que el Espíritu da al pueblo, el obispo encuentra la piedra de toque de su humildad y de 
su autenticidad. 
 
9 de septiembre de 1979 
 
 
Cuando decimos “por los pobres”, no nos parcializamos hacia una clase social. Fíjense bien. Lo que 
decimos, dice Puebla, es una invitación a todas las clases sociales sin distinción de ricos y pobres. 
 
A todos les decimos: Tomemos en serio la causa de los pobres como si fuera nuestra propia causa; 
más aún, como de verdad es. Es la causa de Jesucristo que en el día del juicio final pedirá que sólo 
se salven los que atendieron al pobre con fe en él: “Todo lo que hicisteis a uno de esos pobrecitos 
—marginados, ciegos, cojos, sordos, mudos—,a mí me lo hicisteis”. 
 
9 de septiembre de 1979 
 
 
Lamentablemente, queridos hermanos, somos el producto de una educación espiritualista, 
individualista, donde se nos enseñaba: procura salvar tu alma y no te importe lo demás. Como 
decíamos al que sufría: Paciencia, que ya vendrá el cielo; aguanta. No, no puede ser eso, eso no es 
salvar, no es la salvación que Cristo trajo. La salvación que Cristo trae es la salvación de todas las 
esclavitudes que oprimen al hombre. 
 
9 de septiembre de 1979 
 
 
¡Qué honor pensar que todos ustedes, que los tengo delante de mí, son Cristo! Hasta el más 
humilde campesino que está, tal vez, en reflexión allá junto a su aparato de radio, ¡eres Cristo! 
Porque tu bautismo se identificó con la muerte y la resurrección del Señor. 
 
13 de enero de 1980 
 
 
*En+ la homilía más sublime que se ha pronunciado, Cristo, cerrando el libro, dice: “Estas cosas se 
han cumplido hoy”. Ésa es la homilía: decir que la palabra de Dios no es lectura de tiempos 
pasados sino palabra viva, espíritu que hoy se está cumpliendo aquí. De allí el esfuerzo de aplicar 
el mensaje eterno de Dios a las circunstancias concretas del pueblo. 
 
27 de enero de 1980 
 
 
Leer el evangelio no es como leer un libro cualquiera. Hay que llenarse de fe y hacer que se 
destaque vivo Jesucristo, revelación del Padre; sentir, aunque sea en silencio, sin que nadie hable, 



en la fe profunda del corazón, que Cristo es homilía de Dios que me está predicando, y que estoy 
tratando de llenarme de esa fuerza divina que ha venido en Cristo Jesús. 
 

27 de enero de 1980 
 
 
 

8.  Buena noticia a los pobres 
 

“Me ha ungido, me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres“ Ésta es la misión de Cristo, 
llevar la buena noticia a los pobres, a los que sólo reciben malas noticias, a los que no sienten más 
que el atropello de los poderosos, a los que ven pasar por encima de ellos las riquezas que hacen 
felices a otros. Para éstos viene el Señor, para hacerlos felices y decirles: No ambicionen. Siéntanse 
dichosos y ricos con el gran don que les trae el que, siendo rico, se hizo pobre para estar con 
ustedes. 
 
2 7 de enero de  1980 
 
 
Ojalá todos escucháramos también que el gran líder de nuestra liberación es este Ungido del 
Señor que viene a anunciar la buena nueva a los pobres, a dar la libertad a los cautivos, a dar 
noticia de los desaparecidos, a dar alegría a tantos hogares en luto, a que la sociedad sea nueva 
como en los años sabáticos de Israel. 
 
2 7 de enero de 1980 
 
 
¡Qué hermoso será el día en que una sociedad nueva, en vez de almacenar y guardar 
egoístamente, se reparta, se comparta y se divida, y se alegren todos, porque todos nos sentimos 
hijos del mismo Dios! ¿Qué otra cosa quiere la palabra de Dios en este ambiente salvadoreño sino 
la conversión de todos para que nos sintamos hermanos? 
 
2 7 de enero de1980 
 
 
Éste es el proyecto de Dios. No se contradice con los proyectos de la tierra. Sí se contradice con los 
pecados de los proyectos de la tierra; pero por eso la Iglesia tiene que predicar el Reino de Dios: 
para arrancar el pecado de todos los proyectos de la tierra, y para animar la construcción de los 
proyectos a la medida del Reino de Dios. Éste es el gran trabajo de los cristianos en la historia. 
 
10 de febrero de 1980 
 

María es la expresión de la necesidad de los salvadoreños. María es la expresión de la 
angustia de los que están en la cárcel. María es el dolor de las madres que han perdido a sus hijos 
y nadie les dice dónde están. María es la ternura que busca angustiada una solución. María está en 
nuestra patria como en un callejón sin salida, pero esperando que Dios ha de venir a salvarnos. 
Ojalá imitáramos a esta pobre de Yahvé y sintiéramos que sin Dios no podemos nada, que Dios es 



esperanza de nuestro pueblo, que sólo Cristo, el Divino Salvador, puede ser el salvador de nuestra 
patria  

 
24 de diciembre de 1978 
 

La tierra tiene mucho de Dios, y por eso gime cuando los injustos la acaparan y no dejan tierra 
para los demás. Las reformas agrarias son una necesidad teológica; no puede estar la tierra de un 
país en unas pocas manos. Tiene que darse a todos, y que todos participen de las bendiciones de 
Dios en esa tierra, que cada país tiene su tierra prometida en el territorio que la geografía le 
señala. Pero debíamos de ver siempre—y no olvidarlo nunca—esta realidad teológica, de que la 
tierra es un signo de la justicia, de la reconciliación. No habrá verdadera reconciliación de nuestro 
pueblo con Dios mientras no haya un justo reparto, mientras los bienes de la tierra de El Salvador 
no lleguen a beneficiar y hacer felices a todos los salvadoreños. 
 
16 de Marzo de 1980 
 
 
Dios en Cristo vive cerquita de nosotros. Cristo nos ha dado una pauta: “Tuve hambre y me diste 
de comer”. Donde haya un hambriento, allí está Cristo muy cerca. “Tuve sed y me diste de beber”. 
Cuando alguien llega a tu casa pidiéndote agua, es Cristo, si tú miras con fe.  En el enfermo que 
está deseando una visita, Cristo te dice: “Estuve enfermo y me viniste a visitar”. O en la cárcel. 
 
¡Cuántos se avergüenzan hoy de dar su testimonio a favor del inocente! ¡Qué terror se ha 
sembrado en nuestro pueblo, que hasta los amigos traicionan al amigo cuando lo ven en 
desgracia! Si viéramos que es Cristo el hombre necesitado—el hombre torturado, el hombre 
prisionero, el asesinado—y en cada figura de hombre, botadas tan indignamente por nuestros 
caminos, descubriéramos a ese Cristo botado, medalla de oro que recogeríamos con ternura y la 
besaríamos y no nos avergonzaríamos de él. ¡Cuánto falta para despertar en los hombres de hoy, 
sobre todo en aquellos que torturan y matan y que prefieren sus capitales al hombre, de tener en 
cuenta que de nada sirven todos los millones de la tierra! Nada valen por encima del hombre. El 
hombre es Cristo. Y en el hombre, visto con fe y tratado con fe, miramos a Cristo el Señor. 
 
16 de Marzo de 1980 
 
 
Éste es el pensamiento fundamental de mi predicación: Nada me importa tanto como la vida 
humana. Es algo tan serio y tan profundo, más que la violación de cualquier otro derecho humano, 
porque es vida de los hijos de Dios; y porque esa sangre no hace sino negar el amor, despertar 
nuevos odios, hacer imposible la reconciliación y la paz. 
 
16 de Marzo de 1980 
 
 
Nuestro pueblo actualmente está muy capacitado; todo su ambiente nos predica su cruz. Pero los 
que tienen fe y esperanza cristiana saben que detrás de este calvario de El Salvador está nuestra 
Pascua, nuestra resurrección. Y ésa es la esperanza del pueblo cristiano. 
 



23 de Marzo de 1980 
 
 
Yo no tengo ninguna ambición de poder, y por eso con toda libertad le digo al poder lo que está 
bueno y lo que está malo; y a cualquier grupo político le digo también lo que está bueno y lo que 
está malo. Es mi deber. 
 
23 de Marzo de 1980 
 
 
El proyecto de Dios para liberar al pueblo es trascendente. La trascendencia le da a la liberación su 
dimensión verdadera y definitiva, porque corremos mucho el peligro de querer salir de las 
situaciones inmediatas con resoluciones inmediatas, y nos olvidamos que los inmediatismos 
pueden ser parches pero no soluciones verdaderas. La solución verdadera tiene que encajar en el 
proyecto definitivo de Dios.  
 
23 de Marzo de 1980 
 

  



7.  ANEXOS 

Anexo  n° 1  La Capilla del Hospitalito. Escenario del martirio de Monseñor Romero   

   

 
Es luminosa aún a las horas en que el sol comienza a hacer viaje. Parece un pedazo del jardín que 
se quedó encristalado en medio de la grama y de las flores. Las hermanas que cuidan a los 
enfermos de cáncer sacan tiempo para sacarle brillo al suelo. Y en el pulido suelo se reflejan las 
bancas también brillantes. Detrás del altar, un Cristo en cruz mira siempre hacia arriba, luchando 
por escapar de la muerte. 
Hoy está casi vacía la pulcra y alegre capilla de la Divina Providencia. Para las seis de la tarde está 
anunciada la misa de aniversario en sufragio de doña Sarita de Pinto. Monseñor llega puntual, 
revestido con la casulla morada de cuaresma. 
Se inclina sobre el altar y lo besa. Se ponen de pie las apenas veinte personas que asisten a la misa, 
familiares, algunos amigos y un fotógrafo con su  cámara para retratar al final al arzobispo y a los 
parientes de doña Sarita. 
 
—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... 
La respuesta aunque es de todos, es tenue, apenas susurros. 
—Señor, ten piedad, Cristo, ten piedad... 
Qué lejana parece la Catedral de ayer domingo, tumultuosamente llena, del escenario casi vacío 
de esta capilla blanca y calma. Los ojos de Monseñor Romero lo recorren todo y se detienen un 
rato, como fascinados, en la luz de una candelita que pispileya necia sobre el altar, luchando por 
no apagarse. 
 
—Oremos: Señor Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo se entregara a la muerte...  
De la llama en agonía, los ojos de Monseñor Romero van hacia el rectángulo de la puerta que tiene 
enfrente y que recorta el atardecer. Afuera, dominan ya las tinieblas. Comienza a leer, todos se 
sientan, rutinariamente atentos. 
 
—Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los corintios... 
Un viento tibio, pero intenso, el del fin de la cuaresma, mueve con fuerza las veraneras y los 
arbolillos del jardín, luchando por deshojarlos. Después de leer en el evangelio la parábola del 
grano de trigo que al caer en tierra se multiplica, comienza la homilía. Quiere ser breve, porque 
después de misa tiene bastante quehacer y esta noche le va a tocar desvelarse. 
 
—“...es necesario no amarse tanto a sí mismo que se cuide uno para no meterse en los riesgos de 
la vida que la historia nos exige...” 
Continúa posando los ojos en las compañeras piezas de tantas liturgias: blancos los manteles 
bordados, rojo el vino en la vinajera de cristal. Color de tierra el rostro de aquella señora de la 
tercera banca, que tanto le recuerda el rostro de su mama.  
Color de tierra también su propia mano, surcada de venas, que se mueve esta tarde algo 
temblorosa. 
—“...si nos alimentamos en la esperanza cristiana nunca fracasaremos...” 
 



El micrófono lleva el timbre de su voz hasta el lejano cerco cundido de tercas flores de izote, en el 
horizonte del jardín. Esta capilla parece la carpa de un circo, como la de aquellos circos que se 
armaban de un día para otro allá en Ciudad Barrios. Sigue la misa, ya está llegando a su mitad. Al 
fondo, por el lado de la cocina, Monseñor alcanza a distinguir el ruido familiar de las ollas y las 
pailas: las hermanas preparan ya la cena. Por los cristales de la izquierda observa un movimiento 
rápido, parece una sombra luchando con la oscurana. Y alcanza a ver un brillo, apenas una chispa.  
 
Será un quiebraplata en vuelo. Pero es metal. Es hora de poner punto final a la homilía: —Justicia y 
paz para nuestro pueblo. Se escucha en susurros un amén, así sea. Así va a ser. Vuelve al centro 
del altar para ofrecer a Dios el pan y el vino. Ya no le tiembla la mano, ya está solo y sólo mira el 
blanco lino del corporal, que va desdoblando suavemente. Lo extiende, lo acaricia y roza apenas el 
filo de oro de la patena que va a alzar. Al levantar los ojos, por los cristales de la izquierda alcanza 
a mirar el fogonazo, un segundo de luz, ruido y pólvora. Fue un solo tiro a la altura del corazón. 

Cae derribado a los pies del crucifijo. Y en un instante siembra el suelo de semillas de sangre.7 
  
  

                                                           
7 Testimonio de Teresa Alas en  “Piezas para un retrato” pág. 236. María López Vigil. 



Anexo n° 2       Discurso de Mons. Romero  en Lovaina. (Bélgica). 

La dimensión política de la fe desde la opción por los pobres. 
Una experiencia eclesial en El Salvador, Centroamérica 

Discurso pronunciado al recibir el doctorado honoris causa por la Universidad de Lovaina, el 2 de 
febrero de 1980, 50 días antes de su asesinato. 

 Tema 

Experiencia y reflexión que, de acuerdo con la amable sugerencia de la Universidad, tengo el 
honor de situar en el ciclo de conferencias que aquí se desarrolla sobre el sugestivo tema de la 
dimensión política de la fe cristiana. Desde luego, no pretendo decir, ni Vds. pueden esperar de 
mí, la palabra de un técnico en materia de política, ni tampoco la especulación con que un experto 
en teología relacionaría teóricamente la fe y la política. 

Sencillamente voy a hablarles más bien como pastor, que, juntamente con su pueblo, ha ido 
aprendiendo la hermosa y dura verdad de que la fe cristiana no nos separa del mundo, sino que 
nos sumerge en él, de que la Iglesia no es un reducto separado de la ciudad, sino seguidora de 
aquel Jesús que vivió, trabajó, luchó y murió en medio de la ciudad, en la "polis". 

En este sentido quisiera hablar sobre la dimensión política de la fe cristiana; en el sentido preciso 
de las repercusiones de la fe para el mundo y también de las repercusiones que la inserción en el 
mundo tiene para la fe. 

  

Una Iglesia al servicio del mundo 

Debemos estar claros desde el principio de que la fe cristiana y la actuación de la Iglesia siempre 
han tenido repercusiones socio-políticas. Por acción o por omisión, por la connivencia con uno u 
otro grupo social los cristianos siempre han influido en la configuración socio-política del mundo 
en que viven. El problema es cómo debe ser el influjo en el mundo socio-político para que ese 
influjo sea verdaderamente según la fe. 

Como primera idea, aunque todavía muy general, quiero avanzar la intuición del Concilio Vaticano 
II que está a la base de todo el movimiento eclesial en la actualidad. La esencia de la Iglesia está en 
su misión de servicio al mundo, en su misión de salvarlo en totalidad, y de salvarlo en la historia, 
aquí y ahora. La Iglesia está para solidarizarse con las esperanzas y gozos, con las angustias y 
tristezas de los hombres. La Iglesia es, como Jesús, para "evangelizar a los pobres y levantar a los 
oprimidos, para buscar y salvar lo que estaba perdido" (LG 8). 

  

 

 



El mundo de los pobres 

Todos Vds. conocen estas palabras del Concilio. Varios de sus obispos y teólogos ayudaron mucho 
en los años sesenta para presentar de esta forma la esencia y misión de la Iglesia. Mi aporte 
consistirá en poner carne concreta a esas hermosas declaraciones desde la propia situación de un 
pequeño país latinoamericano, típico de lo que hoy se llama el Tercer Mundo. Y para decirlo de 
una vez y en una palabra que resume y concretiza todo, el mundo al que debe servir la Iglesia es 
para nosotros el mundo de los pobres. 

Nuestro mundo salvadoreño no es una abstracción, no es un caso más de lo que se entiende por 
"mundo" en países desarrollados como el de Vds. Es un mundo que en su inmensa mayoría está 
formado por hombres y mujeres pobres y oprimidos. Y de ese mundo de los pobres decimos que 
es la clave para comprender la fe cristiana, la actuación de la Iglesia y la dimensión política de esa 
fe y de esa actuación eclesial. Los pobres son los que nos dicen qué es el mundo y cuál es el 
servicio eclesial al mundo. Los pobres son los que nos dicen qué es la "polis", la ciudad y qué 
significa para la Iglesia vivir realmente en el mundo. 

Permítanme que desde los pobres de mi pueblo, a quienes represento, explique entonces 
brevemente la situación y actuación de nuestra Iglesia en el mundo en que vivimos, y reflexionar 
después desde la teología, sobre la importancia que ese mundo real, cultural y sociopolítico, tiene 
para la propia fe de la Iglesia. 

  

1. Actuación de la Iglesia de la arquidiócesis de San Salvador 

En los últimos años nuestra Arquidiócesis ha ido tomando una dirección en su actuación pastoral 
que sólo se puede describir y comprender como una vuelta al mundo de los pobres y a su mundo 
real y concreto. 

  

a) Encarnación en el mundo de los pobres 

Como en otros lugares de América Latina después de muchos años y quizás siglos han resonado 
entre nosotros las palabras del Éxodo: 

"He oído el clamor de mi pueblo, he visto la opresión con que le oprimen" (Ex 3,9). Estas palabras 
de la Escritura nos han dado nuevos ojos para ver lo que siempre ha estado entre nosotros, pero 
tantas veces oculto, aun para la mirada de la misma Iglesia. Hemos aprendido a ver cuál es el 
hecho primordial de nuestro mundo y lo hemos juzgado como pastores en Medellín y Puebla. "Esa 
miseria, como hecho colectivo, es una injusticia que clama al cielo " (Medellín, Justicia, n. 1). Y en 
Puebla declaramos "como el más devastador y humillante flagelo, la situación de inhumana 
pobreza en que viven millones de latinoamericanos expresada por ejemplo en salarios de hambre, 
el desempleo y subempleo, desnutrición, mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, 
problemas de salud, inestabilidad laboral" (n. 29). 



El constatar estas realidades y dejarnos impactar por ellas, lejos de apartarnos de nuestra fe, nos 
ha remitido al mundo de los pobres como a nuestro verdadero lugar, nos ha movido como primer 
paso fundamental a encarnarnos en el mundo de los pobres. En él hemos encontrado los rostros 
concretos de los pobres de que nos habla Puebla. (cfr. 31-39). Ahí hemos encontrado a los 
campesinos sin tierra y sin trabajo estable, sin agua ni luz en sus pobres viviendas, sin asistencia 
médica cuando las madres dan a luz y sin escuelas cuando los niños empiezan a crecer. Ahí nos 
hemos encontrado con los obreros sin derechos laborales, despedidos de las fábricas cuando 
reclaman y a merced de los fríos cálculos de la economía. Ahí nos hemos encontrado con madres y 
esposas de desaparecidos y presos políticos Ahí nos hemos encontrado con los habitantes de 
tugurios, cuya miseria supera toda imaginación y viviendo el insulto permanente de las mansiones 
cercanas. 

En ese mundo sin rostro humano, sacramento actual del Siervo Sufriente de Yahvé, ha procurado 
encarnarse la Iglesia de mi Arquidiócesis. No digo esto con espíritu triunfalista, pues bien conozco 
lo mucho que todavía nos falta que avanzar en esa encarnación. Pero lo digo con inmenso gozo, 
pues hemos hecho el esfuerzo de no pasar de largo, de no dar un rodeo ante el herido en el 
camino sino de acercarnos a él como el buen samaritano. 

Este acercamiento al mundo de los pobres es lo que entendemos a la vez como encarnación y 
como conversión. Los necesarios cambios al interior de la Iglesia, en la pastoral, en la educación, 
en la vida religiosa y sacerdotal, en los movimientos laicales, que no habíamos logrado al mirar 
sólo el interior de la Iglesia, lo estamos consiguiendo ahora al volvernos al mundo de los pobres. 

  

b) El anuncio de la Buena Nueva a los pobres 

Este encuentro con los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del evangelio con que la 
palabra de Dios nos urge a conversión. 

La Iglesia tiene una buena nueva que anunciar a los pobres. Aquellos que secularmente han 
escuchado malas noticias y han vivido peores realidades, están escuchando ahora a través de la 
Iglesia la palabra de Jesús: "El reino de Dios se acerca", "dichosos ustedes los pobres porque de 
ustedes es el reino de Dios". Y desde allí tiene también una Buena Nueva que anunciar a los ricos, 
que se conviertan al pobre para compartir con él los bienes del Reino. Para quien conozca nuestro 
continente latinoamericano será muy claro que no hay ingenuidad en estas palabras ni menos aún 
opio adormecedor. Lo que hay en estas palabras es la coincidencia del anhelo de liberación de 
nuestro continente y la oferta del amor de Dios a los pobres. Es la esperanza que ofrece la Iglesia y 
que coincide con la esperanza a veces adormecida y tantas veces manipulada y frustrada, de los 
pobres del continente. 

Es una verdad en nuestro pueblo que los pobres vean hoy en la Iglesia una fuente de esperanza y 
un apoyo a su noble lucha de liberación. La esperanza que fomenta la Iglesia no es ingenua ni 
pasiva. Es más bien un llamado desde la palabra de Dios a la propia responsabilidad de las 
mayorías pobres, a su concientización, a su organización en un país en que, unas veces con más 
intensidad que otras, está legal o prácticamente prohibida. Y es un respaldo, a veces también 
crítico, a sus justas causas y reivindicaciones. 



La esperanza que predicamos a los pobres es para devolverles su dignidad y para animarles a que 
ellos mismos sean autores do su propio destino. En una palabra, la Iglesia no sólo se ha vuelto 
hacia el pobre sino que hace de él el destinatario privilegiado de su misión porque como dice 
Puebla "Dios toma su defensa y los ama” (n. 1142). 

  

c) Compromiso en la defensa de los pobres 

La Iglesia no sólo se ha encarnado en el mundo de los pobres y les da una esperanza, sino que se 
ha comprometido firmemente en su defensa. Las mayorías pobres de nuestro país son oprimidas y 
reprimidas cotidianamente por las estructuras económicas y políticas de nuestro país. Entre 
nosotros siguen siendo verdad las terribles palabras de los profetas de Israel. Existen entre 
nosotros los que venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias; los que amontonan 
violencia y despojo en sus palacios; los que aplastan a los pobres; los que hacen que se acerque un 
reino de violencia, acostados en camas de marfil; los que juntan casa con casa y anexionan campo 
a campo hasta ocupar todo el sitio y quedarse solos en el país. 

Estos textos de los profetas Amós e Isaías no son voces lejanas de hace muchos siglos, no son sólo 
textos que leemos reverentemente en la liturgia. Son realidades cotidianas, cuya crueldad e 
intensidad vivimos a diario. La vivimos cuando llegan a nosotros madres y esposas de capturados y 
desaparecidos, cuando aparecen cadáveres desfigurados en cementerios clandestinos, cuando son 
asesinados aquellos que luchan por la justicia y por la paz. En nuestra Arquidiócesis vivimos a 
diario lo que denunció vigorosamente Puebla: "Angustias por la represión sistemática o selectiva, 
acompañada de delación, violación de la privacidad, apremios desproporcionados, torturas, 
exilios. Angustias de tantas familias por la desaparición de sus seres queridos de quienes no 
pueden tener noticia alguna. Inseguridad total por detenciones sin órdenes judiciales. Angustias 
ante un ejercicio de la justicia sometida o atada"(n. 42). 

En esta situación conflictiva y antagónica, en que unos pocos controlan el poder económico y 
político la Iglesia se ha puesto del lado de los pobres y ha asumido su defensa. No puede ser de 
otra manera, pues recuerda a aquel Jesús que se compadecía de las muchedumbres. Por defender 
al pobre ha entrado en grave conflicto con los poderosos de las oligarquías económicas y los 
poderes políticos y militares del estado. 

 d) Perseguida por servir a los pobres 

Esta defensa de los pobres en un mundo seriamente conflictivo ha ocasionado algo nuevo en la 
historia reciente de nuestra Iglesia: la persecución. Vds. conocerán los datos más importantes. En 
menos de tres años más de cincuenta sacerdotes han sido atacados, amenazados y calumniados. 
Seis de ellos son mártires, muriendo asesinados; varios han sido torturados y otros expulsados. 
También las religiosas han sido objeto de persecución. La emisora del Arzobispado, instituciones 
educativas católicas y de inspiración cristiana ha sido constantemente atacadas, amenazadas 
intimidadas con bombas. Varios conventos parroquiales han sido cateados. 

Si esto se ha hecho con los representantes más visibles de la Iglesia comprenderán ustedes lo que 
ha ocurrido al pueblo sencillo cristiano, a los campesinos, sus catequistas delegados de la palabra, 
a las comunidades eclesiales de base. Ahí los amenazados, capturados, torturados y asesinados se 



cuentan por centenares y miles. Como siempre también en la persecución ha sido el pueblo pobre 
cristiano el más perseguido. 

Es, pues, un hecho claro que nuestra Iglesia ha sido perseguida en los tres últimos años. Pero lo 
más importante es observar por qué ha sido perseguida. No se ha perseguido cualquier sacerdote 
ni atacado a cualquier institución. Se ha perseguido y atacado aquella parte de la Iglesia que se ha 
puesto de lado del pueblo pobre y ha salido en su defensa. Y de nuevo encontramos aquí la clave 
para comprender la persecución a la Iglesia: los pobres. De nuevo son los pobres lo que nos hacen 
comprender lo que realmente ha ocurrido. Y por ello la Iglesia ha entendido la persecución desde 
los pobres. La persecución ha sido ocasionada por la defensa de los pobres y no es otra cosa que 
cargar con el destino de los pobres. 

La verdadera persecución se ha dirigido al pueblo pobre, que es hoy el cuerpo de Cristo en la 
historia. Ellos son el pueblo crucificado, como Jesús, el pueblo perseguido como el Siervo de 
Yahvé. Ellos son los que completan en su cuerpo lo que falta a la pasión de Cristo. Y por esa razón, 
cuando la Iglesia se ha organizado y unificado recogiendo las esperanzas y las angustias de los 
pobres, ha corrido la misma suerte de Jesús y de los pobres: la persecución. 

 e) Esta es la dimensión política de la fe 

Esta es en breves rasgos la situación y actuación de la Iglesia en El Salvador. La dimensión política 
de la fe no es otra cosa que la respuesta de la Iglesia a las exigencias del mundo real socio-político 
en que vive la Iglesia. Lo que hemos redescubierto es que esa exigencia es primaria para la fe y 
que la Iglesia no puede desentenderse de ella. No se trate de que la Iglesia se considere a sí misma 
como institución política que entra en competencia con otras instancias políticas, ni que posea 
unos mecanismos políticos propios; ni mucho menos se trata de que nuestra Iglesia desee un 
liderazgo político. 

 Se trata de algo más profundo y evangélico; se trata de la verdadera opción por los pobres, de 
encarnarse en su mundo, de anunciarles una buena noticia, de darles una esperanza, de animarles 
a una praxis liberadora, de defender su causa y de participar en su destino. Esta opción de la 
Iglesia por los pobres es la que explica la dimensión política de su fe en sus raíces y rasgos más 
fundamentales. Porque ha optado por los pobres reales y no ficticios, porque ha optado por los 
realmente oprimidos y reprimidos, la Iglesia vive en el mundo de lo político y se realiza como 
Iglesia también a través de lo político. No puede ser de otra manera si es que, como Jesús, se 
dirige a los pobres... 

 2. Historización de la fe desde el mundo de los pobres 

La actuación descrita de la Arquidiócesis ha partido claramente de la convicción de fe. La 
trascendencia del evangelio nos ha guiado en nuestro juicio y actuación. Desde la fe hemos 
juzgado las situaciones sociales y políticas. Pero por otra parte es también verdad que 
precisamente en ese proceso de tomar postura ante la realidad socio-política tal cual es, la misma 
fe se ha ido profundizando, el mismo evangelio ha ido mostrando su riqueza. Sólo quisiera hacer 
ahora unas breves reflexiones sobre algunos puntos fundamentales de la fe que se han visto 
enriquecidos por esta encarnación real en el mundo socio-político. 

 



 a) Conciencia más clara del pecado 

En primer lugar ahora sabemos mejor lo que es el pecado. Sabemos que la ofensa a Dios es la 
muerte del hombre. Sabemos que el pecado es verdaderamente mortal; pero no sólo por la 
muerte interna de quien lo comete, sino por la muerte real y objetiva que produce. Recordamos 
de esa forma el dato profundo de nuestra fe cristiana. Pecado es aquello que dio muerte al Hijo de 
Dios, y pecado sigue siendo aquello que da muerte a los hijos de Dios. 

Esa fundamental verdad de la fe cristiana la vemos a diario en las situaciones de nuestro país. No 
se puede ofender a Dios sin ofender al hermano. Y la peor ofensa a Dios, el peor de los 
secularismos es, como ha dicho uno de nuestros teólogos: "el convertir a los hijos de Dios, a los 
templos del Espíritu Santo, al Cuerpo histórico de Cristo en víctimas de la opresión y de la 
injusticia, en esclavos de apetencias económicas, en piltrafas de la represión política; el peor de los 
secularismos es la negación de la gracia por el pecado, es la objetivización de este mundo como 
presencia operante de los poderes del mal, como presencia visible de la negación de Dios". (P. 
Ellacuría, Eca n. 353, p. 123). 

No es por ello pura rutina que repitamos una vez más la existencia de estructuras de pecado en 
nuestro país. Son pecado porque producen los frutos del pecado: la muerte de los salvadoreños, la 
muerte rápida de la represión o la muerte lenta, pero no menos real, de la opresión estructural. 
Por ello hemos denunciado la idolatrización que se hace en nuestro país de la riqueza, de la 
propiedad privada absolutizada en el sistema capitalista, del poder político en los regímenes de 
seguridad nacional en cuyo nombre se institucionaliza la inseguridad de los individuos (IV Carta 
Pastoral, nn. 43 - 48). 

Por trágico que parezca, la Iglesia ha aprendido en su inserción en el mundo real socio-político a 
conocer y profundizar en la esencia del pecado. En ese mundo se desvela la más profunda esencia 
del pecado como la muerte de los salvadoreños. 

 b) Mayor claridad sobre la encarnación y la redención 

En segundo lugar sabemos ahora mejor qué significa la encarnación, qué significa que  Jesús tomó 
carne realmente humana y que se hizo solidario de sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos 
y quejidos, en la entrega. Sabemos que no se trata directamente de una encarnación universal, 
que es imposible, sino de una encarnación preferencial y parcial; una encarnación en el mundo de 
los pobres. Desde ellos podrá la Iglesia ser para todos, podrá también prestar un servicio a los 
poderosos a través de una pastoral de conversión; pero no a la inversa, como tantas veces ha 
ocurrido. 

El mundo de los pobres con características sociales y políticas bien concretas, nos enseña dónde 
debe encarnarse la Iglesia para evitar la falsa universalización que termina siempre en connivencia 
con los poderosos. El mundo de los pobres nos enseña cómo ha de ser el amor cristiano, que 
busca ciertamente la paz, pero desenmascara el falso pacifismo, la resignación y la inactividad; que 
debe ser ciertamente gratuito pero debe buscar la eficacia histórica. El mundo de los pobres nos 
enseña que la sublimidad del amor cristiano debe pasar por la imperante necesidad de la justicia 
para las mayorías y no debe rehuir la lucha honrada. El mundo de los pobres nos enseña que la 
liberación llegará no sólo cuando los pobres sean puros destinatarios de los beneficios de 



gobiernos o de la misma Iglesia, sino actores y protagonistas ellos mismos de su lucha y de su 
liberación desenmascarando así la raíz última de falsos paternalismos aun eclesiales. 

Y también el mundo real de los pobres nos enseña de qué se trata en la esperanza cristiana. La 
Iglesia predica el nuevo cielo y la nueva tierra; sabe además que ninguna configuración socio-
política se puede intercambiar con la plenitud final que Dios concede. Pero ha aprendido también 
que la esperanza trascendente debe mantenerse con los signos de esperanza histórica, aunque 
sean signos aparentemente tan sencillos como los que proclama el tercer Isaías cuando dice que 
"construirán su casa y que la habitarán, plantarán viñas y comerán de sus frutos" (Is. 65, 21). Que 
en esto haya una auténtica esperanza cristiana, que no se esté rebajando la esperanza a lo 
temporal y humano, como se dice a veces despreciativamente, se aprende en el contacto 
cotidiano de quienes no tienen casa ni viña, de quienes construyeron para que otros habiten y 
trabajan para que otros coman los frutos. 

 c) Fe más profunda en Dios y en su Cristo 

En tercer lugar la encarnación en lo socio político es el lugar de profundizar en la fe en Dios y su 
Cristo. Creemos en Jesús que vino a traer vida en plenitud y creemos en un Dios viviente que da 
vida a los hombres y quiere que los hombres vivan en verdad. Estas radicales verdades de la fe se 
hacen realmente verdades y verdades radicales cuando la Iglesia se inserta en medio de la vida y 
de la muerte de su pueblo. Ahí se le presenta a la Iglesia, como a todo hombre, la opción más 
fundamental para su fe: estar a favor de la vida o de la muerte. Con gran claridad vemos que en 
esto no hay posible neutralidad. 0 servimos a la vida de los salvadoreños o somos cómplices de su 
muerte. Y aquí se da la mediación histórica de lo más fundamental de la fe: o creemos en un Dios 
de vida o servimos a los falsos de la muerte. 

En nombre de Jesús queremos y trabajamos naturalmente para una vida en plenitud que no se 
agota en la satisfacción de las necesidades materiales primarias ni se reduce al ámbito de lo socio-
político. Sabemos muy bien que la plenitud de vida se realiza históricamente en el honrado 
servicio a ese reino y en la entrega total al Padre. Pero vemos con igual claridad que en nombre de 
Jesús sería una pura ilusión, una ironía y, en el fondo, la más profunda blasfemia, olvidar e ignorar 
los niveles primarios de la vida, la vida que comienza con el pan, el techo, el trabajo. 

Creemos con el apóstol Juan que Jesús es "la palabra de la Vida". (1 Jn 1,1) y que donde hay Vida 
ahí se manifiesta Dios. Donde el pobre comienza a vivir, donde el pobre comienza a liberarse, 
donde los hombres son capaces de sentarse alrededor de una mesa común para compartir, allí 
está el Dios de vida. Por ello cuando la Iglesia se inserta en el mundo socio-político para cooperar a 
que de él surja vida para los pobres no está alejándose de su misión ni haciendo algo subsidiario, 
sino que está dando testimonio de su fe en Dios, está siendo instrumento del Espíritu, Señor y 
dador de vida. 

Esta fe en el Dios es lo que explica lo más profundo del misterio cristiano. Para dar vida a los 
pobres hay que dar de la propia vida y aún la propia vida. La mayor muestra de la fe en un Dios de 
vida es el testimonio de quien está dispuesto a dar su vida. "Nadie tiene mayor amor que el que da 
la vida por el hermano" (Jn. 15,13). Y esto es lo que vemos a diario en nuestro país. 

Muchos salvadoreños y muchos cristianos están dispuestos a dar su vida para que haya vida para 
los pobres. Ahí están siguiendo a Jesús y mostrando su fe en él. Insertos como Jesús en el mundo 



real, amenazados y acusados como él, dando la vida como él están testimoniando la Palabra de la 
Vida. 

Nuestra historia es, pues, antigua. Es la historia de Jesús que intentamos proseguir modestamente. 
Como Iglesia no somos expertos en política ni queremos manejar la política desde sus mecanismos 
propios. Pero la inserción en el mundo socio-político, en el mundo en que se juega la vida y la 
muerte de las mayorías, es necesaria y urgente para que podamos mantener de verdad y no sólo 
de palabra la fe en un Dios de vida y el seguimiento de Jesús. 

 Conclusión: Opción por los pobres: orientación de nuestra fe en medio de la política 

Para terminar quisiera resumir lo central de lo expuesto hasta ahora. En la vida eclesial de nuestra 
Arquidiócesis la dimensión política de la fe, o si se quiere, la relación ente fe y política, no se ha ido 
descubriendo a partir de reflexiones puramente teóricas y previas a la misma vida eclesial. 
Naturalmente que tales reflexiones son importantes, pero no decisivas. Estas reflexiones se hacen 
importantes y decisivas cuando recogen de verdad la vida real de la Iglesia. Hoy, el honor de 
expresar en este ambiente universitario mi experiencia pastoral me ha obligado a hacer esta 
reflexión teológica. La dimensión política de la fe se descubre y se la descubre correctamente más 
bien en una práctica concreta al servicio de los pobres. En esa práctica se descubre su mutua 
relación y su diferenciación. La fe es la que impulsa en un primer momento a encarnarse en el 
mundo socio-político de los pobres y a animar los procesos liberadores, que son también socio-
políticos. Y esa encarnación y esa praxis a su vez concretizan los elementos fundamentales de la fe. 

En lo que hemos expuesto aquí hemos delineado sólo los grandes rasgos de ese doble 
movimiento. Quedan naturalmente muchos temas por tratar. Se podría haber hablado de la 
relación de la fe con las ideologías políticas, en concreto con el marxismo. Se podría haber 
mencionado el tema candente entre nosotros de la violencia y su legitimidad. Esos temas son 
objeto constante de reflexión ente nosotros, y los enfrentamos en la medida en que se van 
haciendo problemas reales, y aprendemos a dar una solución dentro del mismo proceso. 

En el breve tiempo que me ha tocado estar dirigiendo la Arquidiócesis han pasado ya cuatro 
gobiernos diferentes con diversos proyectos políticos. También las otras fuerzas políticas, 
revolucionarias y democráticas han crecido y evolucionado en estos años. La Iglesia por lo tanto ha 
tenido que ir juzgando de lo político desde dentro de un proceso cambiante. En el momento actual 
el panorama es ambiguo, pues por una parte están fracasando todos los proyectos provenientes 
del Gobierno, mientras que está creciendo la posibilidad de una liberación popular. 

Pero en lugar de detallarles todos los vaivenes de la política en mi país he preferido explicarles las 
raíces profundas de la actuación de la Iglesia en este mundo explosivo de lo socio-político. Y he 
pretendido esclarecerles el último criterio, que es teológico e histórico, para la actuación de la 
Iglesia en este campo: el mundo de los pobres. Según les vaya a ellos, al pueblo pobre, la Iglesia irá 
apoyando desde su especificidad uno u otro proyecto político. 

Creemos que ésta es la forma de mantener la identidad y la misma trascendencia de la Iglesia. 
Insertarnos en el proceso socio-político real de nuestro pueblo, juzgar de él desde el pueblo pobre 
e impulsar todos los movimientos de liberación que conduzcan realmente a la justicia de las 
mayorías y a la paz para las mayorías. Y creemos que ésta es la forma de mantener la 
trascendencia e identidad de la Iglesia porque de esta forma mantenemos la fe en Dios. 



Los antiguos cristianos decían: "Gloria Dei, vivens homo", (la gloria de Dios es el hombre que vive). 
Nosotros podríamos concretar esto diciendo: "Gloria Dei, vivens pauper", (la gloria de Dios es el 
pobre que vive). Creemos que desde la trascendencia del evangelio podemos juzgar en qué 
consiste en verdad la vida de los pobres; y creemos también que poniéndose del lado del pobre e 
intentando darle vida sabremos en qué consiste, la eterna verdad del evangelio.  



Anexo n° 3  San Romero de América, Pastor y Mártir nuestro.   

 

La sangre del obispo Romero  aún estaba fresca, cuando don Pedro Casaldáliga8  
escribió este poema que se convirtió en emblema de las iglesias de los pobres de todo el mundo. 

San Romero de América, Pastor y Mártir nuestro 

  El ángel del Señor anunció en la víspera...  
  

El corazón de El Salvador marcaba 
24 de marzo y de agonía. 
Tú ofrecías el Pan, 
el Cuerpo Vivo 
el triturado cuerpo de tu Pueblo; 
Su derramada Sangre victoriosa 
¡la sangre campesina de tu Pueblo en masacre 
que ha de teñir en vinos de alegría la aurora conjurada! 
  
El ángel del Señor anunció en la víspera, 
y el Verbo se hizo muerte, otra vez, en tu muerte; 
como se hace muerte, cada día, en la carne desnuda de tu Pueblo. 
  
¡Y se hizo vida nueva 
en nuestra vieja Iglesia! 
  
Estamos otra vez en pie de testimonio, 
¡San Romero de América, pastor y mártir nuestro! 
Romero de la paz casi imposible en esta tierra en guerra. 
Romero en flor morada de la esperanza incólume de todo el Continente. 
Romero de la Pascua latinoamericana. 
Pobre pastor glorioso, asesinado a sueldo, a dólar, a divisa. 
  
Como Jesús, por orden del Imperio. 
¡Pobre pastor glorioso, 
abandonado 
por tus propios hermanos de báculo y de Mesa...! 
(Las curias no podían entenderte: 
ninguna sinagoga bien montada puede entender a Cristo). 
  

                                                           
8El autor es  obispo emérito de San Félix de Araguaia. Brasil. Misionero claretiano, de 
origen catalán (España),  poeta, teólogo de la liberación y profeta en la iglesia que opta 
por los pobres en el continente. Defensor de los indígenas, negros, campesinos, peones 
sertanejos, del capitalismo y de su inhumana ideología. Luchador apasionado por la unión 
de la Patria grande.  

 



Tu pobrería sí te acompañaba, 
en desespero fiel, 
pasto y rebaño, a un tiempo, de tu misión profética. 
El Pueblo te hizo santo. 
La hora de tu Pueblo te consagró en el kairós. 
Los pobres te enseñaron a leer el Evangelio. 
  
Como un hermano herido por tanta muerte hermana, 
tú sabías llorar, solo, en el Huerto. 
Sabías tener miedo, como un hombre en combate. 
¡Pero sabías dar a tu palabra, libre, su timbre de campana! 
  
Y supiste beber el doble cáliz del Altar y del Pueblo, 
con una sola mano consagrada al servicio. 
América Latina ya te ha puesto en su gloria de Bernini 
en la espuma-aureola de sus mares, 
en el retablo antiguo de los Andes alertos, 
en el dosel airado de todas sus florestas, 
en la canción de todos sus caminos, 
en el calvario nuevo de todas sus prisiones, 
de todas sus trincheras, 
de todos sus altares... 
¡En el ara segura del corazón insomne de sus hijos! 
  
San Romero de América, pastor y mártir nuestro: 
¡nadie hará callar tu última homilía! 
  
 

  



Anexo  4 
 

A la celebración del jubileo del martirio de San Romero.  Pedro Casaldáliga.9  
 
Escribiría D. Pedro, el siguiente testimonio con motivo de los 30 años del martirio de San Romero: 
“Este Jubileo debe renovar en todos nosotros y nosotras una esperanza, lúcida, crítica pero 
invencible. “Todo es gracia”, todo es Pascua, si entramos a todo riesgo en el misterio de la cena 
compartida, la cruz y la resurrección.”  
 
Celebrar un Jubileo de nuestro San Romero de América es celebrar un testimonio que nos contagia 

de profecía. Es asumir comprometidamente las causas, la causa por las que nuestro San Romero es 

mártir. Gran testigo él en el seguimiento del Testigo mayor, el Testigo fiel, Jesús.  

La sangre de los mártires es aquel cáliz que todos, todas podemos y debemos beber. Siempre y en 

todas las circunstancias la memoria del martirio es una memoria subversiva.  

Treinta años se pasaron de aquella Eucaristía plena en la Capilla del Hospitalito. Aquel día nuestro 

santo nos escribió: “Nosotros creemos en la victoria de la resurrección”. Y muchas veces dijo, 

profetizando un tiempo nuevo, “si me matan resucitaré en el pueblo salvadoreño”. Y, con todas 

las ambigüedades de la historia en proceso, nuestro San Romero está resucitando en El Salvador, 

en Nuestra América, en el Mundo.  

Este Jubileo debe renovar en todos nosotros y nosotras una esperanza, lúcida, crítica pero 

invencible. “Todo es gracia”, todo es Pascua, si entramos a todo riesgo en el misterio de la cena 

compartida, la cruz y la resurrección. San Romero nos enseña y nos “cobra” que vivamos una 

espiritualidad integral, una santidad tan mística como política. En la vida diaria y en los procesos 

mayores de la justicia y la paz, “con los pobres de la tierra”, en la familia, en la calle, en el trabajo, 

en el movimiento popular y en la pastoral encarnada.  

Él nos espera en la lucha diaria contra esa especie de mara monstruosa que es el capitalismo 

neoliberal, contra el mercado omnímodo, contra el consumismo desenfrenado. La Campaña de la 

Fraternidad de Brasil, ecuménica este año, nos recuerda la palabra contundente de Jesús: 

“ustedes no pueden servir a dos señores, a Dios y al dinero”. 

 Respondiendo a aquellos que, en la Sociedad y en la Iglesia intentan desmoralizar la Teología de la 

Liberación, el caminar de los pobres en comunidad, ese nuevo modo de ser Iglesia, nuestro pastor 

y mártir replicaba: “hay un ‘ateísmo’ más cercano y más peligroso para nuestra Iglesia: el ateísmo 

del capitalismo cuando los bienes materiales se erigen en ídolos y sustituyen a Dios”. Fieles a los 

signos de los tiempos, como Romero, actualizando los rostros de los pobres y las urgencias 

sociales y pastorales, debemos subrayar en este jubileo causas mayores, verdaderos paradigmas 

algunas de ellas.  

                                                           
9 Ver presentación en nota n° 8. 



El ecumenismo y macroecumenismo, en diálogo religioso y en koinonÍa universal. Los derechos de 

los emigrantes contra las leyes de segregación. La solidaridad e intersolidaridad. La gran causa 

ecológica. (Precisamente nuestra Agenda Latinoamericana de este año está dedicada a la 

problemática ecológica, con un título desafiador: “Salvémonos con el Planeta”). La integración de 

Nuestra América. Las campañas por la paz efectiva, denunciando el creciente militarismo y la 

proliferación de las armas. Urgiendo siempre unas transformaciones eclesiales, con el 

protagonismo del laicado, que pidió Santo Domingo, y la igualdad de la mujer en los ministerios 

eclesiales.  

El desafío de la violencia cotidiana, sobre todo en la juventud, manipulada por los medios de 

comunicación alienadores y por la epidemia mundial de las drogas. Siempre y cada vez más, 

cuando mayores sean los desafíos, viviremos la opción por los pobres, la esperanza “contra toda 

esperanza”. En el seguimiento de Jesús, Reino adentro. Nuestra coherencia será la mejor 

canonización de “San Romero de América, Pastor y Mártir”. 

  



Anexo 5.     La semilla de Romero, está viva y da abundantes frutos.  

Sería interminable dar cuenta de los frutos agradables a Dios viene dando la semilla de Monseñor 

Romero, a continuación presentamos uno de ellos:  

EL SERVICIO INTERNACIONAL CRISTIANO DE SOLIDARIDAD CON LOS PUEBLOS DE AMERICA LATINA 

MONSEÑOR OSCAR ROMERO - (SICSAL) 

El SICSAL, fundado en 1980 en respuesta al reto de la presencia de los cristianos y cristianas en las 

luchas populares de América Central bajo la inspiración de Mons. Romero, signo de todos aquellos 

hombres y mujeres que dieron su vida por la fidelidad al Evangelio en favor de la opción por los 

pobres y necesitados. Ofrecemos un hermoso testimonio, publicado en “Romero 30 años 

después”,  de la guatemalteca Hna. Raquel Saravia. S.F., que fuera en vida Co-presidenta de Sicsal. 

Creación y Desarrollo del SICSAL 
 

Con la iniciativa de varios salvadoreños que habían salido al exilio y con el apoyo y la solidaridad 

de Don Sergio Méndez Arceo.10  

en noviembre de l980 se realiza el “Primer Encuentro Internacional del Secretariado Internacional 
de Solidaridad con América Latina Monseñor Romero,(SICSAL) que abordó la cuestión de la 
presencia cristiana en Latinoamérica. Y en Centro América se formó la CORCA que es la 
Coordinadora Centro Americana que desde sus orígenes ha impulsado a este Secretariado, ya que 
es la región en la que se vivía el conflicto con toda su crudeza.  
en el V Encuentro (1984) realizado en Nicaragua, se consolidó la estructura presidida por Don 
Sergio Méndez Arceo, Patriarca de la Solidaridad y co-presidido por Mons. Leónidas Proaño, 
Obispo de los Indios. Desde esa época el SICSAL elige a la presidencia, entre aquellas personas que 
por su testimonio de fe y coherencia de vida, tienen la autoridad moral de encabezar, promover, 
animar y representar a esta red solidaria. Con el correr de los años, el SICSAL se constituye como 
una servicio de animación de la solidaridad y sus encuentros internacionales, como un espacio 
importante de animación, formación, interrelación y promoción de la solidaridad. Son días de 

                                                           

10 Don Sergio Méndez Arceo,  obispo de Cuernavaca,(México),  siempre  comprometido con las y 
los pobres de la tierra, que junto con ellos-as  caminó por veredas minadas de conflictos que no lo 
detuvieron gracias a su inquebrantable fe cristiana, a su férrea voluntad para afrontar los tragos 
amargos y a su natural humanismo enriquecido por la ternura y sentido del humor. De jerarca a 
pastor y de pastor a compañero y hermano por tener corazón sensible para los que padecían 
injusticias o vivían las bienaventuranzas del evangelio, aún sin conocerlo o aceptarlo: por el 
anuncio permanente de nuevas esperanzas y la denuncia de estructuras inhumanas cumplió 
cabalmente con los atributos para ser reconocido como profeta, que siempre condenó los abusos 
de los poderes, religioso, económico y político desde la vivencia de su fe; fue conciencia crítica de 
la sociedad en que vivió. 

 



reunión donde se estudia la realidad de los países, se intercambian propuestas y se proponen 
tareas y prioridades de la solidaridad internacional. Son espacios amplios, festivos y participativos. 
 
Actualmente SICSAL es una “red mundial cristiana Ecuménica de solidaridad con los pueblos 
empobrecidos. Es una articulación, de comités, organizaciones, grupos y personas comprometidas 
en la promoción de la solidaridad desde la fe cristiana, la justicia, la verdad, como servicio y 
acompañamiento a la causa de liberación”. 
 
Su objetivo general es vivir y promover la solidaridad en, con y desde los pueblos empobrecidos 
que luchan por su liberación y por la paz, contribuyendo así a la realización del proyecto 
alternativo y liberador del Reino de Dios. La Espiritualidad del SICSAL está inspirada en los mártires 
de América Latina, y particularmente de Monseñor Romero, profeta de Dios, que se dejó conducir 
por su Espíritu, al lado de los/as pobres, apuntando a la utopía de un mundo nuevo.  
 
El Consejo Directivo es la voz del SICSAL, es el que recoge y articula las iniciativas de las regiones 
para difundirlas en todo su ámbito. Busca fortalecer la convocatoria y animación de las variadas 
expresiones de la solidaridad nacional o regional de inspiración cristiana, pero siempre abierta a 
toda forma de solidaridad liberadora. Para la persona que cree, hoy la solidaridad es la expresión 
dinámica de la vida cristiana, exigencia permanente de nuestra fe, una fuerza que dinamiza a los 
cristianos. 
 
Don Pedro Casaldáliga, otro de los obispos patriarcas que ha desarrollado la solidaridad en todas 
las formas, especialmente con sus viajes a Centro América, nos lo explica:  
“Se trata de ser solidarios y no sólo de hacer solidaridad, de vivir constantemente la solidaridad en 
la asunción común de las grandes causas de la humanidad; de vivir una solidaridad no sólo de  
gestos, sino también de actitudes, una virtud, amasada de indignación ética, de misericordia, de 
donación, de renuncia, de sobriedad comulgante y de praxis liberadora...”  
 
Como cristianos/as y solidarios/as tenemos un reto Desde hace algunos años, la opción por los 
pobres y por consiguiente la solidaridad, están siendo cuestionados bajo el impacto de la ideología 
dominante neo-liberal. ¿No estará esta opción en crisis? ¿No habrá perdido su razón de ser? Hoy, 
a treinta y cinco  años del martirio de Monseñor Romero, el mundo ha cambiado, la humanidad ha 
entrado al tercer milenio, se habla no sólo de una época de cambios sino de un cambio de época, 
con todo lo que esto lleva consigo.  
 
La duda, el cuestionamiento, la búsqueda de nuevos paradigmas y mediaciones, invaden todas las 
actividades de la vida humana. En un mundo así, en donde se imponen las reglas del mercado 
como valor supremo, ¿tiene sentido seguir siendo solidario/a y seguir afirmando que la opción por 
los pobres es fundamental en la misión de las iglesias y en nuestra vida? Por otro lado, somos 
testigos de que cada día aumenta el número de las personas que tienen hambre, que el modelo 
neo-liberal está lejos de ofrecer soluciones, que la vida y los derechos de los pequeños e 
indefensos están cada día más amenazada, que los pobres siguen “clamando por una liberación 
que no llega de ninguna parte “(Puebla 88). 
 
El mercado decide en forma categórica quién va a vivir y quién va a morir. El sujeto creyente en el 
Dios de la vida, el único absoluto, puede resistir la idolatría del mercado y ser solidario con sus 
víctimas: los excluidos y la naturaleza dañada. El sujeto creyente oye el grito de los pobres y el 
grito de la tierra. Frente a esta drástica situación, más bien es preciso afirmar que el empeño por 



la justicia y la paz en un mundo como el nuestro, marcado por tantos conflictos y por 
insoportables desigualdades sociales y económicas, urgen con más decisión la opción preferencial  
por los pobres y la presencia de una solidaridad portadora de esperanza. Debemos ir buscando 
espacios nuevos de la Solidaridad Cristiana. 
 
Estamos llamados a crear la cultura de la solidaridad. Necesitamos una espiritualidad consecuente. 
Características de esa solidaridad son el realismo, la esperanza, creatividad, alegría y resistencia.  
Recuperar la memoria y proyectarla al futuro: la perspectiva de las víctimas exige solidaridad con  
las generaciones presentes y futuras, cimentada en el reconocimiento de las construcciones que  
se han venido levantando desde el pasado. Elaborar una propuesta a nuestras sociedades para 
reconstruirlas sobre bases más humanas y de justicia. Buscar los espacios nuevos para la 
solidaridad como lo es la sociedad civil: debemos seguir luchando por construir un Estado 
democrático al servicio del bien común, al servicio de la vida de todos, especialmente de los 
excluidos y de la naturaleza.  
 
Hoy la solidaridad nos exige crear espacios de resistencia. Debemos recuperar los espacios 
tradicionales para la solidaridad: la familia, la comunidad, el barrio, los centros de trabajo. Tener 
un crecimiento en la acogida de los/as empobrecidos/as en nuestras comunidades.  
 
Necesitamos hacer diagnósticos de la situación, dando informes coyunturales y análisis de la 
realidad en nuestros grupos, reuniones. Esto supone más formación de un juicio crítico sobre la 
realidad de nuestros países. Apertura a experiencias nuevas de acompañamiento e inserción 
dando libertad y confianza. Experiencias de lucha por los derechos humanos, acciones por la 
justicia y por la vida. Trabajo en red, por equipos, junto a otros movimientos que luchan por las 
mismas causas. Tenemos que asumir los riesgos inherentes a ciertos compromisos. “ 
 
Evangelización exigente que señala peligros y que renuncia a privilegios y que no le tiene miedo al 
conflicto, cuando este conflicto lo provoca nada más que la fidelidad al Señor. (Mons. Romero 
22.4.79) 
Al recordar el martirio de Monseñor Romero, queremos que nuestra solidaridad sea como una 
verificación práctica del principio del amor, como opción por el Reino de los/as pobres y por los/as 
pobres del Reino y que desemboque en el compromiso por la justicia, como una de las 
consecuencias de nuestra dimensión política. Esto es lo que quieren motivar  las diversas regiones 
de nuestro SICSAL, recuperar la palabra de Monseñor y demostrar que continúa viva, es actual y  
desde nuestra fe y solidaridad construir una sociedad nueva, en todas las dimensiones.  
 
Influenciado por la fuerza testimonial de Romero y animados por los pastores latinoamericanos y 
chilenos, comprometidos con la causa de los pobres del Reino,  surgió también en Chile un grupo 
empeñado en realizar y difundir en nuestro país las proposiciones del Sicsal,  asumiendo el 
nombre de “Comité de Solidaridad Obispo Romero – Sicsal Chile”,  que cumple ya 10 años de 
ininterrumpida presencia y extendiéndose en varias regiones  del pueblo chileno  y del cono sur.  
 
 

  



Anexo 6:   Materiales para conocer más profundamente la figura de Mns Oscar A. Romero y para 

trabajos pastorales o de otras especialidades.  

hay mucho material disponible para conocer la dimensión de la santidad del OBISPO ROMERO .  

a.  en http://servicioskoinonia.org/romero/  hay una colección de libros a disposición y también 

afiches.  

 

http://www.servicioskoinonia.org/romero/poesia.htm 

http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/12586180823475940109435/p0000001.htm 

 

otros: en nuestra página de los Comités O. Romero 

Sicsal.  http://www.sicsal.net/romero_web.php   

contiene una significativa cantidad de libros digitales y hasta grabaciones disponibles y gratuitas.   

TRIPTICO:  para trabajar en grupos o entregar en actividades y un afiche tamaño oficio  

 

b. en películas  en   You tube.   

está la excelente "Romero" (con escribir eso sale en castellano o ingles)  80 min. 

Mns. Romero, un misterio de Dios.    60 min. 

https://www.youtube.com/watch?v=J4Gx44sY7Yw  

es mucho más corto y dinámico que la película Romero,      incluso se puede recortar adaptándolo 

al tiempo disponible.  Es una biografía del mártir.  

Last Journey of M. Romero (el último viaje de Mns. Romero) en español.     60 min.  
 

OTROS VIDEOS y MATERIALES DISPONIBLES EN EL COMITÉ OSCAR ROMERO DE CHILE.    

El Cielo abierto. Oscar Romero.   

 apunte de una vida     Todo el documental, con imágenes y la voz de Romero,18 min. 

Un asesinato  que habla de Resurrección         Homilía de Romero con fotos.  30 min 

Semilla del Pueblo: Romero     reportajes    31 min 

 

 

 

 

http://servicioskoinonia.org/romero/
http://www.servicioskoinonia.org/romero/poesia.htm
http://www.sicsal.net/romero_web.php
https://www.youtube.com/watch?v=J4Gx44sY7Yw


c.  MUSICA:  

CANTATA:  ROMERO UNA ESPERANZA PARA LAS AMERICAS.    

De Juan Pablo Rojas.   De Cor Chile.  

En Jou tube: http://www.ivoox.com/cantata-romero-una-esperanza-para-americas-audios-

mp3_rf_1876066_1.html 

El P. Antonio.  Homenaje de Rubén Blades a Mons. Romero 

https://www.youtube.com/watch?v=qnq4JXqSG3w 

Este material puede solicitarse al Comité Oscar Romero de Chile.  Correo  

comiteromero.chile@sicsal.net  o fono   32-2948709. 

  

http://www.ivoox.com/cantata-romero-una-esperanza-para-americas-audios-mp3_rf_1876066_1.html
http://www.ivoox.com/cantata-romero-una-esperanza-para-americas-audios-mp3_rf_1876066_1.html
https://www.youtube.com/watch?v=qnq4JXqSG3w
mailto:comiteromero.chile@sicsal.net


Anexo 7:   Fotografías de Mns. Romero en su caminar entre el pueblo de Dios de su país. 

 

Hermosa Pintura,  reflejo del cariño que le  significó su cercanía a los campesinos y pobladores.  

 

Mns. Romero, siempre cercano a la gente,  aceptando  y expresando afecto y acogida. 



 

Mns. Romero, también se distinguio por ser  un brillante  predicador de la Palabra de Dios.  

 

 

Mns. Romero acostumbraba a despedir  todos los participantes de sus celebraciones. 

 



 

Mns. Romero sentía su misión como pastor, de acompañar al pueblo en su difícil caminar.  

 

Mns. Romero compartiendo con jóvenes en una actividad en uno  de los calurosos cantones 

salvadoreños.  



 

Mns Romero en una visita a un pobrísimo barrio  de la capital salvadoreña.  



 

 En esta modesta casita, al interior de un pequeño hospital, vivía Mns. Romero. Hoy es 

un concurrido museo con las pertenencias del arzobispo.  



 

Esta es la modesta habitación donde Mns. Romero, trabajaba, oraba y descansaba. 



 

 

Imagen del momento en que Mns. Romero recibió el balazo mortal, en plena celebración de la 

Misa. 



 

 Capilla del Hospitalito, donde un sicario lo asesinó. Lugar de peregrinación habitual.   



 

Hermosa tumba de Mns. Romero, en la Catedral de San Salvador, siempre visitada y acompañada. 

 

 

 



 

 Primer plano 

 

 Romeria popular.  Mns. Romero sigue presente en medio de los empobrecidos de El 

Salvador y del mundo.  



 

Mns.  Romero, amado y recordado de veras por sus hermanas y hermanos más pobres y 

sufrientes. 



 

 La Imagen de Mns. Romero mártir, en la masiva romería de los  farolitos en San 

Salvador. 

 

Simbólico mural. Romero entrega su vida, por el fin de la opresión y por sembrar la Esperanza 

entre sus hermanas y hermanos, al mejor ejemplo de Jesús.  



 

Artístico icono oriental dedicado a la figura del Beato Oscar A. Romero. 


